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MIVOS DE L l  BIBIIA .
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JOSEF ES AXftOMDS A LA CISTERNA POR SUS HERIANOS.

VII.

IOS]1EMA\OS DEJOSEF.
El Omnipotente que había prometido 

á Jacob larga y numerosa descenden­
cia, empezó a cumplir su promesa, con­
cediéndole el fruto de bendición que 
tanto ansiaba, Lia, la primera esposa 
de Jacob, dió pronto á luz a Rubén, 
pero Raquel la segunda esposa y la 
mas querida del santo patriarca, aun 
no habla dado muestras de fecundiilad. 
Los hijos de Jacob fueron después los 
pairi.irca.s ó cabezas de las tribus del 

Octubre de 1847.

pueblo de Israel, y aquellos mancebos 
entonces en la flor de su edad eran 
Rubén, Simeón, Levi, Jiidá. Isacar! 
Zabulón y Dina, hijos de Lia; Dan v 
Nephtali hijos de Bala; Cad v Aser. 
hijos de Zelfa, y por último Raquel 
hasta entonces estéril concibió v parió 
i  Josef. cuyo nacimiento colmó de .ale­
gría Jacob, que ya contaba nóvenla y 
un aOos de edad, alegría que después 
no pudo renovarse con el nacimiento 
de Benjamín, puesto que su nacimien­
to costó á su madre la vida.

La mayor armonía reinaba entre es­
tos muchachos, hijos de distintas ma­
dres y de tan diversa índole é incliná­
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eiones. Todos alternaban gozosos en 
h s  faenas domésticas, en las labores 
eampeslres y en el cuidado de los re­
baños, sin que se advirtiese entre ellos 
ningún germen de discordia, a pesar 
de que Jacob no disimulaba el cariño 
que á Josef tenia, distinguiéndole de 
sus bermanos basta en el vestido. 
Mieatras que ellos vestían una túnica 
sencilla y de color oscuro, Josef osten­
taba, con grao contento de su padre, 
una túnica rozagante entreiegida con 
hilos de varios colores.

Josef era tan hermoso y de un natu­
ral tan apacible que era ta.M imposible 
indisponerse con él; pero este mismo 
Josef, por un efecto de su ('aiidorosa 
sencillez, fué el que se atrajo el r>dio 
desús hermanoséhizo nacer en sus 
corazones el abominable vicio de la 
envidia.

Hallábanse un dia reunidos todos 
los hijos de Jacob; unos descansando 
de las fatigas del campo, otros entre­
tenidos en amenos coloquios, y otros 
preludiando algunos sones en la rusti­
ca lira con que acompañaban sus can­
tares, cuando Josef, llamando hacia sí 
la atención de todos, lesdijo:

—¿riermanos, queréis que os cuente 
un sueño que he tenido?

Después que todos se pusieron á es­
cuchar, Josef continué;

—Soñaba que estábamos en el cam­
po. atando las gavillas de las duradas 
espigas, y que mi gavilla se levantaba 
y ponia derecha, mientras que las 
vuestras se prosternaban todo, al rede­
dor para adorarla.

—Y que nos quieres dar á entender 
con ose sueño, preguntó Gad, con sem­
blante irritado.

—¡Ya se deja conocer! dijo NeplitaK 
apresurándose á responder antes que 
Josef. quiere ser nuestro rey yqiie to­
dos le obedezcamos y estemos sujetos 
a su dominio!

—Queridos hermanos, contestó hu­
mildemente Josef, yo no he tenido in­
tención de ofenderos y si me habíais 
tan irritados no os contaré el otro sue­
ño que he tenido.

—?ío, no, cuéntale, y sino, aqui 
viene nuestro padre á quien puedes dar 
cuenta de toda tu grandeza.

Llegó en esto Jacob, y Josef lloroso 
y humllladu con las burlas Irónicas da 
sus hermanos, corrió bácia él como 
para buscarun proicclor. Jacob empe- 
zóa prodigar sus caricias á su hijo pre­
dilecto, con lo que mas irritados los 
lirrpianos, se acercaron niiinunrando, 
y Simeón dijo á su padre con voz que 
revelaba bastante la alteración de su 
animo:

—Ahí teneia á Josef que pretende 
egereer dominio sobre nosotros. ¡El, 
luasjóven y mas débil que todos noso­
tros! y solo ¡mrque ha visto en sueños 
su grandeza y que todos nos postramos 
delante de el.

—¿Es cierto eso. Lijo mió? preguntó 
Jacob con dulzura.
Josef contóingénuamentecuanto había 

pasado, pues nunca fué su intento ofen- 
drrasus bermanos.v con la luismasen- 
cillezqiiPleera caractcristica, anadio:

—También he soñado que el sol, la
lunayonceestrellasvcnianaadorarme.
_ —Lo veis, padre, tlamaiun á un 

tiempo varios hermanos. \a  no somos 
nosotros solos; también vos ynuestra 
madre le habéis de adorar sóbrela tier­
ra, ¡oi^ulloso!

Jacob que conocía la mala voluntad 
que a Josef tciiian sus hermanos, como 
hijos de otra madre, y queadem asro- 
nocia que las palabras de Josef eran 
altamente misteriosas y que algún dia 
habían de tener su cumplimiento, apa­
rentó para evitar discordia entre ellos, 
quelas oiacon la mayor indiferencia.y 
antes bien dijoá Josef con cierta seve­
ridad:

—Hijo mío, sea el que quiera tu por­
venir, nunca des entrada en lu ánimo 
al orgullo que altere la paz éntrelos 
hermanos. Respetemos lodos los desig­
nios de la providencia del Señor, pe- 
w á nadie sea permitido, ni glorificarse 
delante de él, ni contradecir su volun­
tad suprema.

Desde, este dia fué creciendo el ódio 
que á Josef tenían sus bermanos, sin 
que bastase a desarmarlos la manse­
dumbre de Josef y las súplicas que les 
hacia. Era tan concentrada la envidia 
que le tenían, que les desagradaba to­
do cuanto hablaba v lodo ciuinto hacia 
Daban interpretaciones malignas á sus
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mas indiferentes acciones, ysiemore 
Z ÍT  justamen^ á
mijiiese cometido, no tardaban en atri- 
i j¡! « ^ suponiendo habla

®«creia
acusación. Jüspf, tema un mérito posi­
tivo: era evideiilemente superior i  
sus hermanos en sus cualidades mora­
les ybasiaensns prendas físicas; ne- 
ro esto mismo era lo que sus herma­
nos no podían sufrir, ni convenir en 
que las virtudes qtic brillaban en Jo- 
set jiistiücaseii de alguna manera la 
preferencia de su padre. La envidia 
les cegaba hasta el estrenio de no re- 
c u n ^ r  en él las bellas cualidades con 
que Dios le habia dolado, y si las llega­
ban a reconocer, este mismo mérito 
fie irritaba. ¡Tales son
l̂ os efectos de la envidia, de este vicio 
lunesto, de e s u  pasión cruel que lle­
va en sí misma su tormento y su cas­
tigo, piie.sto que solo cifra su satisfac­
ción en la infelicidad de los demas;

U  envidia, si, la envidia tan funesta 
f"""® los hermanos, fué la que hizo á 
los de Josef concebir el mas criminal 
designio. Estaban los hijos de Jacob 
apaceniando sus ganados en los cam­
pos de Sichem, cuando vieron venirá 
lo lejos a Josef, a quien su padre en­
viaba para tener noticias de ellos. Asi 
que le distinguieron se redobló e l  fu­
ror de que estaban animados, y Leví
que como hijo de Liaalwrreeia m asi 
Josef, esclamó:
. —AiU viene el soñador. Sin duda 

viene a que le tributemos el homenage 
de nuestra adoración.
,..~ ®  ^ espiar todo cuanto hacemos 
dijo Isacar, para írselo luego á eonlar 
a su manera á nuestro padre Jacob.

. nosotros esta, esclamó Simeón 
arrebatado oe cólera, el que no vuelva 
allá con la noticia.

A! decir estas palabras se puso de 
su cuchillo y como 

consultando á sus iiermanos con sus 
miradas.

—¡Si. s i , que muera! esclamaron 
aquellos furiosos levantándose preci­
pitadamente.
. —iQué vais á hacer?esclamaron Ru­
ñen y Juda, poniéndose delante de

ellos, pero sus voces no fueron oidas, 
ni ellos dos Rieron bastantes para con­
tener el tropel de los demas hermanos. 
Asi es que cuando Josef se preparaba 
a saludarlos con palabras cariñosas se 
vióyolentamente acometido, despoja­
do de su rozagante túnica, atropellado 
y arrastrado por el suelo,entre aque­
llos furiosos en cuyas manos brillaba 
el cuchillo fratricida.

—Hermanos, queridos hermanos 
míos, clamaba Joseflevantandesus ma­
nos liácia ellos, mientras que las lá­
grimas bajaban en abundancia por sus 
megillas. ¿Hermanos, porqué me que­
réis matar? Vo no os he hecho daño 
"'?S"iio y me amenazáis con esos cu­
chillos.... ¡Ah! ¡no me matéis, no., 
no por DiosI

Rubén no pudo resistir á los cla­
mores de Josef, y él. que siempre habia 
tratado de evitar el crimen de sus her- 
raanos, desplegó entonces toda la en­
ergía que le daba el ser mayor de edad 
entre todos ellos, clamando con voz de 
trueno;

No matéis á Josef: no tiñáis vues­
tras manos en la sangre de vuestro her­
mano. Sin cometer este crimen dejadle 
abandonado á su suerte en esa antigua 
y Mca cisterna que está en el campo.

Esto lo decía Rubén para contener 
por ei pronto á los hermanos, y con el 
designio devolver él después sin que 
los otros lo supiesen, y sacando á Josef 
do la cisterna, darle libertad y salvarle
13 V1Q9.

Conociendo aquellos malvados que 
Josef dentro déla cisterna babiade mo­
ni-tarde 6 temprano de hambre, de 
ino  y de miedo, se convinieron en la 
ejecución del proyecto, y el misero Jo - 
sei tué precipitado hácia la cisterna 

Temeroso de la muerte el pobre niño
se agarró fuertemente al borde de ia
cisterna con sus manos crispadas v 
desde allí clamaba lleno de espanto.

—;R»l>en, Rubén, sálvame!
Pero Roben volvió los ojos para no 

preMnciar tal espectáculo y se alejó de 
aiil ieniamenle siempre, con ánimo de 
realizar su designio de salvar á su her­
mano.

Simeón y los mas encarnizados ene- 
migosde Josef le despegaron bruta!-
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ondule b s  manus del borde del pozo, y 
el inocente niño cayó estropeado al 
fundo, sucediendo el mas liorroroso si­
lencio á esta calda.

ludos los hermanos se apartaron 
prontamente de allí, esceptoJudá, que 
sin querer participar de la frugal co­
mida ó que le invitaban, permaneció 
triste y taciturno sentado junto á la 
cisterna. Unos mercaderes ismaelitas 
que con loscamellos cargados de aro­
mas se dirigían i  Egipto, viniendo há- 
cia donde ellos estaban, le inspiraron 
H arbitrio que andaba buscando y le- 
vanUndosc prontamente dijo á sus Uer- 
maiios.

—¿yué provecho nos puede resultar 
de tener á íosef en la cisterna y de de­
jarle en ella abandonado? ¿No seria 
mejor venderle á esos ismaelitas y que 
le lleven á Egipto lejos de nosotros?

Agradó á los hermanos la propuesta, 
y sacando á Josefde la cisterna, se le 
vendieron en calidad de esclavo á los 
ismaelitas, por lo que estos quisieron 
dar. Colocáronle sobre nncamello, pues 
no p^iatenerse en pie, y siguieron su 
camino, sin queJosefse despidiese de 
sus hermanos, ni hiciese otra cosa mas 
que levantar al cielo siiS llorosos ojos.

Cuando Buhen volvióá lacisternay 
advirtió que no estaba su hermano, 
rasgó sus vestiduras yesclamú lleno de 
dolor:

— ¡Mi hermano no parece! ¡Ahora 
donde me presentaré yo!

Temía Rubén la presencia de su an­
ciano padre Jacob, y el profundo senti­
miento que había dé causarle esb  noti­
cia; pero los otros hermanos ya se ha­
blan anticipado i  dársela. Le hablan 
enviado la (única rozagante de Joscf, 
)>or medio de unos mensageros desco­
nocidos que presentándosela al triste 
anciano, desgarrada y salpicada con la 
raiigre de un cabrito que habían muer- 
luat intento, le dijeron:

— Esta liiuica hemos encontrado en 
el campo. Mira si es la de tu hijo.

— Es la túnica de mi hijo Josef, es- 
clamú Jacob, alguna bestia fiera le ha 
devorado.

Desde cntcmces empezaron para el 
triste J.acnb dias de luto y amargura, 
sin que dejase en ninguno de ellos de

lainenbr la pérdida desu querido Iosef. 
Losenvidiosos hermanos de éste habían 
conseguido por el pronto so designio, 
pero Dios que vela en favor de la ino­
cencia oprimida, le tenia reservado el 
mas completo y admirable triunfo.

F . F. ViLLABRILLE.

DociinuD. Quien dá oídos á las re­
prensiones provechosas permanecerá 
entre los sabios. Quien desprecia la 
corrección, desprecia su alma, pero 
quien cede á las exhortaciones ¡msee su 
corazón.

Es ser sabio saber ser dócil cuando 
es necesario, y baeer desde luego lo 
que se tendría que hacer mas Carde.

Terencio.

Di'reza. La insensibilidad álav is- 
la de las desgracias, puede llamarse 
dureza, y si hay satisfacción crueldad.

Vauvenargues.

No castigues con demasiado rigor. 
Por leve que sea el castigo siempre es 
duro. No le emplees con frecuencia, 
puedes conseguir tus intentos por otros 
varios medios.

iíáximas de los orientales.

IlEciuoAD. I.aspersonas débiles son 
la vanguardia del ejército de los ma­
los, y hacen mas estragos qoe el mis­
mo ejército.

Chamfort.

Did a . En caso de duda no resuel­
vas.

Pitágoras.

En cosas dificiles de probar, vale mas 
dudar que asegurar.

San .ájusti».

Disputa . Empezar una disputa, es 
lo mismo que romper un dique. Aban­
donad la disputa antes que se empeñe.

Saíomon.
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LUISA Y PABLO
EL DESCIBRIMIEMO DEL DOCTOR JEIVXER.

Asssfá.«a,-Q<iar'esBsiom*

CAPITULO xvm .

LOS ALTOS FINES DE DIOS.

Eraun día muy caluroso del mes de 
agosto. Casi todos los labradores de 
Ualk se iiallaíoan en el campo ocupados 
en recoger la cebada, que es uno de los 
principales productos de Inglaterra, y 
en llevarla á los graneros. También 
Tomás y su muger estaban alU con su 
gente y trabajaban á quien mas podía. 
De cuando en cuando entraba por la 
puerta de la alquería un carro atestado 
de mieses, que descargaban con la ma­
yor prontitud posible en las trojes ya 
casi llenas hasta arriba. Sin embaído, 
Tomás que hacia casi todos losviages, 
no se olvidaba jamás de echar un vista­
zo á su Margarita, que entreunto esla- 
baal cargo de una vecina, muger de 
baslante edad. Esta y el demente Pa­
blo, á quien Margarita había cobrado 
casi tanto cariño como á Luisa, guar­
daban la casa y tenían cuidado de la 
niña.

Apenas llegó la tarde cuando se cu­
brió el horizonte de espesos nubarro­
nes. No bien lo echaron de ver los la­
bradores cuando todos redoblaron su 
actividad sin cuidarse apenas de levan­
tar la cabeza para contemplar la tor­
menta que por momentos se les iba 
echando encima. Ya se oía á lo tejóse! 
sordo zumbido de los truenos, vías ar­
dientes exhalaciones cruzaban instan­
táneamente el cíelo ennegrecido.

Estaban precisamente acabando de

cargar un carro, cuando vieron caer 
serpenteando sobre ilaik una centella 
resplandeciente, y oyeron casi en el 
mismo momento el estampido aterra­
dor de iin trueno. Todos los labradores 
se quedaron aturdidos dirigiendo sus 
miradas con impaciencia liácia sus le­
janas chozas, pero al calmde unos iiis- 
tantesdel mas profundo silencio inter­
rumpido únicamente por ei trueno que 
se apagaba poco á poco retumbando á 
lo lejos, volvieron mas tranquilos ásu  
tarea. Cuando menos lo pensaban vol­
vió á llamarles la atención uii grito es­
pantoso que lanzó una muger entre 
ellos. Todos lijaron la vista en aque­
lla muger, y uiiraiido después hacia 
donde sefialalia con el dedo, descu­
brieron. ¡ubcielos! una columna es|>esa 
de humo, que salía del pueblo. A los 
pocos momentos se elevó hácia el cielo 
una llamarada de color de púrpura, que 
al parecerse estendia con una rapidez 
estraordinai'ia. No parecía sino que to­
dos hablan sido heridos á un tiempo por 
el rayo; el susto los bahía dejado como 
pctriBcados, y cuando al fin volvieron 
de su espanto esclamó Catalina dando 
un grito:—íE so es en casal

—¡Pobre Margarita! gritó Tomás con 
voz atronadora, y apretó á correr des­
pavorido.

—Hija de mi vida, dijo Catalina so­
llozando, y probó ásegnir á su marido, 
pero las fuerzasla abandonaron; las ro­
dillas se le doblaban y los pies se le 
quedaban clavados en el suelo como si 
la tierra estuviese mojada. Conociendo 
su debilidad alargó los brazos á su ma-
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rído en ademan <le suplicarle que no la 
abandonase, y la llevase consigo, pero 
él sin cesar de correr respondió: No 
puedo; y dejó allí á la pobre madre en­
tregada á la desesperación.

Eso es lo que sucede cuando el liom- 
bre se deja sobrecoger del espanto. Con 
quitar un caballo del carro y montarse 
en él hubiera llegado Tomás al pueblo 
rancho antes, pero era tal su asora- 
tniento, que no pensó en semejante co­
sa y á nadie se le ocurrió tampoco 
aconsejárselo. Con la mayor fatiga iba 
Catalina arrastrándose bacía el pueblo, 
y todos la dejaron atras sin que nin­
guno se compadeciese al verla tan des­
fallecida.

Por desgracia no se había engañado 
Catalina. Cuando Tomás llegó al pue­
blo. toda su alqueria estaba ardiendo. 
Horribles eran los estragos que las lla­
mas hacían, pues habiéndose a]>odera- 
do de las mieses, devoraban rápida­
mente el granero, las babílaoiones y 
ios establos. Por todas partes babia uñ 
calor insoportable y un humo queso- 
focaba. Las vacas amarradas al pesebre 
y abandonadas, sin poderse valer, á los 
mas crueles tormentos, ianzalian bra­
midos espantosos. Las palomas, las ga­
llinas, las ovejas, los cerdos, todo |>e- 
recia en el incendio. Las aves después 
de haberse chamuscado los alas, se ar­
rojaban á la s  llamas como desespera­
das; los demas animales se refugiaban 
al establo, aunque estaba ardiendo, pa­
ra huir del devastador elemento, pero 
Tomás no veia ni oia nada de lo que

Easaba en derredor. Ni una sola alma 
abia cerca de la alqueria incendiada, 

á quien hubiera podido preguntar por 
su bija.

Margarita! gritócon vozatronado- 
ra, y precipitándose en aquel mar de fue- 
gose abrió pasohastalahabitacion prin­
cipal, pero su hija no eslaba allí. Al 
través del humo y de las llamas pene­
tró en la alcoba, y viendo la hucha que 
contenía todo su dinero, la dió un pun­
tapié, pues lo que él buscaba era su hi­
ja , pero tainpocoallí la encontró. Por 
todos lados te rodeaban las llamas y se 
desplomaban las vigas abrasadas con 
un estrépito horroroso arrastrando tras 
il una lluvia de ascuas, pero nada bas-

! taba para detener á Tomás en sus pes­
quisas. Unas veces UamabaáMargarita, 
otras a Pablo y otras á Isabel, que era 
el nombre de la muger á quien habia 
condado su hija. Por último cuando el 
fuego y el humo llegaron á tal punto, 
que ya no podiarespírar, se salió de la 
casa y encontró á su gente muy afana­
da por salvara! ganado.

—Oejadquelodo sequeme, les gritó, 
yo no quiero mas que mi hija.

Los criados se asustaron al ver á su 
señor, que parecía un loco furioso con 
la cara negra del humo, túpelo chamus­
cado y los vestidos ardiéndosele enci­
ma del cuerpo. Apenas habia respirado 
Tomás al aire libre, cuando quiso vol­
verá  entrar en las llamas, aunque era 
evidenteque todos debían haber pere­
cido ya en aquel incendio tan horroro­
so, y que cualquiera que intentase pe­
netrar en él pagaría su t-'meridad con 
la vida irrem:siblemente. Su gente no 
sabia como apartarle de aquel riesgo 
tan inminente, cuando uno de ellos dl- 
ju en alta voz:—Alli viene Isabel.

—¿Donde ? ¿dónde? preguntó Tomás 
con impaciencia y se dirigió apresura­
damente hacia la vieja, que se acerca­
ba jadeando bajo el peso de una por­
ción de trastos que habia sacado de su 
casa.

—[Muger ó demoniol ¿dónde está mi
Margarita? la preguntó Tomás asiéndo­
la fuertemente por un brazo.

— [Jesús! gritóla muger asustada, al 
ver los ojos furibundos de Tomás, que 
selesalian materialmente de las órbi­
tas; cuando empezó el fuego, la llevé 
al último eslrerao del jardín y se la di 
á Pablo, y él me prometió estarse con 
ella y cuidarla hast.i que yo volviese. 
Yo he ido solamente á poner en salvo 
mis pocos trastos, pero nada mas.

¡Ahí replicó Tomás, quiera Dios que 
por tus miserables trastos no hayas de­
jado perecer á quien mas quería yo en 
este mundo, pues te habia de costar 
muy caro. Al decir esto echó á rodar á 
la muger de un empuion y apretó á 
correr hácia el jardín. Este se hallaba 
también en un estado lamentable. El 
calor que allí se sentía era casi inso­
portable; el suelo eslaba sembrado de 
hojas abrasadas, los árboles ennegre-
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ciclos del humo habían quedado en es­
queleto, y muchos de ellos eran ja  pre­
sa de las llamas. Como un desesperado 
recorrió el desgraciado padre todo el 
Jardín, registrando hasta los rincones 
mas ajeriados,y llamando infructuosa­
mente á Pablo y á Uargarita. En incen­
dio interior mucho peor que el que de­
voraba su liadenda le abrasaba el pecho, 
la garganta y la boca, y le había rese­
cado la lengua. Al Qii cansado de sus 
imililes pesquisas volvió al parage 
donde habla dejado á Isabel, la cual 
por fortuna suya habla escapado sin que 
nadie supiese adonde. La desesperación 
de Tomás habla llegado casi á su colmo, 
luaadü vieron venir á Pablo muy des­
pacito y curan iiuimidado y despavori­
do. En la mano derecha Iraia una Jarra 
de barro con la cual se dirigía hacia la 
cueva, donde solia estar la leche, y 
cuya entrada se hallaba fuera de la casa 
cerca dcl establo, de suerte que el fuego 
no habla podido llegar hasta allí.

Como un tigre se avalanzó Tomás á 
Pablo preguntándole con furia;— ¿Dón­
de esta mí hija, mi Margarita? y agarrán­
dole por el cuello como un ave de ra­
piña.

—Suéltame, contesto Pablo al instan­
te, que voy á dar de beber ó mi pobre- 
cita nifla.iSi vieras que llamas hay por 
todas parles! Diciendo estas palabras 
trataba siempre de encaminarse bácia 
la cueva.

—¿Adúnde, dime, á dónde has lleva­
do á mi hija?

— Allá, allá.resiiondióel demente se­
ñalando bácia la casa incendiada, de 
detrás de la cual halda salido. Suélta­
me, inhumano, ¿no oyes á mi niña llo­
rar de sed? quiere beber y le voy á lle­
var leche fresca, hermosa, blanca como 
la nieve. Calla, ralla. Luisiia mia, que 
allá voy. Diciendo esto trataba cada vez 
con mas afan de desasirse de la mano 
de Tomás, que le tenía sujeto con una 
fuerza irresistible.

—Malvado, ledijo Tomás hecho una 
furia, ¿por qué no has dejado á mi bija 
en el jardín como te lo había mandado 
Isabel?

Pablo contestó meneando su cabeza 
encanecida:

—¿En el jardín?., no...allí calan ar­

remolinados muchos coposdcfiiego peo- 
resquelosblancos de las raonlañasy ha­
dan á mi Luisita mas daño que aque­
llos. Por eso cogí al augelito en mis 
brazos, y la llevé á mi ciiartito que es 
Lan silencioso, tan solitario...

—¿A tu cuarto? ¿arriba al último 
piso? Apenas tuvo aliento Tomás para 
articular estas palabras.

—Si, si, contesto Pablo, haciendo un 
movimiento con la cabeza y sonriéndo­
se muy contento.

Enlunces fué cuando el infeliz To­
mas acabó de perder los estribos, y sol­
tando á Pablo para arrancarle la jarra 
de la mano, se la hizo mil pedazos so­
bre la cabeza.

— Pues muere. Icm;o de los inflemos, 
gritó encolerizado ai dar al anciano 
aquel golpe tau atroz. Pablo lanzó un 
grito espantoso, litubi*ó unos momen- 
tosy cayó tendido cuan largo era. To­
mas se üirigió corriendo como un fre­
nético bácia su casa, pero al ir á en­
trar se vino toda ella abajo con un es­
trépito horroroso. En aquel mismo mo­
mento llegó la iufeliz Catalina pálida 
como un cadáver, desgreñada y con los 
pies chorreando sangre. Estaba lan 
débil y faiigada que solo 6 duras penas 
pudo pronunciar estas palabras:— ¡Mar­
garita! ¿dónde... esta.... mi Margarita?

Tomás, que se había dejado caer 
completamente desfallecido sobro un 
monton de escombros, que aun liumea- 
baii, se levantó al ver á su muger, la 
cogió do la mano y conduciéndola lo 
mas cerca que pudo al fuego, la dijo;— 
¿No oves ahí entre las brasas los ge­
midos'de una niña desvalida? ¿no ves 
como se-enrosca su cuerpeciio bajo las 
llamas devoraduras? ¿cómo saca de su 
cuna ardiendo los bracilos para pedir 
socorro? ¿cómo se encogen sus tendo­
nes, se tuestan sus miembros y toda 
ella se reduce á carbón? Pues esa es 
nuestra Margarita, y ese viejo loco es 
quien la ha arrojado al fuego.

Al oir esto lanzó Catalina un grito 
de horror y cayó al suelo desmayada. 
Tomás sin hacer caso de ella se quedó 
cruzado de brazos y fijos los ojos en 
los restos del fuego como si esperase 
hallar entre ellos e! cadáver da su 
hija.
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Entrelanlü llegaron los señores del 
ligar, á quienes los nriados de Tomás 

líaliiaii llevado la noticia de las dessra- 
otas ocurridas. Mientras el baruii se 
atanaia por liacervolver en sí á la in­
feliz Catalina , la baronesa se acercó á 
Tomás, y ponidudule la mano sobre el 
Nombro, le dijo enternecida:—¡Pobre 
iiJiuásíDíen sé lo que sufrirá vd., por 
que yo también he perdido una hna.

Tomás volvió la cabeza despavorido 
y al ver que la Baronesa lloraba, no 
pudo menos de enternecerse también, 
y pasándose la mano por la cara con­
testó sollozando amai^atnen'e Es ver­
dad, señora, peroV. E. tenia tres bi- 
JOS y  yo nada mas que uno.

—Lo mismo da tener tres que uno, 
replicó la baronesa; el sentimiento que 
causa la muerte de un hijo es sleuinre

—Pero mi MargariU, respondió To­
mas, ha tenido una muerte tan lasti­
mosa, tan atroz.

—Puesla deniihijafuómucho peor, 
dijo la baronesa, Cré.nne vd., Tomas, 
Margarita babrá padecido diez minutos 
cuando mas, pero mi Matilde estuvo 
luchando muchos dias con lodos los 
horrores de la innerie. Tenia la gar­
ganta tan hinchada que apenas podia 
respirar, y la boca tan escocida que to­
do lo que bebía la parecía plomo der­
retido.

Tomás se estremeció y dando rienda 
suelta ásu  llanto, anadió.—Si, poro 
V. E. tuvo el consuelo de ver á su hija 
«asta el último momento, decerrarla 
losojos y de enterrarla en lugar sagra­
do, y yo no puedo recogersiouiera los 
huesos carbonizados, mué digo! ni las 
cenizas de Margarita. Tampoco puedo 
adornar su aiahud con flores, ni cubrir 
deyerba su sepulcro. Nadie sabrá don­
de descansa mi hija.

—Esono importa, amigo mío, puessu 
espíritu habrá vuelto a Dios, dequien 
era parte. Aunque el cuerpo se pudra 
donde quiera, como no es mas que 
polvo......

En esto fué interrumpida la barone­
sa porel ruidodeun coche que venia 
liácia aquel sitio. Apenas se detuvieron 
los fogosos caballos que traía, cuando 
se abrió de repente la portezuela y l.ui-

sa K  echo afuera de iin sallo. ¡Dios 
mío! bien me lo decía á mí el corazón 
e«;lamo adclanlándüse hácia los rnié 
allí estaban. Sus padres y el doctor 
^nnerven iandetrasde  ella, pero na- 
diepudoentregarsecompletamente al 
regocijo de volverse á ver porta situa­
ción que ios afligía en aquellos mo­
mentos.

—Pobre Tomás, dijoLuisa Ilorendor 
acariciándole, tranquilícese vd Ya hé 
recobrado á mis padres que son ricos 
y no abandonarán á mi segundo padre 
cutan triste situación. Ademas el rey 
y sus niños me han hecho regalos ore- 
ciosos ydeianio valor, que vendiéndo­
los sacaré de seguro el dioero necesa­
rio para volver á levantar la casa de 
lalwr. En ninguna cosa mejor podría 
emplearlo: con que no se desanime vd 

lomas se Miirló con am.irgura y ps- 
clamo; ¡Quédianlre! ¡una sonrisa de 
mi hija vaha mas que todas las rique­
zas de! mundo! El diamante mas pre­
cioso es una cosa despreciable ai lado 
de sus ojos tan hermosos como solrs 
Venga mi luja y me iré con gusto á pe­
d ir una limosna. .

preguntó Luisa 
temblando, ¿qué le lia sucedido á mi 
Margarita' ¿dónde está la pobrecita'* 

—¡Muerta! respondió Tomás traspa­
sado de dolor, ó por mejor decir asada 
como un inocente corderino.

Pablo? Tampoco le veo aqiii 
dijo l.ui.sa cada vez mas sobresaltada

--iAhlesclamóTomás iiTiiado.nomé
hables de esc mónstruo. ¡Maldita sea la 
hora, en que leacogí en mi casa! ¡Asi 
no le hubiera visto jamás, ni á ti tara­
c o !  lAsi hubiera tenido un corazón 
«le bronce cuando os trajeron á mi ca- 
sa medio muertos!

¡Así no hubiera tenido tierras y no 
me hubiera separado de mi Margarita' 
¡Asi tiuLiera..,,

—Asi hubiera puesto un pararayos 
enmicasa, leinterrumpióJenner indig­
nado. para que la exhalacinii hubiera 
bajado jior él sin hacer daño Si si 
Tomás, míreme vd. bien. Y'a quenó 
quena vd. entremeterse en lo que Dios 
tiene dispuesto, ¿por qué no se humilla 
vd. ahora ante su alia saliidiiria. que 
ha lanzado el rayo sobre la casa de la-
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bor’ jPeroasi sucede siempre! DespueS 
de haber provocado lemerariamenie al 
Ser Supremo, rehusando losinediosque 
nos ha concedido para preservarnos de 
la temjwstad y las viruelas, quiere vd, 
descargar su cillera sobre quien no 
tiene la menor culpa en lugar de pegar 
consigo mismo. Siento mucho tenerle 
que iraUr á vd. con tanta dureza, pero 
una inediciiia suave no le haceávd. 
ninguna sensación según parece.

Con estas }>alahras el furor de To­
más .se convirtió en tristeza. Quedóse 
muy pensativo, y al cabo lanzando un 
suspiro,dijo:—Puede que tenga vd. ra­
zón, señor doctor, jiero seria como un 
leño, si no sintiese las desgracias que 
se me han venido encima,

—Pero ¿dónde está Pablo? volvió á 
preguntar Luisa mirando á lodaspartes 
con inquietud.

Tomás bajó los ojos avergonzado y 
dijo bastante perplejo—¡Dios sabe dón­
de! como antes no estaba en mi juicio, 
le traté muy mal y aun creo que le di 
un porrazo, dejándole tendido allí cer. 
ca de la cueva.

Todos dirigieron la vista hácla aquel 
punto, pero alli no había tal Pablo, si­
no solo un charquetal desangre, Luisa 
se dirigió corriendo liácia a lli y gri­
tando lastimosamente:—¡Aquí empieza 
el rastro de sangre! le lué siguiendo á 
toda prisa, >o tardóen desaparecer de­
trás de la casa quemada, v guiada slem- 
pre por las golas de sangre, llegó en 
liná los sanees situados á la orilla del 
estanque, y de los cuales hemos habla­
do varias veces, los demas iban mas 
despacio, pero oyeron de repente un 
grito espantoso que dió Luisa, y rece­
lando que hubiese sucedido otra des­
gracia, aceleraron el paso. Luisa les 
salió al encuentro pálida como un ca­
dáver, y gritando despavorida. ¡Marga­
rita vive.... pero Pablo está muerto!

Ninguno de cnantos alli habla pudo 
contener las lágrimas al contemplar e! 
cuadro i(UP se presentó á sii vista. El 
corazón mas empedernido no hubiera 
podido menos de enternecerse. El buen 
ancIanoPabloyacmlendidosohrclafres- 
ca yerba de un yianige sombrío, al que 
no sin razón babia dado antes el nom­
bre de su cuarlito tranquilo v silencio­

so. Deuna herida profunda, que tenka 
encima de la frente, corría un reguero 
de sangre que tefiia de color de purpu­
ra, sus plateados cabellos y el tapiz de 
césped. La mano derecha sostenía el 
estremo su p rio r  de un colchoncilo, la 
izquierda descansaba encima, aunque 
mas abajo, y entre los dos brazos pro- 
tectoresdel anciano durmia Margarít.a 
dulcemente en su bien mullido lecho 
de pluma. Sobre sus carrillos, que pa­
recían dos manzanas, brillaban dos lá­
grimas medio secas. A cierta distancia 
se velad  fondo de un cacharro con un

Eo de agua. Allí era á donde el po- 
Pablo, viendo qne el jardin ofrecía 

riesgo, habla llevado á la niña que se le 
había confiado procurando protegerla 
basta en la agonía de la muerte.

Catalinaseapoderóal inslanledesii 
hija saltando de gozo, pero Tomás no 
se atrevió á acercarse á ella ni á mani­
festar el menor contento. Lo que hizo 
fué ponerse de rodillas á cierta dis­
tancia, y alargar los brazos háciael 
asesinado con muestras de desespe­
ración. En sus facciones y en todos los 
movimientos de su cuerpo se conocían 
los atroces remordimientos que lo 
atormentaban interiormente.

Todos se compadecieron de él al ver­
le tan desesperado, menos el doctor, el 
cual con su severidad acostumbrada le 
echó una mirada iracunda diciéndole. 
—En esta ocasión si que hacontrariado 
vd. los decretos del Señor, que dijo, la 
vn ijanza  es mia, yo daré á cada cual 
eu merecido, pero no hubiera sido así, 
si hubiese vd, puesto un pararayos en 
su casa ó permitido que vacunásemos 
á Margarita.

Tomás no contestó nada á esta recon­
vención y continuó dándose golpes en 
el pecho y arrancándose el pelo. Al ca­
bo de un ralo preguntó suspirando: 
¿Pero vive todavía? ¿no es posible vol­
verle á la vida? Antes se creía Tomás 
el mas infeliz de los mortales con ha­
ber perdido á su hija, pero después co­
noció que es mucho mas desgraciado el 
que ha agravado su conciencia con un 
asesinato. No hay pluma que describa 
la horrible situación y el a,si)ecto de 
un asesino. Tomás estaba desconocido, 
pues déla) suerte se había desfigurado.
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fn un momento con el sentimiento úe 
su culpa. Hasta el mismo Jenner se 
movió á compasión viéndole en un es­
tado tan deplorable.

—Aun vive Pablo, le dijo con afabili­
dad, pues sino no le echaría sangre la 
herida A falla de esponja turnó un pa- 
fiiielo suave, fue á mojarlo en el agua 
del eslaiKjue y se puso a lavar la herida 
y á registrarla.

Durante la espioracion apenas se 
atreviaá respirar, yarrodillado todavía 
sobre la yerba tenia las manos cruzadas 
como sí esperase la sentencia de vida 
ó muerte. También los demas aguarda­
ban con silenciü c impaciencia la deci­
sión del facultativo.

Al cabo de un rato prorumpió Jen- 
neren estas palabras:—Gracias á que el 
alfarero no quiso gastar mucha leña, 
cuando coció el condenado del cachar­
ro, pues si el barro no hubiera sido 
tan blando y la herida penetrase tres 
lineas mas, ya hubiera espirado el po­
bre Pablo. La pérdida de sangre no de­
ja de ser considerable, y las fuerzas de 
este buen anciano no sun gran cosa, 
pero con todo, el médico no debe per­
der las es|)0 ranza$, mientras sienta el 
pulso yoiga la respiración.

Con estas palabras del doctur se sin­
tió Tomás aligerado del enorme peso 
que le oprimía el corazón, y entonces 
se animó á estrechar contra su corazón 
á la bija, que habla dado por perdida, 
participando de la alegría indecible de 
su miiger. Sin embargo, no fue posible 
apartarle del lado del exánime Pablo 
hasta que después de vendado y tras­
ladado al palacio declaró el doctor Jen- 
ner que ya estaba fuera de peligro.

Pablo tardó mucho tiempo en volver 
en si. Por disposición del facultativo 
cuando abrió los ojos por primera vez 
se encontró con su señor y con Luisa, 
los cuales babinn estado esperando 
aguel momento con la mayor impacien­
cia. Asustado el enfermo hizo ademan 
de levantarse de la cama, pero el padre 
de Luisa se io impidió.

—¿Cuántotiempohe pasado durmien- 
do?preguntó Pablo con inquietud...ó... 
¿he estado por ventara enfermo? por­
que tengo la cabeza muy débil.

—Ya se vé que has estado muy malo.

pobrecillo, le dijo el barón muy gozo­
so alargándole la mano, y Pablo se la 
besó con efusión. Pero abura ya estás 
fuera de peligro y no tienes mas que 
cuidarte miicbo.

—Hesoñado tan tosdisparatcs,añadió 
el enfermo, tan pronto con nieve y fue­
go cemo que me habia helado y estaba 
ardiendo una casa; también que me ha­
bían maltratado unos muchachos, que 
tenia yo una niña que se llamaba .Mar­
garita, y que vino un hombre y medió 
un porrazo en la cabeza.

—Si, todo io hemos oido, contestó 
Alian de Léven, pues buenos gritos has 
dado en tu delirio, pero no le acuerdes 
ya de eso, y piensa solo en restablecer­
te completamente.

—¿Perodondeestámi buena señora? 
volvida preguntar Pablo; también he so­
ñado que nosla babian llevado de casa.

A una seña del barón entró en el 
cuarto la madre de Luisa. Tanto se 
alegró ella de que Pablo hubiese reco­
brado el juicio, como él de volverá ver 
a su señora. Como el enfermo estaba 
todavía tan delicado, tuvieron que de­
jarle solo, con lo cual no lardó en en­
tregarse a un sueño tranquilo y reja- 
radur. Entretanto se hallaba Tomás en 
el cuarto inmediato agoviado de pesa­
dumbre.

—¿Cómo está?le preguntó con mucho 
afan el doctur, cuando le vió salir de 
la habitación del enfermo.

—Miichomejor de lo queseesperaba, 
respondió Jenner, pues gracias á Dios 
ha recobrado Pablo la razón. El golpe 
que llevó en la cabeza, la mucha san­
gre que ba perdido, y tal vez también 
el susto que le causó el fuego, han con­
tribuido a ello. Pero cuidado, Tomás, 
con hacer mérito de ello, pues solo lo 
debemos a la divina Providencia que 
hace redundar en bien basla las mal­
dades que ejecutamos.

Tomas le confesó que tenia razón, y 
so puso tan contento, que no cabla en 
si de gozo.—¿Pero no puedo entrará 
verle, preguntó con impaciencia, pa­
ra pedirle perdón del mal que le be he­
cho y darle las gracias por haber salva­
do a mí hija? No estaré complelamente 
tranquilo hasta que Pablo me haya per­
donado.
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—TodaTia no, contcsloJenner.Cuan­
do el enfermo tenga las fuerzas sulicien- 
tes, yo le avisaré á vd. Por el pronto es 
preciso no molestarle todavía, pues de 
lo contrario sería muy fácil que volvie­
se á su demencia.

De allí á pocos dias llegó el momen­
to deseado. Poco á poco se le fue pre- 
parandoalconvalecLente, aunque él sin 
necesidad de eso liabia ido recordando 
cada vez mejor todo lo acaecido aiiie- 
riormente.

La habitación en que estaba Pablo 
se filé llenando poco a poco de perso­
nas conocidas. Primero entraron Alian 
de Léven, su esposa y Luisa: después 
el barón de Moshy, la baronesa, sus 
dos niños y el señor de Middleton; en 
seguida Catalina eon su Margarita en 
brazos, y el último de todos el contri­
to y abatido Tomás. El y Pablo derra­
maron copiosas lágrimas cuando se 
dieron la mano y se abrazaron. Pablo 
le dió las gracias por haberle acogido 
en su casa tan amistosamente y por 
los cuidados que le había dispensado 
tanto tiempo, pero Tomás le dijo que 
lo que habla hecho por él no era nada, 
que se tenia por un malvado, y que so­
lo deseaba que le perdonase el mal 
que le babia hecho en un Instame de 
arrebato. Después le llevó su niña y 
esta echó sus bracitus al cuello de 
su libertador eon una sonrisa angelical, 
mientras que Catalina le manifestaba 
su gratitud con las mas tiernas espre- 
siones. El padre de Luisa esirecbúeu 
sus brazos a Tomás y á Catalina mos­
trándose muy agradecido, porque ba- 
bian hecho las veces de padres para con 
su hija.

—Para satisfacer una pequeña par­
le de lo mucho que os debo, les dijo 
Alian de Léven, haré reedificar la casa 
de labor y dejar bien provistos los 
graneros y los establos. Dios me ha 
dado muchos bienes, y ademas nues­
tro buen monarca se ha dignado au­
mentármelos, indemnizándome asi con 
usura de los males que se me babian 
ocasionado....

—Si, si, le interrumpió el doctor Jen- 
ner, el cual no hubiera hecho mal pre­
dicador, las desgracias que todos vds. 
hansuMdo en este tiempo, no son nada

en comparación de los bien»sqiie han 
resultado de ellas. Ya sé lo que quiere 
decir ese suspiro, señora baronesa de 
MüSby, pero laiiipoi'o á vd. le ha cabido 
la menor pane, si considera vd. que 
ahora tiene dos hijos escelentes y un 
ángel en el cielo. Ademas se ha hecho 
un desciibrimienlo ulilisimo, de cuyas 
ventajas seguirá disfrutándola humani­
dad en todos tiempos; Pablo se ha cu­
rado de su demencin; Luisa ba vuelto a 
encontrar á sus padres, y á Tomas se le 
lia hecho entrar en razón aunque ba 
sido menester pava ello Dios y ayuda; 
a no ser que, añadió dirigiendo la pa­
labra á Tomás, se obstine vd. todavía 
en no poner para-rayos en su casa y 
en no vacunará Margarita.

—Haré todo lo que se me mande, 
contestó Tomas con el mas pleno con­
vencimiento.

—Eso me gusta, repuso Jenner, y me 
reconcilia enleramenle con vd. Pode­
mos, pues, afirmar que basta el rayo y 
el incendio han tenido sus buenas' re­
sultas, y por eso dice con Canta verdad 
la Sagrada Escritura; que el Señor con­
vierte en céflros á sus ángeles y en lla­
mas de fuego á los que le sirven.

¡Itendita sea su bondad!
G u s t a v o  N i e u i t z .

D c l z c h a . Las contestaciones dul­
ces calman la ira; las palabras desagra­
dables aumentan la cólera.

Saloman.

£1 que manda eon imperio á sus in­
feriores suele hallar un gefe que baga 
lo mismo con él.

Máximas de los orientales.

ESTUDIO. E l estudio mas útil es el 
de si mismo: los trabajos y ocupaciones 
de tas aulas, solo sirven de escala pa­
ra llegar á él.

J. J. Rousseau.

SI el acero aventaja al hierro es jior 
que el trabajóle ba hecho mas perfecto.

Epicteto.
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APÜXTES HISTORICOS.

í

i t  tlitc® Si

I.

Don Alonso revocó su testamento á 
labora de sii muerte, y nombró por 
sucesor á don Sancho IV llamado el 
Braco, y á pesarde eticotilrar parciales 
üposUoreslaúUinia disposición delmo- 
ribunclo monarca, don ttancho fue acla­
mado por todos los pueblos que se apre­
suraron á rendirle uomenage, y en con­
secuencia, su hermano el infante don 
Juan, abandonó r l proyecto que había 
concebido deapoderarse de Sevilla y lia- 
dajoz, que ast'guraba pcrtenccerle, jo r­

que así lo decretó su difunto padre en 
su anteriur disposición tesianieniariii; 
pero aun cuando el infante don Juan 
cedió algún tanto en sus pretensiones, 
no dejó por eso de cimentar la discor­
dia y la insurrección en varias ocasio­
nes contra su hermano Sancho el legi­
timo rey de Castilla; mas todassiis ten­
tativas fueron sofocadas por las pru­
dentes medidas de su hermano, que 
atajaron siempre el foco de la rebelión. 
Sin embargo, del buen régimen guber­
nativo que observaba en el dominio 
de sus estados, no pudo ezüngiiir en­
teramente el fuego de la sedición, la 
cual hacia vacilar sobre su cabeza una 
corona que fué adquirida de un modo 
tan violento.

El infante don Juan había estado
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pn’si) por firdcn del rey, mas este be­
nigno principe, lejos de castigar se­
veramente los alentados de su rebelde 
hermano, le perdonó, y al cabo de a l­
gún tiempo le concedió la libertad. Don 
Juan aunque prometió no volverá se­
ducir ni alucinar á los grandes de Cas­
tilla, cuando se vió en libertad, el ins­
tinto de la desordenada ambición que 
le devoraba llamó á su corazón, y éste 
se encontró dispuesto a poner en prác­
tica nuevos proyectos de rebelión. Con 
electo se unió a los Laras y empezó á 
fütaeutar la discordia en los dominios 
de Sancho, pero este prudente monar­
ca no fué esta vez menos afortunado 
que lo habla sido en épocas anteriores, 
para atajarla en sus principios, y don 
Juan al ver frustrada su nueva tentati­
va, y no contando ya con el perdón de 
su hermano, decidió , conociendo la 
gravedad de su delito, refugiarse en 
l’orlugal; pero su rey Dionisio le des­
pidió de su territorio porque á la sa­
zón se encontraba en {wrfecta armonía 
con don Sancho.

Embarcóse el infante con dirección á 
Francia creyendo bailar en este vecino 
reino una acogida mas análoga á su si­
tuación y á  sus inieneiones; mas un 
viento contrario y peligroso condujo 
su embarcación á Tánger. Por una tris­
te fatalidad, sabemos todos que ei ene- 
migoencarnizado siempre camina aler­
ta, y en  cualquier parte donde se baile 
lleva en sucom)iañia los pensamientos 
de acabar con su antagonista: digo es­
to, porque el vengativo infante, lejos 
de amilanarse con este imprevisto 
suceso, tuvo el suficiente talento y 
serenidad para sacar partido de la des­
gracia que le llevó á un país entera- 
inenieopuesio á lus reyes de España. 
Presimlóse á Aben-Yucer. al cual ase­
guró que se había desertado de su pais 
para ponerse bajo sus órdenes y pelear 
contra su hermano Sancho, rey de Cas­
tilla. El musulmán que se encontraba 
dispuesto á invadir este reino, creyó de 
buena fe al ingenioso infante, y le dió 
el mando de cinco mil caballos con 6r- 
den espresa de que marchase para ata­
car á Tarifa, punto cuya posesión de­
seaban lus moros hacia mucho tiempo.

El dia S de octubre de 1293 , se |

encontraba don Juan frente á los muros 
de Tarifa, con un poderuso ejército de 
musulmanes, y poco después envió un 
escrito al gobernador de esta plaza, in­
timándole la rendición; pero el gober­
nador era donAlonso Perez deGuzman. 
caballero lea l, noble y aguerrido, y 
el que en épocas anteriores babia dado 
pruebas de su acrisolada leal tady valor, 
por lo que no es estrafso que contestase 
al rebelde infante con la mas decidida 
y enérgica negativa, «asegurando que 
mientras quedase en la plaza un solo 
soldado fiel á su mando se defenderla, 
y en caso que éste te faltasi- moriría él 

. mismo peleando contra los enemigos 
de don Sancho y de la cristiandad, • pa­
labras que oyó don Juan con harto eno­
jo para que no buscase todos los medios 
posibles para acabar con tan valiente 
caballero.

Pero pasemos al acontecimiento prin­
cipal del presente articulo.

Guzman.no bien hulmdado esta con­
testación al Infante, se dirigió á sus 
tropas y lasarengó con entusiasmo: en­
tró después en su domicilio, donde 
impaciéntele esperaba su querida es­
posa, y un niño de siete años no cum­
plidos que vino á abrazarle pregun­
tando.

—¿Han venido los moros, padremio?
—Si. querido de mis entrañas, re- 

pusocL padre correspondiendo con ama- 
n ilidadásus infantiles caricias.

Después se incorporó, miró á su es­
posa y la dijo:

—María, dentro de poco, tal vez pro­
cedan los enemigos al asalto, y el niño 
corre grande riesgo si no procuramos 
ponerle en salvo. Si los moros penetran 
en la ciudad, la sangre correrá á tor­
rentes, y los defensores de Jesucristo 
V de su rey morirán asesinados bajo el 
tilo de la corva cuehiliasarracena. ¿Qué 
dispones, María ?

La esposa de Guzman miró á su ni­
ño con ternura, después á su marido 
y contestó:

— Si, precisoesponerle en salvo; pe­
ro ¿cómo separarme de su lad o ?¥ si 
acompaño á mi amado h ijo , ¿cómo 
abandonar á mi buen esposo eu medio 
de los peligros qué le rodean?

—Salva á tu hijo, María, dijo Guz-
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man; mucho le quieres como madre, 
mucho ieamo también como padre. El 
día que no recibo una tierna caricia 
suya, no me abandona una siniestra 
inquietud; pero también es verdad que 
le amo demasiado para espoiierle al fu­
ror de nuestros enemigos.

Por úilinio padre y madre decidie­
ron, como era natural, alejar al niño de 
Tarifa, para lo cual llamaron á Pablo, 
hombre que frisaba en ¡os cuarenta y 
cinco anos, soldado antiguo, valiente, 
eotnsiasta de los hecbos de don Alonso 
Perez de Guzman , el que lo tuvo á su 
lado conociendo las dotes que reco­
mendaban tan favorablemente á este 
fiel veterano.

__Pablo, dijo Guzman; preciso es
queacompaiiesá mi hijo; he resuelto 
alejarle de esta ciudad.

—¿Cómo, señor? repuso el veterano; 
¿No queréis que el noble sucesor de 
don Guzman presencie un asalto? Tie­
ne siete años y ya es razón que se acos­
tumbre al ruido de las armas.

—Es muy joven. Pablo, respondió 
María; esponerle á los peligros que nos 
amenazan no esquer^le.

—Os equivocáis, señora, porque le

a ulero, porque le amo como a sus pa­
res, deseo darle i  conocer el sendero 

por donde se camina a la gloria; y en­
tre guerreros asi se muestra el ca­
riño.

__Basta Pablo, interrumpió Gnzman,
conozco los bellos sentimientos que te 
conducen a ponerá prueba el valor de 
mi único hijo; pero me adhiero gusto­
so al parecer desu madre, y á la vez 
exijo la obediencia de tu parte sin que 
me repliques.

Pablu inclinó la cabeza en ^ ñ a l de 
sumisión; después miró al niño que 
examinaba, en un estremo de la estan­
cia, la reluciente armadura desu padre, 
y esclamó lanzando im suspiro.

—¡Qué lástima! El prolijo exámen 
que. esta haciendo en este mumenlo re­
vela ya sus instintos.... ¿Es verdad, hi­
jo mío? prosiguió acercándose al ino­
cente. ¿Es verdad que tú deseas ceñir 
una armadura como esa y pelear coutra 
los moros?

—Si, contestó el niño con estrema- 
da candidez; yo quiero ponerme una

cosa como esta, y llevaren la mano 
una espada; y subirme en un caballo 
blanco como el de padre Alonso. y po­
nerme delante de los peones y de la ca­
ballería , y decir i  los soldados aque­
llas palabras bonitas que dire padre y 
que hacen llorar á los guerreros....

—¿Y luego?... ¿qué mas, hijo mió? 
interrumpió Pablu mirándole con es- 
tremada agitación y regocijo.

—Luego, continuó el niño, luego 
matar á esos hombres que llevan tur­
bantes y una media luna en la cabeza.

—¡Dios iícndiga tu labiol gritó lleno 
deentusiasmo el viejo militar precipi- 
bindose hacia eljóven y besándole.

Eu tanto que el niño acariciaba el 
largo y espeso bigote de Pablo, Guz­
man y su esposa miraban enternecidos 
unaescena'tan digna de contemplación, 
para los padres que ven en sus hijos 
ideas tan precoces y que revelan virtud 
y valentía.

AlDii quedó decidida la partida de 
Pablo y el hijo de Guzman.

A una media legua de Tarifa y á la 
derecha del punto donde los sitiadores 
sentarODsus reales, habla unaespeciede 
eastílio ruinoso que llevaba el titulode 
Anligua fortaleza del duque Balonia, 
cuyo edilicio pertenecía i  la sazón á un 
anciano caballero, ínlimoamigodeGuz- 
man;ycoroo habitaba este recinto, y 
permanecía ageno á la campaña por ha- 
llarseenfermo, determinójxiiipr ásuhi­
jo bajo el cuidado de este personaje, 
conceptuando desde luego que con esta 
medida libraba ai niño detodogénero 
de peligros.

Pablo se vistió de aldeano, aunque 
debajo de su ropa llevó oculta una da­
ga, y á las nueve de la noche de aquel 
mismo día partió el antiguo soldado 
con el inocente, después que sus padres 
le despidieron en medio de las mas 
tiernas y reiteradas caricias.

II.

Eran lasd iez ,y  yase encontraban á 
larga distancia de los muros de Tarifa 
el veterano y el dulce objeto de su cus­
todia. Durante la marcha, Pablo fue re­
firiendo ai niño las diferentes accio­
nes de guerra en que se babia encori-
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Irado, (Jescribicndoselss con tal minu- 
ciosiilail y de modo tan interesante, 
que el joven hubiera deseado que eí 
víante fuera mas largo, puescou lanío 
gusto esrurhaba á su amigo Pablo.

Megan á la /.jrtalezn del duque de 
Bflionia, y nuestro antiguo soldado se 
presenta al eufiTrao con su pequeño 
huésped, auimciunilole la determina- 
rion que respecto á su hijo habla to­
mado su amigo el gobernador de Tarifa, 
de lo cual se alegró mucho el caballero

porque deseaba que don Alonso Perei 
le ocupara en algo para servirle.

Al dia siguiente por la mañana muy 
temprano, se asomó Alonso á una de 
las ventanas de aquel antiguo edlQcio, y 
observó que entre una espesa nube de 
polvo venían dos objetos que no pudo 
distinguir ai principio iror la grande 
distancia que los separaba; mas luego 
que se fueron acerrando, vió que eran 
dos moros que airosamente cabalgaban 
sobre dos briosos corcele». Deseosos de

contemplará los musulmanes decer- | 
e a , porque era gente que aun no cono-. 
ría mas que por lo que habla oido ha­
blar de ellos, sin participar á nadie su

Eensamienlo, separóse de la ventana y 
ajó á la puerta del castillo, y no tu­

vo limites su alegría al ver que su cu­
riosidad iba á quedar enteramente sa­
tisfecha porque los árabes iban á pa­
sar precisamente ¡mr el sitio en que él 
so encontraba.

—Ya voy á conocer á los moros, de­
cía regocijado batiendo las palmas y 
dando saltos de alegría; voy a conocer 
á esos hombres que llevan turbanles, 
sables eorbos y hermosos caballos.

Con efecto, los árabes se iban acer­
cando cada vez mas, y Alonso duplica­
ba su contento: pero ya que los vió á 

'corta distancia, se tranquilizó y co­
menzó á observarlos con el mayor in- 

' teres: los moros al posar, no hicieron 
■ otra cosa que volver la cabeza hácia 
la parte donde el nino se encontraba, 

i y mirarle con indiferencia ; mas éste, 
en vez de observarlos silenciosamente 
no se pudo contener y empezó á gritar.

— ¡Viva Jesús Nazareno! ¡Muera Ma- 
¡homa! ¡Yo soy enemigo vuestro, yen 
siendo grande voy á haceros degollar A 
todos!

Los árabes se miraron el uno al otro
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y no pudieron menos que sonreírse, 
pero volvieron grupas y se acercaron 
al jóven, el cual en lugar de amedren­
tarse los esperó lleno de valenlia y se­
renidad. Uno de los dos musulmanes 
le preguntó ron agradable sonrisa:

— ¿Cuando vas á pelear contra nos­
otros?

—Cuándo tenga fuerzas para soste­
ner una espada y cuando Pablo me en - 
señe á cabalgar.

Los mabometanos tornaron á reírse, 
y el mismo que iiabia preguntado llevó 
su mano al ceñidor, sacó un bolsillo 
lleno de oro y le arrojó a los pies de 
Alonso diciendo:

—Toma, rapaz, me bas hecho gracia, 
y desearía que entre loshijos de Maho- 
mase encontraran machos como tu.

— (>iiarda tu dinero, musulmán, re­
puso el niño con dignidad, soy tan 
rico como tú, y aun cuando fuera po­
bre tampoco le tomaría.

__¿Eres rico? preguntó el otro moro.
—Si, mas que vosotros.
—¿Quién es tu padre? prosiguió el 

mahometano.
V el nino respondió con orgullo.
—F.l hombro mas valiente de la 

lierra.
—¿Cómo se llama?
—Se llama don Alonso Perez de Guz- 

man; esel gobernadordcTarifa.qireos 
aborrece como yo....

Aun no había acabado de hablar el 
niño, y los moros se miraron con si­
multaneidad; y sin decirse una pala­
bra apretaron á la vez tos hijares de 
sus hermosos corceles y desaparecieron 
sin csi'uchar al niño que gritaba:

—Venid; que os dejais vuestro dine­
ro, y yo no le quiero.

Viendo que no le contestaban, co­
gió el bolsillo, y aproximándose á un 
ostanqueque se dallaba situado á cor­
ta distancia del castillo, le arrojó en 
él diciendo:

—.No quiero monedas de mis enemi­
gos.

Alonso subió á la fortaleza y refirió 
á su amigo Pablo cuanto le había pasa­
do , el cual halló con este incidente un 
nuevo motivo de entusiasmo y admira­
ción bácia el hijo de su noble señor el 
gobernador de Tarifa.

A las diez de aquella noche, el niño 
se hallaba entregado en los brazos del 
sueño mas apacible. Pablo que estaba 
situado de pie al lado de su lecho le 
contemplaba silencioso , admirando la 
singular belleza de su blanco rostro 
adornado de una hermosa cabellera m- 
bia; sus grandes ojos medio cerrados 
su pequeña boca entre abierta, el su­
bido carmín de su inegilla v su dulce y 
l>erfuraadoalientüaumenta^nsu atrac­
tivo. Ei rústico militar quiso estampar 
un beso en su cara de ángel; mas va­
rió repentinamente de pensamiento re­
celando que su espesa y cerdosa barba 
daoaria la delicada piel del inocente: 
al lln se contentó con besar una de sus 
manecitas que asió con mucho cuida­
do para llevarla á sus gruesos lábios, y 
que dejó caer con dulzura á fin de no 
despertarle. Disponíase á salir déla es­
tancia que servia de dormitorio á nues­
tro jóven, cuando oyó con asombro dos 
fuertes guipes dados á la puerta de la 
fortaleza que retumbaron en lo inte­
rior del castillo: Pablo se detiivoun 
instante como el que quiere indagar el 
motivo (le estos golpes inesperados; 
pero sacóle de su meditación el pro­
longado reliiicliü de un cahallo. Ésto 
duplicó la curiosidad del antiguo guer­
rero, ycon objeto de satisfacerla pasó 
á una pieza inmcdiahi, abrió un balcón 
y se asomó; pero, ;oh, sorpresa fatal! 
a la puerta del castillo estaban docegi- 
iietfs maliomelanos que volvieron a 
llamar.

Pablo sintió al instante el triste pre­
sentimiento de que venian en busca clel 
hijo del gobernador para tenerlo en 
rehenes: salió de aquel aposento, y 
buscando una espada, la que no le fue 
muy diflcil hallar, cerró la puerta del 
cuarto donde el niño dorraia, y se colo­
có de centinela alpiéde unarcoquecon- 
flnaba con la escalera y que prestaba 
paso á loscorredores. Alosgolpesreite­
rados de los musulmanes, eí impruden­
te conserge del castillo que no receló 
ningún mal, abrió la puerta y acto con­
tinuo penetraron uno áuiio hasta lie 
gar al patio donde echaron piéá tierra, 
llamaron al conserge y tioo de los mo­
ros le dijo:

— Si aprecias tu v ida, guíanos a'
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sUio donde se llalla el Lijo del gober­
nador (le Tarifa.

—Uo ignoro, respondió el conserge.
Entonces los mahometanosseavalaii- 

raroná el con los alfanges desnudos, 
y el acometido comenzó á gritar pidien­
do socorro. A los gritos de este hom­
bre , acudieron varios criados que aun­
que armados, eran en número inferio­
res a los grabes, y no tuvieron otro re­
medio que sucumbir, yen su conse­
cuencia los innsiilmanesdespuesde ha­
ber atado á los que se resistieron, su­
bieron la primer escalera que encon­
traron, que era aiicba yesiaciosa; pero 
poco antes de llegar al arco dcl corre­
dor, vieron bajar a un liombre armado.

—¿Dóndevais canalla? ¡Atrás!
Los moros se detuvieron, pero ei 

mas audaz de los que subían, gritóa 
sus camaradas:

—¿Y os aterra un hombre solo?... 
¿Un enemigo de nuestra ley? ¿Qué po­
d rí su espada con tranueslros alfanges?

—¡A él' gritaron irnos.
—i-A él! repitieron los demás encole­

rizados.
PeroPablücomo una fieraavanzócon 

espada en mano sobre el primero y le 
derribóen tierra herido de una estocada. 
Aprovechándose de esta sorpresa cor­
rió en seguida sobre los (lemas que hu­
yeron basta la mitad de la escalera; pe­
ro reponiéndose de su primer csfwnlo 
se abrieron en ala y á una .señal subie­
ron ron ím|)ctu basta llegar á donde 
estaba Pablo, el cual dando tajos 0 de­
recha é izquierda los recibió eou ¡mimo 
y resolución, y aunque se defendió va­
lerosamente , al Bn cayó de espaldasA 
consecuencia de lina fuerte cuchillada 
querecibióen la cabeza. Entonces los 
musulmanes viendo derribado en tier­
ra á tan temible adversario, penetraron 
mas en el interior del corredor á fin de 
hallar el objeto que iban buscando; 
mas ¿cómo encontrarle con la breve­
dad que su posición exigía? ^o  hubo 
otro remedio que comenzar á violentar 
todas las puertas que al paso se Ies 
presentaban; pero el ln(K*nte, predes­
tinado a la mas horrorosa cautividad se 
delatijá sí propio, porque habiendo des­
pertado al ruido de las armas, y á los 
gritos de Pablo durante la encarnizada

lucha, se levantó de su leclio. v dando 
golpes á la puerta de sii estancia que 
halló cerrada, decía esforzando su dé­
bil voz.

—¡Pablo! Pablo! Sácame de aquí; 
¡yo quiero saberlo que te sucede!

—¡Gracias sean dadas al poderoso 
Alá! dijo el gefe de los moros; ya sabe­
mos donde está nuestro prisionero.

Y abriendo la puerta á la cual Alonso 
llamaba, entraron, se avalanzaron á él 
ciimo tigres y le cogieron en brazos. El 
niño empleó todas sus fuerzas para se­
pararse de aquellos hombres á quienes 
tanto aborrecía ; pero los árabes le 
decían:

—¡Quieto, quieto,liijom io! S in o te  
hacemos daño: el infante don Juan 
quiere conocerte, y va á regalarte un 
caballo y una espada.

Alonso se tranquilizó algún tanto 
con esto que oyó de boca de losmahij- 
metaiios, y rogando que le dejaran ca­
m inar, porque DO se escaparía, le si­
tuaron en tierra, y seguidameme pre­
guntó;

— ¿Y mi amigo Pablo, dónde está» 
¿Porque gritaba hace poco?

Dicienífo es to , salió del aposento 
adelantándose al corredor, v á través 
de una escasa luz que débilmente lucia 
en e la rc o , observó á un hombre que 
lanzaba tristes quejidos tendido en el 
suelo, y sin detenerse corrió liácia él.

—¡Pablo! esclamO horrorizado el ino­
cente al reconocerle ¿te han herido los 
enemigos de Jesús?

—Si, repuso Pablo con voz ahogada 
y estrechándole contra su seno, defen­
diéndole me han dado la muerte.

El niño que veia nadar la cabeza del 
guerrero en un lago de sangre, se afec­
tó de tal modo que ai>enas podía gritar 
pidiendo socorro para su amigo Pablo.

—¡Socorro á uii amigo! decía, que 
se muere, que le han herido los enemi­
gos de Jesucristo!

Mas estas esclamaciones, aunque dé­
biles, de todos eran escuchadas, pero 
ninguno podía acudir al auxilio del 
guerrero. porque el dueño de ia forta- 
íeza se bailaba impedido en su lecho, 
y sus servidores aun permanecían ala­
dos en el patio dcl castillo.

Finalmente, los moros arrancaron 
t i
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ron violencia de los brazos de Pablo al 
inocente, que amarpamenCe llorando 
enjugaba con su ropa la sangre que á 
tórrenles corría por el rostro de su an­
ciano compañero.

—¡A los reales con el rapaz! dijocon 
voz de trueno el gefe de la cruel sol­
dadesca. ¡A los reales! repitiéronlos 
otros.

Un momento después, á pesar de su 
llanto y los esfuerzos que hacia. el hi­
jo del gobernador de Tarifa se bailaba 
A gran distancia del rastillo y cautivo 
dellnfantedon Juan. Pablo había su­
cumbido.

111.

Eran las doce del siguiente dia, hora 
en que la ciudad de Tarifa presenlaba 
el aspecto mas iraponenie; sus alme­
nas se hallaban coronadas de hombres 
armados y decididos en defender hasta 
esalarel ultimo suspiro, la santa ley 
del Crucificado. ¡Antes la muerte que 
consentir que una soldadesca infame y 
cruel, acaudillada por un rebelde, pe­
netre en el recinto Je la lieróica Tari­
fa! Todos, enmedio del mayor entusias­
mo, se encontraban dispuestos á dis­
parar sus ballestas contra el enemigo, 
a la menor señal. Los agarenos en vis­
ta de semejante decisión, no es eslraño 
que acudiesen á un medio violento y 
horroroso, paralograrsu fin. Don Alon­
so Perez de Guzman, sentado á la 
mesa en compañía de su amada esposa, 
con voz grave y solemne decía;

—Demos gracias al Todo Poderoso, 
porque nos dá con mano benéfica el 
sustento que necesitamos nosotros los 
pecadores que tan poco lo merecemos.

Y echando en seguida la bendición, 
comenzaron á comer.

—¿Estáis triste. María? preguntó 
cariñosamente Giizman.

— Ayer, nos acompañaba Alonso, 
respondió María, y su inocente conver­
sación nos colmaba de placer.

— Pronto volvereis á tenerle ó vues­
tro lado, señora: el bloqueo que pre­
senciamos es transitorio : los enemigos 
miranniiestros muros con asombro y no 
sedetermínan ó emprender el asalto.

—Señor, dijo un militar que se pre­
sentó,

—Hablad, Saiidüval, repuso el go­
bernador.

—Acaba de presentarle en el cam­
pamento enemigo el infante don Juan, 
acompañado de los principales gefesdel 
ejército musulmán, y por medio de un 
heraldo ha dicho que quiere hablaros.

—Nada mas justo que complacer al 
hermano de mi rey y señor.

y levantándose de la mesa, atravesó 
la ciudad, subió á la muralla y presen­
ció el espectáculo siguiente.

El infante don Juan estaba sobre un 
hermosocaballo, al lado de una esi«cie 
de terraplén, cercado por varios ginetes 
árabes, y en el cual habla un inocente 
y hermoso niño hincado de rodillas, 
con susmanecilas aladas, y no á mu­
cha distancia de este pequeño cautivo 
un moro africano que tenia en su mano 
derecha una covba cuchilla ; este negro 
parccia ser el terrible ejecutor déla 
inocente victima. Don Alonso, antes 
que ver al infante, miró detenidamente 
aquella preciosa criatura que con sus 
rubios y rizados cabellos que caían so­
bre su blanca y desnuda espalda, pa­
recía un ángel que había descendido da 
los cielos.

— ¡Padre ralo! esclamú ¡lorando el 
prisionero ; dile á mi pobre madre que 
los enemigos del Redentor han matado 
á nuestro amigo Pablo, y que también 
á inl quieren darme la muerte.

El primer movimiento de Guzman 
filé cruzar las manos, y dejar salir de 
su pecho una doloroso esclamacion, 
pero volviéndose á las tropas que le ro­
deaban fingió serenidad y dijo:

—No desmayéis, soldados: mi cora­
zón tiene ahora la misma entereza, y 
el mismo afan por ia victoria.

Dirigiéndose en seguida al campa­
mento enemigo, prosiguió:

—¿Qué me quiereel infante don Juan?
—Escucha, gobernador. contestó en 

voz alta el príncipe cruel. Contempla 
la horrorosa posición en que se en­
cuentra el único hijo que Dios se ha 
servido darte: á su lado está el verdugo 
pendiente de una señal para despren­
der de su cuerpo su cabeza; pobre ino­
cente, destinado á espiar la inobe-
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diencia de su padre. ¿Quieres á tu hijo?
—Eso iiü se lo preguntéis á un pa­

dre.
—Pues bien, entrégame la ciudad, 

único medio que tienes para salvarle 
la vida.

Guzman se mordió los labios; lle­
vó la niaiio á su corazón, y le sintió 
palpitar con desorden; después la lle­
vó a su í'rente y observó que ardía.

— Principe cruel, repuso Guzman 
con voz ti'uiblona; escucha primero al 
[ladrc y luego oye al soldado. No tengo 
masque ese bijo, único bien que diilci- 
licaba mi amarga existencia, y porcl 
cual sacriiicaria mil vidas que tuviera; 
pero como soldado y gobernador te di­
go que ¡lor lo mismo que vale mucho 
el ilijo tuio, no quiero resc-atarleá pre­
cio de una vileza; si enes<i campamen­
to hace falta hierro para el sacrificio, 
loma éste.

y  dirigiendo su temblorosa nianoá 
la cintura, sacó la daga y la arrojó á 
los pies del principe inhumano, vol­
viendo las espaldas y bajando la escale­
ra de la muralla. Detúvose luego en el 
último escalón, pues una fuerza invisi­
ble no le dejaba seguir adelante: vaci­
ló un momento, quiso volver a subir y 
ofrecer a los musulmanes que les abri­
ría las puertas de la ciudad, pero uo 
bien hubo concebido este [lensamicn- 
to, cuando la voz del honor locó en su 
alma, y esto le dio nuevo imimiso para 
sofocar sus sentimientos paternales. 
Cual un demente miró a sus tropas, y 
después de una corta contemplación 
dio un grito sobrenatural y dijo:

— (Vivan los defensores de Tarifa!
— 1 Padre , padre mío ! por Dios, 

que no me maten , gritaba llorando 
el inocente al ver que su padre se 
alejaba.

—Jledia h o ^  tienes de termino para 
decidir, prosiguió el inlaoie; una cor­
neta te anunciará el sacrificio.

La esposa de Guzman que habia lle­
gado á enterarse de cuanto ocurría sa­
lió frenética alencuentro de su marídu, 
y con gritos desesperadosy sollozos, 
esdaniaba.

— ¡Padre cruel! ¡Padre inhumano! 
¿Tú mismo arrojas el acero para que 
asesinen á tu hijo?... ¡Verdugo!

Sube en seguida á la muralla, véá 
su bijo que le llama diciendo.

—Madrecitamia, ruega á la Sanli- 
sima Virgen para que no me maten.

Esto aumentó el, frenesí de María, 
que bajando de la muralla y recorrien­
do las calles como una demente, decía 
ó ios soldados y at pueblo.

—Entregaos, s.alvad á mi h ijo ; abrid 
las puertas al infante y á los moros.... 
Una madre os lo pide, os lo ruega, 
os lo suplica arrodillada. ¡Una madre 
ó quien van á matarle su hijo no conoce 
el honur, no conoce mas que á su hijo!

Guzman sospcchaiidoque lascscla- 
maoiones scntinrcniaies de su esposa 
infundirían el desaliento en el ánimo 
de sus subordinados, montó á caballo, 
y recorriendo la linea, alentó á sus tro­
pas dicicndolas:

—Oid al gobernador, no prestéis oi­
dos á la madre.... valor, valor, hijos 
míos.

A este tiempo se ovó un prolongado 
toque de corneta y iiíi grito genera! de 
espanto. La espada que Guzman llevaba 
en la mano cayó en tierra en este ins­
tante, y esforzándose por aparentar 
que nada le pasab.a, prosiguió arengan­
do á sus tropas. María corrió segunda 
vez a la muralla, y al ver rodar la pre­
ciosa cabeza de su hijo por el terra­
plén, lanzó un grito de terror ca­
yendo accidentada en los brazos de 
aquellos que la seguían para su socor­
ro. EsU afiigida señora, falleció á los 
tres dias en los brazos de su marido 
en mediode la fiebre mas espantosa.

Guzman una vez que logró verse so­
lo en su aposento, seguro de que nadie 
leveia dijo entornando las puertas.

—Ahora que me liallu sin testigos, 
dejaré de ser guerrero, que hariu de­
seaba ser padre para desahogar mi 
comprimido eornzun.

y  diciendo esto , soltó las riendas 
á su llanto y lamentó la pérdida de 
los objetos que mas idolatraba en este 
mundo.

Pero pasada unamedia horafué inter­
rumpido COI) la presencia de algunos 
oficiales que vinieron á anunciarle que 
los mtisuimanes daban el asalto Guz- 
man acudió furioso, y fácil es presu­
mir e! denuedo con que los sitiados se
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ilefínderían. Rechazados los enemi- 
pos levaiilaron el sitio, repasaron el 
estrecho, y el Infante se retiró i  Gra­
nada.

Una hora después salió Guzman de 
la citidad enfurecido, y simándose en el 
parage que había servido de embarque 
á los mahometanos, mirando i  lo lejos

:3 S W » -
-.vv.v

la nave que les conducía, juró vengar­
se con usura de la muerte de su esposa 
y de su hijo. La historia comprueba 
por sus hechos posteriores que do hizo 
en vano su juramento.

El rey don Sancho, en vista de tan

Írande heroicidad, mandó que se te 
lamase don Alonso Perez de Guzman 

el Bueno.
I. A. B ermejo.
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HOMBRES CELEBRES.

CABIOS II UE nGLATEKBA.

Son las doce de una noche oscura y 
tenebrosa, yen la que dos hombres dis­
frazados de aldeanos, despucs de ha­
ber salido de un espeso bosque doude 
habian permanecido ocultos todo el día, 
se bailan en una dilatada llanura dis­
tante una media legua de l.óndres. El 
mas jóven de los nocturnos viageros, 
al llegar á la inmediación del estenso 
campo, dirige su vista al cielo yesclama 
conacento dolorido;

—¡Aquí, señor, brillaron á la clara 
luz del dia, lasarmas de los enemigos 
de Inglaterra! T ú , señor, has con­
sentido que Carlos II puesto a la  cabeza 
de un ejercito escocés, fuese derrotado 
por el quemand&ra el humilde descen­
diente de un fabricante de cerveza. 
AIH estaba Cromweil, ¿no es verdad? 
dijo al acompañante. Allí, en aquella 
altura. ¿Viste con qué infernal com­
placencia miraba al triunfador ejército 
republicano?

Despui's, cogiendo la mano de su 
compañero, prosiguió;

—Era la batalla decisiva;ella le ase­
guró su infausto dominio en Ingla­
terra.

El compañero solo procuró apartar 
de la mente del aOigido viagcro tan 
amargos recuerdos, y con palabras dul­
ces y consoladoras, hizo que seencami- 
nára hácia una humilde cabaña situada 
á unos doscientos pasos del sitio donde 
se encontraban.La blaucaytersa nieve 
que cubría la tierra, formaba un es- 
traordinario contraste con la triste lo­
breguez del firmamento, que no con­
sintió en dejar salir siquiera una es- 
ireila que sirviese de guia 4 los- tfisfra- 
zados caminantes. El cansancio, la fa- 
liga consiguiente á iioa marcha conti­
nua y violenta, la melancolía que natu­

ralmente engendra la precisión de tran­
sitar por ocultos y esiraviados sende­
ros, amilanaron el ñnimo abatido del 
joven, que poco antes habla dirigido al 
cielo su reverente súplica, y á la  mane­
ra de aquel que esperimenta un repen­
tino y sentimental recuerdo que debi­
lita su espíritu, así cayó sobre una 
piedra, y dando un fuerte suspiro, pro- 
nnncíó con vozabogada estas palabras:

—¡No puedo mas! ¡Aquí h a c e j^ o  
tiempo que pensé escarmentarla tirá­
nica soberbia del usurpador del trono 
de Inglaterra! Aquí pensé vengar la in­
justa muerte del mas virtuoso de los 
soberanos! Pero nada he conseguido.

El amigo del amilanado jóven volvió 
ó dirigirle palabras de consuelo, dán­
dole positivas esperanzas de su triunfo; 
esto le animó, y levantándose de la pie­
dra donde.se liabia sentado, se encami- 
nóála cabaña resueltamente. Al fin lle­
garon; liamaná la puerta,pero nadie ha 
respondido.

-H o ra  molesta es enverdad ála qiic 
llegamos, dijo el joven; ¿quién habitará 
este pobre domicilio? Vuelve á llamar, 
Ormondo.

Así lo hizo, y esta vez no tardó mu­
cho tiempo en abrirse lina ventana si­
tuada encima de la puerta, y en escu­
charse la simpática voz de una jóven 
que preguntó:

— ¿Quién á esta hora se atreve á in- 
lerrumpir la pacifica murada de un des­
graciado ?

—Niña, repuso el jóven alzando la 
¡cabeza, nada temáis; otro desgraciado, 
es el que ^ lic ita  vuestra benéfico so- 

[ corro. Ya veis la nieve, que esta caven- 
¡ do; sino dais albergue á estos dos fugi- 
¡tivus, serán victimas de la mas rígida 
' intemperie.
I I.a jóven compasiva sin duda á la sú­
plica de este lnesi>erado viagcro. con­
testó dulcemente, que pasaría á la habi­
tación de su anciano padre para ha-
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cerle prescntfi su petición, y el ruido 
do los cristaies que se cerraban amin- 
cii) que la joven había desaparecido de 
la ventana. Al poco tiempo se abrióla 
puerta que daba salida al campo, y una 
inuger anciana se presentó con una luz 
en la mano anunciando á los ramiiian- 
tes que podían entrar; los disfrazados 
fügiüvos entraron después de saludar 
á la buena iDuger que salió á recibirlos, 
y sin detenerse subieron i>orla escale­
ra que se presentó á su vista. Cuando 
hubieron llegado a la mitad de los esca­
lones se detuvieren para que la anciana 
los alambrase y ios sirviera de guia. 
Pocos momentos despees se encontra­
ron en ana reducida habitación, des­
nuda de muebles, pero que los pocos 
que tenia revelaban á primera vista 
que el dueño que habitaba esta pobre 
mansión perlenociaa una clase eleva­
da, y que solo el imperio de una suerte 
fatal le babia conducido á tan misera­
ble estado. De frente á la puerta de la 
escalera babia una chimenea, en la cual 
ardían unos cuantos troncos; en medio 
se veía una mesa grande de pino cubier­
ta con un paño lino y de color verde; 
sobre ésta pjirecian algunos libros 
lujosamente encuadernados, y una es- 
cribaniade iin valor material y positivo, 
al par que maravillosamente trabajada, 
y una lampara de metal labrado, alum­
braba estos objetos; en uno do los es- 
tremos de la mesa estaba colocado un 
grande sillón, sobre el cual se veía sen­
tado á un hombre de avanzada edad,

3UC aun cuando vestido con sencillez, 
cjaba entrever por su modesto ropage 

y siismaneras, cierto aire de nuble aris­
tocracia; su cabeza casi desmida de ca­
bellos, la cstremada blancura de su 
rostro, la gravedad de su flsonomia y 
el ser ciego, eran cualidades que iuspi- 
rabau respeto y voiieracion bada el que 
las poseía. .\ los lados de este anciano 
babia dos preciosas niñas, la una en 
ademan de estar leyendo, y la otra en 
actitud de escribir,’ pues con la pluma 
en la mano, mirando el escilto y sus­
pensa, parecía hallarse pendiente de 
lasiiispiraeiüiies del anciano. Cuando, 
entraron los aldeanos el ciego se levan-' 
tú, y con niüd.vles eslremadamenie finos i 
los recibió ron las siguientes palabras; I

—Ignoro, señores, quienes sean las 
personas que se han servido favorecer­
me. El paso que acabo de dar, recibién­
doos en mi humilde morada, no es muy 
cuerdo á la verdad, si se tiene preseiit’e 
lo avanzado de la hora, y el encontrar­
me viejo, ciego, en compañía de estas 
dos jóvenes, que son mis bijas, que so­
lo cuentan con su virtud para libertar­
se de los malos inlcntos de sus enemi­
gos. La voz de la desgracia, ha resona­
do en mi corazón, y el noble v benéfico 
instinto de protección hacia iiii seme­
jante, es el que me ba hecho prestaros 
el auiilio que me balieis pedido. Si sois 
caballeros, y verdaderamente desgra­
ciados, no dudo que sabréis respetar 
la triste posición de este infortunado 
inglés.

— Vuestros recelos, repuso el jóven, 
son fundados, pero alejad de vuestni 
mente toda idea de temor, pues los dos 
hombres que habéis acogido en vuestro 
albergue,son dos caballeros; que sabrán 
respetar vuestra ancianidad, y el honor 
de estas dos preciosos criaturas que os 
acompañan.

—Entonces, conleslóel ciego, aproxi­
maos á la lumbre, y secareis vuestros 

, húmedos vestidos, y si teiieis necesidad 
; de fortificar vuestro estómago con algún 
[género de alimento, os contentareis con 
' el que pueda proiiorcionaros.

—Gracias, repuso el jóven, solo exi­
gimos habitar esta noche debajo de vues­
tro lecho, y arrimados al fuego.... Pero 
no, seré yo solo el que reciba este favor, 
pues mi compañei u tiene preoision de 
marchar á Londres... No te detengas, 
amigo, prosiguió dirigiéndose á Or- 
mondo; nada ignoras de cuanto tienes 
que hacer; esta misma noche, se decide 
la gran cuestión; infórmate de cuanto 
pasa, y quiera el cielo que tornes ó es­
ta morada, portador de una nueva favo­
rable ó mi triste y precaria situación.

Ormondo que basta entonces babia 
permanecido si'encieso, saludó cortes- 
rneuie á cuantos allí estaban, y bajando 
la escalera en cumpañia de la anciana 
que antes saliera a abrirle la puerta, 
dejó la humilde luansion Jel misterio­
so ciego, dirigiéndose á la gran metró­
poli lirilanica. Pero dejémosle cami­
nar, y no perdamos de vista el interior
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de lacabaña, que prestó asilo á nuestro 
disfrazado viageru.

—Coiitimiad, dijo el joven tomando 
asiento cerca de la cliíinenea, continuad 
vuestro interrumpido trabajo.

Mas el ciego no acertando á com­
prender loque hubiese dado oí^asionála 
repentina ausencia deOruiundo. se ma­
nifestó algo receloso, temiendo algún 
incidente puco grato ó su persona, y 
esto le determinó á hacer la siguiente 
pregiinca, á la vez que se sentaba;

—Decidme, caballero, ¿me llamaríais 
indiscreto si os preguntase vuestro 
nombre, y el lln que os proponéis en 
caminar por estos sitios y ó boras tan 
eslraviadas?

El joven lanzó un profundo suspiro 
y contestó:

— 1.a pregunta que me liaccls, no 
es indiscreta. como sospecháis que 
yo puedo interpreiarla; la encuentro 
muy natural, peroiengoet sentimiento 
de anunciaros, que me es hoy imposi­
ble satisfaceros, Pero si encontráis al­
go de misterioso y enigraóliro en mí, 
tampoco dejo de hallaren vos, cierta 
apariencia incomprensible; vuestras 
luaneras, la situación en que os veo, y 
el modo no vulgar con que manifestáis 
vuestras ideas, me hacen comprender 
en vos, cierta distinción, que armoniza 
bien poco con la modesta mansión que 
habitáis. ¿Pudierais decirme á quién 
tengo el honor de agradecer esto bené- 
llco hospedage;

__Solo puedo responderos, dijoel cie­
go,quesoyun hombre de bien, perodes- 
graciado, y que para que nadie pueda 
conocerme sino bajo este nombre, ha­
ce algunos meses que resolví venir á 
esta pobre cabaña donde pienso que Q> 
nalizaran los pocos dias queme restan 
de vida.

I,as niñas á este tiempo, trataron de 
ocultar su llanto cubriendo su rostro 
con sus pañuelos, y el joven conocien­
do que las palabras del padre desgar­
rarían el seno de las hijas, procuró dar 
nn giro distinto á la conversación di­
ciendo.

—B ien, buen anciano, nada me 
reveleis, y proseguid vuestra tarea.

El anciano aceptó, pero dijo al mis­
mo tiempo:

—Caballero, mi trabajo se reduce á 
un compendio de la historia de Ingla­
terra; la parte de que pienso ocuparme 
ahora es sumamente interesante, si wis 
l.uen inglés escuchadla con atención.

— ¡llula! dijo eljüven disimulando so 
emoción; sois escritor, larea espinosa 
es por cierto, la que os ocupa; es­
cucharé con gusto lo que vais a dictar.

De las dos niñas, la mayor, tomó la 
pluma y se preparó á transmitir al pa­
pel las ideas do su anciano padre, el 
cual continuó del modo siguiente.

. Capitulo Xll.—Presentimientos que 
tuvo Carlos I de Inglaterra de acabar 
su reinado en un patíbulo, y el nom­
bramiento de protector....»

—No prosigáis, interrumpió el al­
deano; antes queenipeceisla sentimen­
tal narración, de ese triste periodo de 
Carlos 1. yo puedo daros verdaderos y 
cxaclisimos pormenoresde todo.

—Hablad, hablad, dijo con ansia el 
ciego, y colocó el codo de su brazo de­
recho sobre la mesa, y la palma de la 
mano la apovó contra su megiila eu 
ademan de escuchar; las interesantes 
pendolistas también pusieron la mayur 
atención, y nuestro interlocutor co­
menzó á hablar así.

— Ya salireis como en I6 tó , se vió 
precisado Cárlos 1 á fugarse de Lon­
dres, porque pedían su cabeza los que 
lederribaron del trono; tampoco igno­
rareis que dio muchas batallas ó los 
parlamentarios, aun cuando infructuo­
sas, y que la sangrienta derrota de Na- 
zerbi en 16í5. puso término á sus es­
peranzas devolver á enipuñarel cetro. 
Verdad es que entonces se acogió al 
ejército de Escocia; pero tampoco es 
menos cierto que este ejército, le ven­
dió al parlamento inglés por cien mil 
libras esterlinas. Poco antes de esta 
ominosa venta, entró Cárlos en su re­
gia morada, amarillento, y dominado 
de una imponderable tristeza. Sentóse 
en un sillón y mandó á Wentwortb. su 
único amigo, que hiciese llamar á la 
reina y á sus hijos, los cuales no deja­
ron pasar mucho tiempo sin queacii- 
diesen. Carlos entonces sentó a su hi­
jo y primogénito, sobre su muslo dere- 

I rho, la hermana del joven sucesor, se 
1 postró de rodillas, la reina y Went-
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wortb, [ireslaroH la mayor atención y 
d  monarca de Inglaterra, se despidió 
(wra sientpre de todos ellos, en medio 
del mas grande-descoDsuelü. En esta

dispedida manifestó el rey su presenti­
miento de que acabarla de una manera 
fatal; i  las pocas horas, ya estaba ven­
dido, y pocos meses despees, vló la ca-

|K>.'

■cv

|)i{a! de Lóndres, espirar en nn suplí- 
n o  al iiirjorde los soberanos, y al ti­
rano CruiitweII iisiirparsu trono.

—foco amiir tiianireslais ni piotec- 
tur, c.iliallcru, dijo el ciego.

¡l'ivciso esqne arslas lloras arda 
en los milenios!

—Poro aun reina en los curazuijes 
de algunos republicanos.
, —¿Y vos le dorotidcis? preguntó el 
joven encolerizado y poniéndose do 
pie,

— Venero sus cenizas, tamo como 
vos nllrajals su memoria.
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—¿E s posible que alubcis á ese 
déspota usurpador, que lodo lo debió 
á la fortuna y á la inaudita tenaci­
dad de su feroz carácter? ¿Ha conocido 
el mundo un ambicioso mayor? No 
penscis ijiie Cromwell lia mandado los 
corazones del pueblo inglés, realistas, 
presbiterianos, republicanos, ejérci­
to, lodos le lian obedecido, pero con 
la convicción deque su poder era tran­
sitorio...

—Si. pero á sil muerte, el partido 
republicano lia elevado á su hijo Ri­
cardo , que aunque le aborrezco por no 
reconocerle con el arrojo de su padre, 
veo sin embargo que es el símbolo de 
la república de Inglaterra.

—Miserable, esclamó el jóven mas 
enfurecido, ¿te atreves en mi presencia 
a sostener con tal calor los injusto de­
rechos de los asesinos de Carlos I?

Las niñas asustadas, se pusieron de 
pie, y entre sollozos y súplicas trata­
ron de apaciguar al resentido aldeano. 
El ciego que también se habla levanta­
do de su asiento, esdamó:

—¡Realista de Satanás, poco impor­
ta que te enfurezcas contra mi. Ricardo 
Cromwell, sucesor de Oliverio rige aun 
los destinos de liiglaterra...!

A este tiempo se oyeron estrepitosas 
voces que daban vivas á Carlos II de 
Inglaterra.

—Ya ves, contestó el jóven con cal­
ma. hasta donde llega la ceguedad de 
tu fanatismo.

—¿Qué quieren decir esos vivas, 
preguntó ei anciano?

—Quieren decir, que Ricardo Crom­
well, no queriendo conservar el mando 
como su padre á costa de asesinatos y 
de tropelías de toda especie, cede el 
mando en favor de sn legitimo dueño 
Carlos II que es el mismo que te dirige 
la palabra en este momento.

— ¡El rey! esclamaron las niñas 
ecbándose á sus píes; pero el ciego, le­
jos de postrarse permaneció de pie y 
sin movimiento.

Carlos II abrió la ventana y vió lle­
gar liácta laraliafia áunos cuantos ofi­
ciales que venianentonandobiinnos pa-

Iriólicos. i’ero no Imbia aun transcur­
rido u na medía hura cuando una niiilii- 
tud de lioiubres, alumbrados con hachas 
devienioy seguidos de Ormondo, de 
Mqiik, y de algunos otros personages 
•*•'0010» al rey, se acercaron á la caba­

ña dando los vivas mas entusiasmado» 
.al lluevo soberano de Inglaterra, Or- 
I mondo y Monk penetraron en la eslaii- 
cia dcl ciego en ocasionen que éste 

I encolerizado dirigía las mas exagera- 
idas y casi insultantes esclamackme»
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cuiitra el débil Ricardo Gromwell, tan­
to que Cárlus mandó prenderle, desean­
do dar principio á la venganza de su 
padre, privandodc Inexistencia a este 
anciano; pei-o las súplicas de sus ino­
centes hijas le enternecieron.

— Antes de ahora, dijo Monk, disteis 
paiabra de perdonar a este hombre.

—¿Cómo? preguntó el rey, ¿le co­
nozco ?

— ¿Recuerda V. M. mando leyendo 
El, P íh a is o  P e u d io o  esclamasteis? «Sé 
que el autor de este libro es mi enemi­
go; Cromwell es su Mecenas, pero de 
tal manera me ha conmovido, que le 
perdono.»

—¿Pues qué, pregunto el i'ey con 
espanto, estoy en presencia de Millón?

— El mismo, soy señor, dijo el ciego

con voz abogada y postrándose de ro­
dillas.

El autor del P a u a is o  P e r d id o , fu e  
perdonado, y sus dos bijas pensionadas 
con largueza. El rey marchó para Lon­
dres en medio de Víctores y aclamacio­
nes, yen 16(il se encontraba sentado 
en el trono de Inglaterra.

Su primer propósito, fue vengará 
toda costa la muerte de su padre, cas­
tigando á los autores y cómplices de 
ella, y diez de los mas delincuentes, 
sufrieron la pena de muerte; pero des­
pués de un reinado azaroso y lurbuleit- 
to, murió sin dejar sucesión el año 
de 1685. Se cree que falleció eii la 
creencia católica.

1. A. Rerhkm.

AP IXTES .1I0R.1LES.

tVE.MlKAS
t.E a a A  r x s i i L i A  l a a i i s A .

I .

EL NiSO HERIDO.

En 1818, mientras que los ejércitos 
aliados ocupaban militarmente la Fran­
cia, esperiinentaron una súbita é ines­
perada prosperidad, las ciudades del 
Norte donde á la sazón se encontraban 
acantonados los cuerpos mas conside­
rables (le las tropas rusas é inglesas: 
particularmenteCambrai, punto desig­
nado para servir de cuartel al estado 
mayor de lord Wellington, cambió en­
teramente de aspecto por la animación 
que empezó á tener, por su riqueza 
y su comercio, lo que contribuyó á que 
wco á poco los habitantes de ésta jio- 
blaeion se fueran des|K)jandü del odio 
que profesaban á los 'que vieron en­
trar casi como dorainadüi'cs. Los ade­

lantos do los esLraiigcros, las grandes 
fiestas que celebraban, y sobre todo, 
el oro que esparoian á manos llenas, 
acabaron de a lig a r la repugnancia 
con que eran mirados, y bien pronto 
se establecieron relaciones de amistad 
entre los habitantes y los insulares, y 
nllimamente se familiarizaron con la 
vista de las tropas en términos de ver 
con curiosa solicitud elespectáculo que 
ofrecían sus revistas y paradas, cuyas 
formaciones disponía el generalísimo 
para no tener ociosos á sus soldados. 
La admirable precisión de las manio­
bras, el esplendor y la riqueza de los 
uniformes y el encanto de las músicas 
militares, escusaran en parte laali- 
cion que el pueblo manifestaba á este 
género de distracciones; todo el mundo 
hubiera comprendido el motivo por 
que se iba debilitando el rigorismo de 
sus principios patrióticos al veres- 
las esiensas hileras de soldados, vestí- 
dos ora de un subido escarlata, ora de 
unverde sombrío, y entre cuyos colores 
resplandecian las'vistosas capotas de
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la guardia eícocesa y sus gorras carga­
das de plumas negras.

Tan pronto como se veia á las tropas 
dirigirse hácia e! campo donde i're- 
<'uentemerUe efectuaban sus evolucio­
nes, la ciudad entera acudía presurosa 
con objeto de presenciar este risueño 
espectáculo, mientras que un jwbre ni­
ño de doce años, pálido, enfermo, y 
sentado tristemente en un sillón colo­
cado en el umbral de una librería, 
veia pasar con sentimiento á los solda­
dos y á la alegre y bulliciosa multitud, 
;ilh, cnanto no hubiera dado por poder 
tmtpcliar al lado de lodos aquellos iiiu- 
cbacbos que al compás de los instru-

meutos iban imitando los movimientos 
de los músicos! ¡Cuánto no hubiera da­
do por correr y sallar del mismo modo 
que aquellos lo haciaii! I’erole fué pre­
ciso dejar transcurrir los diasen la inac­
ción sin disfrutar ninguno de los pla­
ceres que proporciona la infancia; era 
preciso que su madre le sujetase a mil 
precauciones, sin las cuales pronto se 
malograrla una existencia tan delicada, 
de bitluz que era necesario prolegercoii 
la mano para que el mas leve soplo no 
la apagase.

Sin embargo una mañana en la que 
oyó la música militar tan llena do 
atraclívüs, se siiuió con la suQcienle

j  5

- -

m

energía ¡tara satisfacer ios deseos que 
teuia de hacer lo que los jovenes de 
su edad, es decir, de asistir a estas 
bonitas evoluciones militares, de las 
cuales oía hablar con fcecuenda dejan- 
ilole tristemente suspenso. Levantóse 
sin ser visto de su sillón y arrojóse en 
iiieilío de hi multitud la que le fué lle- 
viiiidü en su túrrenle; pero al instante 
e! aire, el ruido, y aquel agitado movi- 
miéntale aturdieron; quiso detenerse

pero en vano; quiso sostenerse, pero 
nadie le tendió la mano, y faltándole 
las fuerzas cayó sin conocimiento, en el 
instante que un cuerpo de caballeria 
prccedia a las tropas haciendo reteoce- 
(ler a la apiñada multitud. Kl desgra­
ciado niño recibió una pisada de caballo- 
cu la cabeza. Ilerepenle se oyó un grito 
genera! de sorpresa y dolor y lodos acu­
dieron hacia el niño. Mientras que con­
templaban este cuerpo inanimado, mi

Ayuntamiento de Madrid



sso MUSEO DE LOS NlSOS.

estrangeru quesalia del espeso grupo 
de los curiosos, con aire deauloridad 
se abrió paso hasta llegar á donde es­
taba el herido;pasouna rodillaen tier­
ra, y esperiinentó un sentimiento de es­
panto al considerar la profunda beri- 
da del jóven que dejaba ver una gran 
parte de su cerebro. No obstante, sin 
perder tiempo hito pedazos su pañuelo 
y puso el primer aparato á la herida 
que creía mortal, tomó al niño en sus 
brazos, mandó que le condujesen á la 
morada del moribundo, y sin querer con­
fiar a nadie tan dulce carga se dirigió 
a la librería no muy lejana del sitio de 
la desgracia.

Queda á la contemplación del lector 
el desconsuelo que la pobre madre del 
niño esperimentaria á vista del ensan­
grentado cadáverque leentregaban; pe­
ro esta era una mugerde alma fuerte, 
acostumbrada bacía mucho tiein|)o á 
luchar contra los sufrimientos y la des­
gracia, de modo que en vez de entre- 
p r s e  á inútiles llantos y á quejas in- 
iructiiosas, se armó de valor, preparó 
una rama á su niño y dio las órdenes 
mas terminantes y prontas para que al 
momento se marchase en busca ae un 
cirujano. Indicó el lugar donde sobre 
pwo mas ó menos se le hallarla, aña­
diendo algunos otros pormenores que 
aligerábanlos cuidados bácia el jóven 
herido, y sin perder su presencia de 
ánimo se acercó á la cama donde el ofi­
cial inglés no cesaba de prodigar al 
de^raciado niño su mas esquisilo 
cuidado.

—Señora, dijo después de haber exa­
minado detenidaiiienle la herida, seño­
ra, yo respondo de sanar a su hijo de 
vd., si consiente en que yo me encar­
gue de la cura.

La pobre madre miraba al estrangero 
con ojos que espresahan á uu mismo 
tiempo, duda, esperanza, temor é in­
certidumbre.

— He estudiado cirugía mucho tiem­
po para poder llevar á buen término la 
cura de una herida de este género, coii- 
•tinuú; no lema y tenga vd. confianza eti 
lo que la digo.

La madre miró de nuevo al hombre 
que la habíala, el cual tendría uitos 
cuarenta y cinco años, jvoco mas ó

menos; su frente estaba enteramente 
desnuda, y solo algunos cabellos rubios 
adornaban la parte posterior de su ca­
beza, lo que dabaá su fisonomía una es- 
presion ae grave serenidad que simpa­
tizaba desde luego; en fio no eradiUcil 
conocer bajo este severo y grave sem - 
blaiite una viva inclinación hacia la be­
neficencia.

—Yo pongo mi confianza en vd., ca­
ballero, dijo lamuger, pues un si-creto 
presentimiento me dice que no errará 
la cura.

El estrangero se sonrió con frialdad, 
apuntó sobre una hoja de papel que ar­
rancó de su cartera, una nota de los re­
medios que necesitaba, y mandó que se 
los trajesen al momento; cuando los 
tuvo en sn poder procedió á la cura del 
niño herido con la misma agilidad y 
destreza que hubiera podido hacerlo el 
facultativo mas esperimentado.

—Ahora, amiga mia, dijo, dejadme 
solo con mi enfermo, del cual me sepa­
raré lo menos posible, y no reciba de 
nadie mas cuidados que los mios, y si 
vd. me permite escribiré a mi casa pa­
ra que mi criado me traiga un catre de 
ligera sobre elque estoy muy acostum­
brado a descansar: me lo puiidran aquí 
cerca del lecho de su hijo devd. a fin 
de velarle esta noche, y cuando el niño 
esté algo mas aliviado haré que lecon- 
duzcan á mí casa con el objeto de cui­
darle mejor.

Espresabase este hombre de lal ma­
nera, con cierto acento de grata auto­
ridad, que la madre no pudo menos que 
consentir en cuanto se la propuso; ya 
se disponía la buena madre Asalirde 
la habitación, ruando llegó el faculta­
tivo a quien se había mandado llamar: 
era hombre instruido en su profesión, 
sin embargo, después de haber exami­
nado detenidamente al herido, no pu­
do contener su sorpresa y admiración 
viendo la manera casi maravillosa con­
que el inglés había dispuesto el apara­
to en la herida de Samuel, queasi se 
llamaba el joven. En seguida pasó á ver 
a la señora d e " ' y le encargó que 
pusiera tO(U su coiiilanra en el esiran- 
gero que se habia encargado de la cura 
de su hijo, y se ausentó dcjóndula lio­
na (le esperanza y consuelo.
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El eslrangero no abandonó al enfer­
mo en toda la noche; la señora que 
lampoeo dormía, como era de suponer, 
vino bastantesvecesllenade inquietud, 
y se puso ó escuchar á la puerta de 
aquel aposento, y oyó que en distintas 
veces lord E” ’ salto de su cama, 
no bien el niño se quejaba, y ledaba uii 
brebage que él inisiiio habla preparado 
para calmarsus dolencias.

Esto duró tres dias, al cabo de los 
cuales el Joven velvió á recobrar su co- 
nocímieiilo y reconoció ¡i su madre; si, 
á s u  pobre madre que lloraba de ale­
gría y de dolor,

—Ya no hay nada que temer, señora, 
dijo el ollcial inglés; sin embargo el 
estado de Samuel exige prolijos cuida­
dos,)'los que solamente yo puedo darle: 
como se lo propuse á vd. antes de aho­
ra, voy á conducirle á mi casa donde 
un vasto y llorido jardín que tengo y la 
amable sociedad de mis hijos liarán 
mas dulce su convalecencia, y por con­
siguiente mas pronto ra'ubrará su sa­
lud.

La señora d e " 'n o  sabia si acce­
der al grande sacrillcío de separarse 
de su hijo; peroera preciso, porque so­
lo á este precio, lord E " *  respon­
día de la cura de Samuel, y por otra 
parte este caballero se habla conquis­
tado el reconocimiento de esta señora, 
para que ésta dejase de consenlir a 
cuanto la proponía. El niño, pues, de­
jó la casa materna y se trasladó a la de 
lord E " ' .  el cual ocupaba en uiio 
de los barrios mas retirados de la ciu­
dad, una vasta mansión situadaen me­
dio de un magnifico jardín semejante á 
los que existen en la mayor parce de 
las ciudades de Holanda.

Todos los dias venia la señora d e '"  
a visitar á su h ijo , y por momen­
tos iba conociendo los progresos de 
su convalecencia: no pasó mucho tiem­
po tampoco sin que fuese conducido al 
jardín y gozase de las dulces emanacio­
nes de las flores y de las benéficas ca­
ricias de un soldé primavera; puco á 
poco el mismo Samuel pudo levantarse 
del sillón, sobre el cual pasaba los dias 
enteros merclándoseen losjuegosdelos 
hijos del lord; estos para tomar parte 
en el interésque su padre manifestaba

al niño herido, renunciaron a sus car­
reras en el jardín, a sus egerciciosdt 
gimnástica, y a su caza de mariposas é 
insectos, a ftti de acompañará siicon- 
valecieuteeiiferuiitoen los paseosque 
le hacían dar a todo lo largo del lado de 
un límpido arroyo, en ei cual nadaban 
una intinidad de peces de distintos co­
lores. Si Samuel esperimentaba ia me­
nor fatiga, le detenían. Se le buscaba 
su sillun. Deseaba alguna flor, al pun­
tóse apresuraban á cogérsela; es|)crl- 
meiitaba aignn dulur, y acto continuo 
llamaban a lord F ‘" r o n  solícita in- 
qiiietiid reclamando sus cuidados liáeia 
ci ctiferino.

Los niños que tal teslimonio de 
aprecio daban á Samuel eran una jóven 
de trece años que se llamaba Sara, su 
liermaim Nelly, de edad de diez años,y 
Jorge, hermano de ambas, precioso ni­
ño de mas corla edad todavía que Nelly. 
Estas tres encantadoras criaturas goza­
ban de aquella hermosura y gracia que 
se iiroducen y hacen tan bien compren­
der ios cuadros de l.aviTcme, y los gra­
bados ingleses copiados de las obras 
de este célebre artista. Los encendidos 
cabellos de S.ara, calan en gruesos 
anillos sobre sus delicadas espaldas, y 
nada había que igualara á la flexibili­
dad de su esbelto talle. Nelly siempre 
vestida de blanco con los brazos, pe­
cho y esialdas desnudas, como su her­
mana iiveseiitaba formas mas tornea­
das (|ue Sara, en cuyo cuerpo se dejaba 
ver esta elegante robustez que tan bien 
caracteriza entre las jóvenes inglesas, 
la transíiion de la infancia á la adoles­
cencia. En cuanto a Jorge, bonito, pe­
ro petulante, atrevido y voluntarioso, 
no pensaba en todo el día mas que en 
brincar, en encaramarse sobre los árbo- 
lesmas altos del parque, ora para coger 
nidos de pajaros.Tira por el solo gusto 
de subir en ellos;des^uro  si se presen­
taba alguna cosa arriesgada, bien para 
alcanzar un juguete que hubiese caído 
en el estanque, bien para cazar algún 
reptil que asustase á sus hermanas, se 
podiacontarcon el jóven a quien gus­
taba poner remedio á estos males.

La educación doméstica de estos tres 
niños estaba á cargo de una respetable 
señora inglesa, á quien dirigía lord
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E*** que habiendo quedado viudo 
desde muy jóveu, no quiso aceptar 
otro matrimonio á pesar de las brillan­
tes proposiciones que para el mismo le 
hicieron, llabia cimlraido nupcias con 
ladj’ E*'* huérfana de un pobre 
ministro protestante, que falleció sin 
de jará  su hija mas herencia que su 
hihlia y un nombre venerado como el de 
un santo. Dios bendijo mucho tiempo 
esta unión; purcspaciodeseisafioscon- 
seculivos nada vino a turbar la dicha de 
este poderoso miembro delaaltacamara; 
esposo de una muger á quien adoraba, 
padre de dos niñas tan hermosas como 
su madre, ¿qué mas podia apetecer?

Asi lejos de esperímentar muchos 
líeseos, se complacía en su dichosa 
exisleucia y rogaba a Dios que conti­
nuara prodigándole tantos benelicios; 
pero ¡ay! al cabo de, seis anos lady 
E ' "  murió puco tiempo despuesde 
haber dado a luz á Jorge.

Por espacio de algunos meses se te­
mió que el seiitimicnu) acabase también 
con lu r d E " ',  peropasada la primer 
crisis del dolor, la presencia de sus 
hijos le filé dando valor y se resignó á 
vivir solamente para ellos. Sin embar­
go, la simple vista de los sitios donde 
liabia pasado tantas horas de felicidad 
a! lado de su esjmsa, alimentaba sus |ie- 
sares, imraque no procurase alejarse 
deellos. Los acontecimientos de Wa- 
terloo y lo sd e lS iS  ocurrieron á la 
sazón, y determiiióencainínarscáFran- 
cia con el objeto de visitar este país 
ocupado perlas tropas inglesas; des­
pees de una permanencia de algunos 
meses en París, pasó á Cambra! donde 
le llamaba la amistad de lord Welling- 
lony de lord HUI, sus colegas en la alta 
camara y sus compañeros de infancia. 
Por ruego de estos dos personages re­
solvió pasar una parte del año cerca 
del cuartel gcneral,y con este designio 
alquiló la hermosa casa y el jardín 
donde tan felices dias pasaban sus 
queridos hijos y Samuel.

Después de tres meses de convale­
cencia, llegó á quedar Samuel comple­
tamente curado, y la señora de *** que 
por tanto tiempo habla cstaduprivada de 
la  presencia de su hijo, acudió á rccla- 
«lársela a lord E. Estenopiido opo­

nerse á la  súplica tan natural de una 
madre, y condujo á la señora hacia los 
niños que jugaban, según costumbre, en 
el jardín; pero la uueva de esta separa- 
clon, nu pudo menos que entristecer el 
alma de aquellos Inocentes; Sara dejó 
escapar algunas lagrimas, Nelly sollozó 
y Jorge, cogiendo del brazo a Samuel, 
aseguró imperiosamente i|ue no le de­
jaría partir; fue preciso que le soltara; 
pero en medio de un verdadero dolor, y 
aiwyado en la prumesa, de que se ve­
nan todos los dias.

Con efecto, aun cuando Samuel iba 
todas la noches á dormir á la morada de 
su madre, no dejaba de pasar, por de­
cirlo asi, su vida entera, en la casa de 
lord E.**‘ Todas las mañanas, en pun­
to de las nueve, iba un criado de con- 
Uanza á la librería, preguntaba por Sa­
muel, y luego que éste se presentaba, 
le conducía al lado de Sara, de Nelly, y 
de Jorge, con los cuales repasaba, pri­
mero las lecciones, y luego jugaba. Sa­
muel, con la facilidad de inteligen­
cia, natural en los niños, no tardó en 
espresarse en inglés, mientras que Sa­
ra. Jorge y Nelly habían adquirido, con 
la costumbre de hablar con el, conoci­
miento de la lengua francesa. Lord 
E-” '  profesaba al niño que habla salva­
do la vida, una ternura semejante á la 
que profesaba á su propia familia, ha­
ciendo que Samuel disfrutase de todos 
los bienes que proporcionaba á sus hi­
jos, y en cierta ocasión que dió á cada 
uno iinajaquita de raza inglesa, Samuel 
recibió el mismo regalo, y pudo disfrutar 
de las lecciones de equitación, y de los 
paseos ecuestres al lado de sus jóvenes 
amigos.

Esta unión tan estrecha, y unas re­
laciones tan tiernas, duraron el perio­
do lie dos años, al cabo de los cuales, 
lord Egerton, fué en busca de la señora 
de*”  y Indijo;

—Tengo iin deber que llenar, y este 
deber, me obliga á emprender un largo 
viage, durante el cual, yo no puedo se­
pararme de mis hijos. Voy a mandar 
fletar á mis espensas, una embarcación 
en la cual pretendo reunir, todo loque 
haya de bueno y cómodo, y de lo que 
rni raniiiia tenga necesidad; si vd. con-  ̂
siente en ello, llev.aré á Samuel ai lado
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de Sara, Jorge y Nelly; yo me encargo 
de su educación gara el presente, y de 
su suerte para el porvenir, y todos los 
meses recibirá vd. noticias de su bija. 
¿Qué me contesta vd?

K1 primer movimiento de la señora 
de*'*, pobre, y madre de tres bijos, fué 
aceptar las seductoras ofertas que lord 
Egerlon la hacia con respecto á Sa­
muel, pero cuando rei>afó que tenia que 
separarse de un objeto tan querido, y 
por tanto tiempo, y tal vez para siem­
pre, rehusó las proposiciones del in­
glés. Este hombre tan trio y tan reser­
vado, redobló sus esfuerzos, para ob­
tener el consentimiento de ia señora 
de diciéndola:

—Señora, yo amo á ese niño como á 
mis propios hijos, y si él corresponde 
a mis cuidados y coiitítiiia mostrando 
ta misma sensibilidad de corazoii, soy 
bastante rico, para acordarme, cuando 
sea tiempo, que yo he sido dichoso en 
mi unión con una muger pobre, y para 
hacer la felicidad de una de mis bijas 
por elmismo medio: repito i  vd-, señora, 
que amo á Samuel como á uno de mis 
hijos.

l,a señora de*’ * comenzó á titubear 
é indudablemente hubiera cedido i  los! 
deseos de lord E '* ',  si no temiera que! 
el niño caería gravemente enfermo á | 
consecuencia de un viage tan largo.! 
Por último fué preciso que lordE'** 
renunciase á su desiguio y marchase 
sin Samuel.

EIdia de la partida, luegoqiieSan, 
Nelly y Jorge hubieron abrazado, no 
sin derramar lágrimas, al apreciable! 
compañero,del ciialse separaban a los' 
dos años y un üia, lo rd E "*  quedó 
solo con Samuel algunos instantes, y 
sentándole sobre sus rodillas y estre­
chándote contra su seno con mas emo­
ción que nunca, le dijo;

—Hijo mió, vamos á separarnos, y 
Dios solamente sabe sí somos destina­
dos á volvernos í i  ver en este mundo; 
pero hay dos cosas que tu y yo un po- ¡ 
dremos olvidar nunca y que nos unirán ' 
para siempre con igual ternura, yes 
que me debes la vida; toma, pues, c.sie 
anillo y guárdale en memoria, hijo mío, | 
si, en memoria de aquel que haqueri-j 
do llevarle consigo, de aquel que ja-1

más le bubiera abandonado, si no sa 
viese precisado á cumplir un deber im­
portante. Escúchame, amigo mió, pues 
no sé por qué razón rsperimento una 
necesidad de justilicar mi partida y 
mi se.paracion de tu lado, como lo es- 
perimentaria por uno de mis propios 
hijos.—Con frecuencia me habras oído 
hablar de mi espos.a, de lady E " ' ,  de 
la madre de mis bijos, de aquella que 
por espacio de seis años, me ha hecho 
dichoso, tanto como un hombre puede 
serlo en la tierra, y por sus virtudes 
no ha cesado de atraer sobre mi familia 
y sobre mí la.s bendiciones del cielo. 
Pites bien, hijo mió, hace dos meses 
que he tenido noticias de que sin sa­
berlo. este ángel había cometido una 
horrible injusticia, que por una falsa 
cunviceion había hecho condenar á una 
inocente. He aqiii las circunstancias 
que me rodean, hijo mió.—En cierto 
día robaron á milady sus diamantes; 
este robo fiié forzosamente cometido 
por una persona enterada en las interio­
ridades de nuestra casa, pues no se ob- 
sen 'óenla cerradura del armario que 
conieiiía las alhajas la menor apa­
riencia (le haberla violentado. iCómo 
de otra manera hubieran podido pene­
trar sin que nadie se a^rcibiese de 
ello, hasta el aposento mas retirado de 
lacasa? ¿Cómo hubieran podido saber 
que lady E*** depositaba sus diaman­
tes en una c-ajita cincelada que yo tra­
je de Alemania espresameniepara ella? 
Nuestras indagaciones y las de la justi­
cia fueron por mucho tiempo imitiles, 
y por ultimo una anciana ama de llaves 
de mi esposa, Ana Jahson, declaro que 
había visto á la doncella de lady E***, 
Diana GrifQtiis, andar la misma noche 
det robo en derredor de la mencionada 
cajita, y que después había salido fiir- 
tivameniecon un bulto que ocultaba 
debajo de su chal.

Lady E*** previno sobre la marcha 
elgefede policia.se empezó 4 regis­
trar la habitación de Diana, y se en­
contró en efecto debajo de la ropa de 
su cama ima ganzúa y algunos diaman­
tes. Cuando vió Diana estas alhajas 
puso al cielo por testigo de su inocen­
cia, y declaró que alguno quería per­
derla porniedio de un ardid tan infa-
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me. Había en las protestas y esclama- 
riones (le Diana tanta verdad, que por 

se hubieran suspendido las 
diligencias de la justicia, y dejado pa­
sar aigun tiempo hasta penetrar el 
terrible misterio, pero mi muger se 
opuso á elio llamando á mi proceder 
debilidad de carácter, y Diana fué en­
tregada á los tribunales. En vano pro­
curó la desdichada justificar su ino­
cencia; fué condenada á una deporia- 
cion perpóuia y en una embarcación 
conducida á Botany-Bay.

Hace tres meses, hijo’ mió, que recibí 
tin paquete procedente de Inglaterra. 
Esto es,uncofrecito que la ancianaama 
de llaves, Ana ialisun, mandó en su 
testamento que hiciesen poner en mis 
manos; este cofre contenía todos los 
objetos de mi esposa y iina declaración 
legal y en buena forma de la inocen­
cia de Diana. La mathaí'ada anciana 
confesaba, que envidiosa de la afección 
con que lady E*" distinenia á su don­
cella, había premeditado desembara­
zarse de ella por este infame medio, no 
piidiendo resistir la presencia de una 
rival tan odiosa; que habiendo manda­
do fabricar una ganzúa, se aiuxleró de 
las alhajas, y dos de ellas puso debajo 
de la cama de Diana. Tú sabes lo de­
mas.

Mi primer cuidado fue dar parte á 
los tribunales ingleses de la declara­
ción de Ana Jabsoii, pero como las for­
mas de la Justicia son siempre tantas, 
y tal vez mas que ningunas otraslas de 
la rehabilitación be conseguido del 
lurd echiqaier, una órden para que al 
punto la pongan en libertad, y yo par­
lo en su busca, á fin de conducirla 
después á Inglaterra, y que allí escu­
che proclamar su inocencia y pueda 
yo reparar á fuerza de cuidados y be­
neficios la cruel injusticia de que ha 
sido víctima.

lié  aquí por que parto sin ti, sin es­
perar á tu cura, para llevarte con no­
so tros; he aquí por que emprendo 
tan largo y penoso viage, pues debes 
pensar lo que estará sufriendo esia 
infortunada criatura, inocente, y espe- 
rimenlandu todos los tormentos'de los 
verdadci'us criminales.

Yo me separo de tí, pero tan p ro n - '

to como mi viage se haya termina­
do. si Dios me concede la gracia de 
volver á Europa, romo lo espero, te 
prometo desembarcar eiiel puerto mas 
cercanoquese halle deCamhrai y de 
ti; por otra parle, nuestra separación 
no puede ser muy duradera; dos años 
lo mas, tardaremos en volvernos ó ver. 
y desde esa época en adelante, confio 
en que no volveremosá separarnos.

Y diciendo estas palabras, le abrazó 
de nuevo, le puso en tierra, y desa­
pareció.

La partida de lord E” * y la de sus 
hijos, dejó en el mas triste aislamiento 
al que estaba tan aeosliimbrado hacia 
mucho tiempo, á la ternura y á In so­
ciedad: le fué necesario mucho tiempo 
y la certeza de volver íi verá sus ami­
gos. para no sucumbir, victima del 
esiremado dolor que le producía seme­
jante sejiaracion.

(Secontíuuoid.)

E n v id ia . E l mejor medio de ven­
garnos de los que nos causan envidia 
porque obran bien, es obrar mejor que 
ellos.

¡ a  BruytTe.

La envidia que habla y vocea es 
siempre torpe, la que calla es la te­
mible.

Bwarol.

La envidia es una pasión de ódio 
mezclada de deseos, que nos hace con­
cebir el pesar de ver poseer á otro una 
cosa que deseamos. E s  la mas triste y 
vergonzosa pasión: es el tormento de 
los que la espe'imentan. Procede de 
un amor propio desordenado.

Loke.

E l  artesano sujeto al vino, nunca 
será cosa de provecho, y el que des­
precie las cosas insignificantes de­
caerá.

Eclesiaslés.
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XliVflS DE \ A  BIBLIA.
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JeSlF  EN LA PRISION.

YUl.

Los mercaderes ismaelitas que lia- 
bian sacado a )osefde manos de sus 
envidiosos Itermanos, asi que llegaron 
a Egii>to, trataron de vender su escla­
vo con todas las ventajas que podían 
esperar de su juventud y gallarda pre­
sencia. Piitifar, uno de los persoiia- 
ges mas imiwrtantes de la corte de Fa­
raón, y general de las tropas de este 
opulento soberano, fué el que llevó ú 
su casa á Josef, y con el todas las ben- 
dlciunrs del cielo. Píos que desde la 

Ocitibre de 184".

mas liuiuilde condición y desde el mas 
apurado trance de la a ida, se proponía 
ensalzar á Josef haslael gradoá que le 
hacían acreedor su virtud y su resig­
nación, empezaba á dar líiueslras de 
esta protección tan señalada; asi es 
que concediendo ti Josef el acierto en 
todo cuanto emprendía, bien pronto 
los bienes de su amo se aumentaron 
estraordinariamente, y el éxito mas fe­
liz coronaba todas sus empresas. Co­
noció bien pronto Piitifar á quien de­
bía toda la prosperidad y buen gobier­
no de su rasa, y haciendo de Jo.sefla 
confianza mas ilimitada, le dijo;

—iDiosestá contigo, jóven hebreo! 
!Ie aqiii que va no eres mi esclavo, 

15
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sitió mi leal administrador. Toda mi 
rasa y todos mis bienes están desde 
este momento bajo tu potestad. Yode 
nada cuidaré, pues en tí deposito toda 
mí conlianza.

Asi fuéen efecto, y Pulifar atento á 
las obligaciones de su destino, puso 
á Jüsef al frente de su casa, haciendo 
que todos los dependientes de ella le 
obedeciesen comoá sii misma persona.

Pero Dios reservaba aiin á Josefotra 
prueba en que su virtud quedase mas 
acrisolada. La muger de Putifar des­
pués de baber procurado en vano apar­
tar á íosef del sendero de la virtud, 
discurrió el calumniarle con su marido, 
ja ra  vengarse del desprecio que Joséf 
habla becbo de su hermosura, y déla 
indignación con que babia rechazado 
los perversos deseos de aquella esposa 
desleal.

lDi|)Osible parece que Putifar, que tal 
confianza había hecho de Josef y que 
tales pruebas tenia de su lealtad, diese 
crédito sin mas averiguación á las ca­
lumnias de su pérñda esposa; pero ce­
diendo al primer arrebato de su cólera, 
y muy sentido por ver cuán mal se cor­
respondía á su generosa confianza, con­
denó á Josef s in  oirle, y empleó el fa­
vor que gozaba con el rey para sepul­
taren una lóbrega cárcel al inocente 
jóven.

No desanimó á Josef este nuevo con­
tratiempo. antes al contrario, tenia con­
fianza en el porvenir, y para todo le 
daba ánimos la tranquilidad de su con­
ciencia. Unicamente el recuerdo de su 
triste y anciano padre le afligía sobre­
manera, y solo hubiera deseado la li- 
l>ertad para volar á el lado del infeliz 
Jacob, y proporcionarle algún consuelo 
en sus últimos años.

Entretanto allí como en todas partes 
supo Josef captarse la benevolencia de 
cuantos le rodeaban. El era el consue­
lo de lodos cuantos geinian en aquella 
prisión; él era el q^e habiendo obteni­
do la conSanza del alcaide de la rárcel, 
■asi que se persuadió de su sabiduría, 
cuidaba y visitaba á los presos, y les 
profetizaba su próspera ó adversa suer­
te por medio de la admirable interpre­
tación de sueños con que Dios le había 
favorecido. Este don del cielo fué para

Josef el origen de su libertad y de su 
engrandeciuiiento.

Aconteció que iindia cuando menos 
Josef se loesi«jraba, entraron en la cár­
cel unos ministros de Faraón y anun­
ciaron á Josef que se preparase á com­
parecer delante del soberano. Para ha­
cerlo dignamente le lavaron y muda­
ron devestido, ydespues de haber com­
puesto y perfumado su cabello le pre- 
sentarun en palacio.

Hallábase Faraón sentado en su so­
lio augusto, rodeado de los principales 
magnates y funcionarios de su córte y 
ostentando aquel lujo y aquella mag­
nificencia de los monarcas de Egipto; 
pero Josef se llegó á saludarle con la 
mayor presencia de ánimo y tan sereno 
como se ballalia en las tenebrosas cue­
vas de la prisión.

Contemplóle un breve instante Fa­
raón con visibles muestras de placer y 
luego habló asi:

—Jóveii hebreo, yo he tenido un sue­
ño misteriuso, que lia turbado mi es­
píritu y cuya interpretación ninguno 
de mis sábios alcanza a conocer, líe 
sabido cuanto sobresales en la esplica- 
cion de los sueños, y quiero que me di­
gas lo que el mío significa.

— La interpretación de los sueños, 
contestó Josef, viene de Dios; referid­
me ;oh rey! loque habéis visto, decid­
me cual es el pensamiento que aflije 
vuestro espíritu y Dios me iluminará 
para espHcar vuestro sueño.

—Soñaba, dijo el rey, que hallándo­
me en la orilla del rio se me presenta­
ban siete vacas gruesas, lozanas y de 
singular hermosura; pero tras de estas 
vacas venían otras siete en estremo fla­
cas y macilentas, las que devoraron á 
las primeras, sin que por esto diesen 
muestras de engordar ni de saciarse, 
sino que permanecieron en su primera 
flaqueza y deformidad. Siguióse á este 
sueño otro en que me pareció ver siete 
espigas de trigo, llenas de grano y er­
guidas sobre su tallo, las que fueron in­
mediatamente devoradas por otras sie­
te que después de ellas se manifestaban 
estenuadasy secas por el viento abrasa­
dor. He aquí los sueños que no hay 
quien esplique.

—Aquel que disipa las tinieblas que
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ofuscan el entendimiento de los hom­
bres, ilumina ahora el mió para que 
pueda esplicar esos sueños que ambos 
signillcau una misma oosa. consistiendo 
el venir duplicadus en que el suceso 
que signiñcan ha de ser tan proulu co­
mo scguru. Vendrán ¡oh Faraón! siete 
años de fertilidad que esparcirán la 
abundancia en toda la tierra de Egipto; 
pero después vendrán otros siete años 
de escasez estraordinaria en los que la 
tierra completamente estéril hará ol­
vidar la pasada abundancia. Ahora 
solo falta aprovechar el aviso miste­
rioso que el cielo os envía en esos 
sueños.

Contemplaba Faraón á Jusef con tan­
ta admiraciun romo alegría, y si sus 
bellisinias facciones realzadas con ios 
cabellosqiie ensortijados á la espalda le 
caían, si su actitud modesta sin dejar 
de ser noble y su hablar melodioso no 
predispusiesen á su favor, lo baria la 
sabia iiilerpretacioii que habia dado á 
ios sueños de Faraón, cuyo espíritu se 
iluminalw con ias palabrasde Josef.

—Jóven, le dijo, ya que el Señor ha­
bla por tu boca, espreciso que me indi­
ques el remedio de esos males y que 
providencia deberé adoptar para preser­
var á mis pueblos del hambre.

—Escoge ¡oh rey! un varón pruden­
te é indirslrioso entre los sabios de tu 
reino, y que establezca en todas las re­
giones comisionados y dependientes 
suyos, para que recojan todo el grano 
sobrante en losaños fértiles y guardán­
dole en granero público, se pueda re­
mediar la escasez de los siete años ú l­
timos con la economía de los siete pri­
meros.

—¿Y dónde podré yo encontrar un 
hombre mas sabio, ni mas favorecido 
del cielo que tú? Si, tú  serás dueño de 
lodo el Egipto, y mis pueblos obedece­
rán gustosos las órdenes dictadas para 
su bien por la sabiduría de tus lábios y 
por la prudencia que reside en tu co­
razón.

Aplaudieron todos los circunstantes 
las palabras del monarca y levantándo­
se éste del solio, tendió su mano á Jo­

sef; quitándose después el anillo real 
se le entregó didéndolc;

—Toma: hé aquí mi anillo, signo de 
todo mi poder y emblema de mi autori - 
dad, empléala desde este momento pa­
ra bien de mi pueblo.

Fué tan completo el triunfo del hu­
milde Josef, y lan eficaz en el rey el 
deseo de favorecerle, que mandó que 
todos le obedeciesen como á last'guiida 
persona del reino, en quien el rey de­
positaba su pudery su confianza,por lo 
que los egiiK-tos empezaron á doblar 
ante él la rodilla y á tributarle ai|uellos 
honores que solo estaban acostumbra­
dos á tributar á las personas reales. 
Josef se presentóen fin al pueblo que 
ansiaba contemplarle, revcsiido con 
una finísima túnica de lino, llevando 
un riquísimo collar de oro pendiente 
dcl cuello, y ostentando tuda la inages- 
tad y gallardía de su persona en uno 
de lossuntuosos carros triunfales de 
Faraón. Los habiuntesse agolpaban 
para verle, las doncellas al son de la 
citara, entonaban cantares en loor suyo 
y los heraldos que iban delante del 
carro clamaban para que todos recono­
ciesen y venerasen al gobernador de la 
tierra de Egipto, y al que el monarca 
bahía condecorado con el pomposo re­
nombre de Salvador def mundo.

Jamás se habían prodigado tantos 
honores á un simple m ortal; pero el 
virtuoso Josef sin envanecerse con tan 
inesperada grandeza, asi que después 
del triunfo se vió solo en el aposento 
que en el palacio de Faraón le estaba 
destinado, se prosternó ante el Dios de 
sus padres y levantando á él su cora­
zón, esclamó:

—Yo adoro, Señor, vuestra infinita 
providencia queá tal grado de grande­
za me ha conducido por tan desusados 
y mar.ivillosos caminos. De vos. Señor, 
áe quien provienen todos los favores, 
espero todavía el de ver y consolar á 
mi anciano padre, y el satisfacer este 
deseo tan grato á mi corazón, sea el 
colmo de los favores con que habéis 
señalado vuestra bondad para conmigo.

F. F . VlI.LABRILLB.
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HISTORIA DE ESPAXA RECREATIVA, (d

I.

;Quiénde entre mis jóvenes lectores 
habrá que no sepa la manera iH-rllda y 
dolosa con; que (os cartagineses pobla­
ron el suelo español? Ninguno; todos 
deben saber que este puñado de habi­
tantes de una parle de la costa de Atri­
ca, invadieron nuestro territorio; p ri­
mero, sorprendiendo nuestra sencilla 
credulidad bajo el velo de una aparente 
amistad, y después escarmeiiundo la 
poca previsión de los españoles, con 
el yugo intolerable que forzosamente 
tuvieron que esperimentar de estos as­
tutos y atrevidos dominadores. Sin em­
bargo, cuando mas entronizado se en­
contraba su comercio, cuando ya hasta 
habían erigido fábricas, almacenes, 
templos para el culto de sus dioses, y 
por ülllnio, cuando ya conubancon las 
simpatías de algunos de los pueblos 
conquistados, otra nación miraba con 
celosa envidia la prosperidad de los 
africanos, que con sus flotas cubrían el 
Mediterráneo, llevando á sus puertos 
escuadras numerosas cargadas de r i­
quezas. Un suceso harto temible cuauto

(1) Con e»le epígrafe nos proponemos 
pollicar una serie de atlienlos, en los qae sin 
tallar á la verdad hislórica, ;  guanlacdo en 
lo* hechos el órden cronológico, se priacaien 
estos á li vista del lector hato una forma dra­
mática éiaietesaiilí, de modo que sin violen­
cia ni esfuerzo queden grahaJui en la me­
moria de los níQos los acontecimionlos oíos 
notables de la historia do nuestra patria y 
los nombres delosbéroct qucconsusbazafias 
Is bao cuDoblecido

inesperado, puso á los cartagineses en 
la mayor couslernadon.

En el año 400 antes de Jerucristo, y 
un día en el que nuestros intrusos co­
merciantes acababan de rendir culto a 
sus divinidades en lusmagnilicus teui- 
plosque poseían, un sordo murmullo 
se esparció por la ciudad de Cádiz, 
presagio sin duda de alguna funesta 
noticia; lo mismo los cartaginesesque 
los hijos de aquella rica ciudad, desea­
ban s;iberel motivo do lantaagítacioii, 
la causa de tan fundados temores, poro 
bien pronto quedaron sus deseos satis­
fechos: el pueblo ftié convocado para 
que en la tarde de aquel mismo día 
acudiese á la gran plaza, donde uno 
de ios personages mas respetados de 
los cartagineses debía manifestar co­
sas iuieresantos. Con efecto, el pueblo 
en masa acudió solicito y ansioso de 
novedades, á la hura convenida á la  
gran plaza, donde se bailaba erigido 
un tablado cubierto con paños de dis­
tintos colores, y sosteniendo una difor­
me y bien trabajada estatua, represen- 
tacion del ídolo á quien rendían el cul­
to mas sumiso y eslravaganie. El ta­
blado referido estaba rodeado de tropa 
armada y lujosamente equipada á la 
usanza de aquellos tiempos. L'n ancia­
no ciñendo una túnica blanca y uu lar­
go manto del mismo color, subió con 
grave magestad á esta especie de anfi­
teatro, acompañado de dos jóvenes ne­
gros, los que reclamaruii á voces la 
atención del apiñado y uumeruso con­
curso: un silencio universal sucedió 
á esta fórmula; el de la túnica blanca 
cruzó sus brazos, y acercándose á la 
estatua, se postró ante ella, en cuya 
posición permaneció unos cinco minu­
tos, al cabo de los cuales se levantó, y 
dirigiéndose en seguida al pueblo, con 
voz robusta y solemne pronunciólas 
siguientes palabras.
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■Desgraciado y maldito de los dio­
ses el ibero que se rebele y obre en con­
trario desús inspiradonesymandatus. 
Una poderosa nación, ia de Roma, am­
biciosa de dominar ci vasto territorio 
déla Bélica, considerando lo infruc­
tuoso de sus planes, si desde luego se 
proponía atacarla de frente, ha recur­
rido al medio mas cobarde yru in  para 
el buen resultado de su proyecto. Hoy 
penetran los romanos por una gran 
parte de nuestras costas de Africa, y 
nada respetan para satisfacer su ánsia 
de dominar. Las numerosas tropas car- 
t^ in e sas  que ocupan este fértil suelo, 
tieueii precisión de volar en socorro de 
su patria, y be aquí lo que los rumanos 
desean, porque debilitando la Bétíca 
podrán mas fácilmente penetrar en 
ella. Masesla divinidad acabadeasegu- 
rarme. q u es i los iberos no rechazan 
con brío á tan injustos conquistadores, 
la España será teatro de horrorosos 
acontecimientos.»

Esta alocución concluyó ennume- 
randu los bcneQdos que los españoles 
hablan obtenido de los cartagineses, 
instruyéndolos eii todas las materias 
del saber humano, contribuyendo al 
progreso délas artes, y cooperando al 
desarrollo de la agricultura ¡ el co­
mercio. En lin este sacerdote que aca­
baba de hablar poseía el don de la per­
suasión, y los habitantes de Cádiz que­
daron muy satisfechos de él y juraron 
por cuanto sagrado había, no dar lu­
gar á que la divinidad que reverencia­
ban se irritase contra ellos, prometien­
do en medio de estrepitosas aclama­
ciones rechazaráviva tuerzaásus nue­
vos invasores. Lus cartagineses con- 
flados con las promesas de algunos pue­
blos de la Bélica, acudieron presurosos 
al socorro de su patria, y si bien es 
cierto que los gaditanos pennanecicroii 
aliados de los ausenlesinvasores, otras 
importantes poblaciones, antes some­
tidas a los a iticaD O S , se aprovecharon 
de tan favorable acontecimiento para 
recuperar su anterior independencia, 
lo que sin grandes esfuerzos alcanza­
ron; pero la ambiciosa y oi gullosa Car- 
tagü nopodia permanecer pasivaá una 
pérdida tan considerable, por lo cual 
no bien cesaron las hostiUdades de la I

primer guerra púnica, cuando volvie­
ron bada España con objeto de recon­
quistar en ella su dominio. Para este 
efecto desembarcó en Cádiz un ejército 
numeroso bajo las órdenes de Amilcar 
Barca, ¡y como la ciudad continuaba 
en amistosa alianza con estas gentes, 
ocioso es manifestar que fueron bien 
recibidos y agasajados por tan bastar­
dos españoles.

Desde este punto dió principio Amil­
car á sus incursiones por el continen­
te, calando las campiñas y saqueando 
los pueblos, y en un curtísimo periodo 
de tiempo logró someter una gran parte 
de la Betica; pasó después á Estrema- 
dura y Portugal, y en solo nueve años 
de consecntivos asaltos, saqueos y per­
secuciones redujo á la obediencia a es­
ta gran porción del territorio iberio. 
Sin embargo, los velones, situados eii 
losconflnesdeEslremadura y León, con­
tuvieron algún tanto tos progresos del 
injusto y ambicioso iluminador. Una de 
las poblaciones de esta comarca quemas 
se resistieron á lus cartagineses, fue la 
ciudad de Helice, ante la cual sentó 
Amilcar sus reates con intentu de to­
marla a viva fuerza, pues su oi^ullo no 
consentía retirarse sin haber pene­
trado con su poderoso ejército en esta 
importante plaza. Tres veces emprendie­
ron el asalto y otras tantas fueron va­
lerosamente rechazados: ya era preciso 
que el general cartaginés emplease el úl­
timo esfuerzo para el buen éxito de su 
temeraria empresa, y a este lin reclamó 
nuevos auxilios y se "prepararé á la e je ­
cución de SI) intento: lus babitanlcs de 
llelice, faltos de apoyo por parte del 
mayor número desús conciudadanos y 
reducidos al ultimo estremo, sabiendo 
los imponentes preparativos que prac­
ticaban sus adversarios, se creyeren es­
clavos de Cartago; masantes de sucum­
bir a tan vergonzosa servidumbre de­
terminaron acudir á ia estrategia; ya 
que se conceptuaban demasiado débiles 
para oponerse de freiileásusenemigos. 
Per lo que seguidamenie voy a poner 
en conocimiento de mis lectores sabiAn 
el medio á que recurrieron.

Sw) las doce de una apacible no­
che de primavera; la luna, en todo 
su esplen lor baña ia vasta llanuru.
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(ionda están situados los reales de 
Amilcar. frente á los muros de Héli­
ce y á distanda de una media milla. 
Los cenidenlos reflejos del astro lu­
minoso, dejan ver la agradable y 
vistosa confusión de un grande ejér­
cito acampado, aguardando solamen­
te la voi de un gefe, que los man­
de tomar por asalto la ciudad enemi­
ga que tiene & su alcance, y a la que 
miran con insultante desprédo. En 
el centro de esta armada muchedum­
b re , sobresale por su elevación y 
blancura, una hermosa tienda de 
campana, sobre la cual ondea una 
flotante banderola enramada y azul, 
cuyo pabellón simboliza el séndllo 
lema ó enseña, con que los africanos 
vuelan á los combates; esta tienda 
guardada por cuatro centinelas de 
gigantesca estatura, se vé aiiimbra- 
oa por dos antorchasqiie lucen en la

parte interior, y las que permiten dis­
tinguir a Amilcar descansando muelle­
mente sobre dos grandes y ricos al­
mohadones de terciopelo encarnado 
guarnecidos de oro ; a un estremo de 
la tienda hay colocado un grande pebe- 
fiToqiie contiene diferentes composi­
ciones aromáticas, las cuales converti­
das en humo, llenan la improvisada 
mansión del guerrero de ese suave y 
esquisito olor que á tan escesivo grado 
llegó á perfeccionarse en las regiones 
del ocioso orienla!.

Los primeros centinelas situados á 
la vista de la plaza, vieron con sorpresa 
á través de los rayos de la luna que un 

[Considerable número de gente de á ca- 
I bailo se aproiLimaba hácia ellos, y este 
i inesperado movimiento puso en alarma 
I á todo el ejército acampado; mas la ro- 
i busta voz de un hombre que venia á la 
’ cabeza de estos gineies, y el toque de

/

/

\

V

7 y ^

lili clarrii dando señal de paz aparigua- 
roo la iiiti-an(jsiMd,id de (os .aCricamis. 
Amileac lauib cu iin tanto holiresaltadu 
jiregiiriló el origen de lauta Itirbacinn,

y cnlonces uno de sus mas allegados 
le dijo:

—No temáis, señor. Orison, ese fur- 
midiiblc y aveniajado eapitan que has-
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ta abora ha sostenido el entusiasmo y 
decisión de la plaza enemiga, viene 
acompañado de un gran número de 
gente de á caballo, solir.iiando una en­
trevista con vos, y asegurando que des­
de este momento quiere pertenecer con 
los que le siguen á las lilas africanas.

— l'ase Orison i  mi lleuda. respon­
dió Amilcar dando á su moreno ros­
tro una espresion de satisfactorio or­
gullo.

A consecuencia Je esta órdeii, Orison 
mandó echar pieá tierra á sus soldados; 
él también se apeó,y con noble mages- 
tad penetró por el ejército acampado, 
del cual se atrajo durante su pasólas 
miradas mas atentas y curiosas. Por ún 
llega á la estancia dcl caudillo carta­
ginés, el que dejando entrever una leve 
sonrisa, recibe con aparente afabilidad 
al recien llegado.

—¿Es cierto lo quo acaban de decir­
me? preguntó.

Orison entonces mira al africano ron 
semblante altanero, y descansando su 
izquierda mano sobre la gruesa enipii- 
hadura de su espada se presenta al ge­
neral enemigo con laGsonomfaadusiay 
altiva, y con la gallardía y donaire que 
tanto caracterizaba la valentía y el lic- 
roismo de los hombres de estos remo­
tos tiempos.

—Si te dijeron, queá tí quise ligar­
me, repuso Orison, no te engañaron: tu­
ya es la gente que conmigo traigo, tu­
ya es también la espada que pende de 
mi cintura.

—¿Y podría esplicarse, preguntó 
Amilcar, lo que te ba conducido á tan 
estraña resolución?

—Largo es el relato si he de empren­
derle: aplázale para otra ocasión; abo­
ra, conténtate ron saber que me hallo 
resentido déla tribu que defendía, que 
ansio la venganza, y que deseo mar­
char con los tuyos liácia ilelice.

—Sienta, le contestó Amilcar. quie­
ro que esta misma noche me espliques 
el muüvu de tu traición, si tal puede 
llamarse.

Orison, al verse llamado traidor por 
el general cartaginés, hizo un movi­
miento de furor, pero meditando la po­
sición en que se encontraba, se repri­
mió; mas estas dos opuestas emociones

no pasaron desapercibidas al caudillo 
africano y prosiguió:

—¿Te has estremecido á la palabra 
traición?

—Si, porque no-quiero serlo, y pien­
so que después de satisfecha mi ven­
ganza, no podrás en adelante contar 
conmigo paratusfuturos planesde cam­
paña...En ñn, prosiguió con enérgicay 
casi feroz resolución, no procures pro­
longar unos momentos que martirizan 
el alma de un caballero: avancemos es­
ta misma noche á la ciudad, quede una 
vez mi venganza satisfecha, para que 
pronto deje ver el móvil de una traición 
que descaradamente me acabas de im­
putar.

—Aguardaba que amaneciese, dijo 
Amilcar, para dar la señal de asalto.

—Te pierdes, respondió Orison con 
proiiUlud.

— ¿l“or qué? pregunta sorprendido y 
con rapidez el de Cartago.

—Porque acaso esta misma noche 
sea sorprendido tu ejército, pues solo 
por ese medio pueden lograr la victoria.

Amilcar se puso ininedíalaincDte de 
pie é hizo señas á Orison para que le 
siguiera. Ambos caudillos salieron de 
la tienda seguidos de un reducido sé­
quito, y al llegar casi á las primeras il­
las que daban fronte á la ciudad sitiada 
preguntó Amilcar á Orison.

—Dime, ¿qué es aquella densa y 
prolongada oscuridad que apercibo ca­
si ú la altura de mi vista, hacia la de­
recha de la población enemiga, porque 
la lima nos va negando su luz, no ten­
go espías, y por consiguiente nadie ha 
podido decirme....

— Son, respondió Orison, unos im­
provisados parapetos que ban formado 
ios habitantes ue Ilelice con carretas 
y otros objetos.

El general cartaginés soltó una es­
trepitosa carcajada, y en seguida dió 
la señal de alarma. Sonó un clarín, y 
con la velocidad de! rayo, se. encontró 
ordenado y dispuesto á la lucha el 
ejército africano. Amilcar dispuso que 
Orison se colocara con su caballería á 
retaguardia de todas sus tropas, para 
que en caso de un apuro sostuviese con 

I ella la retirada dé los suyos, si des- I  graciadamente eran rechazados, y mon-
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lando luego eii un brioso corcel, dió 
mieva-seña! para un st'gundo toque de 
clarín, signo que hizo volar híida los 
parapetos antes que hacia la ciudad á 
los soldados cartagineses. Advertido el 
tnovimiento por los siliados y parape­
tados, estos iiltimos, cuando vieron 
mas cerca á susantagonistas, prenden 
fuego á la leba que coiitenianlas car­
retas, aguijonean i  ios bueyes uncidos 
á ellas; el campo se ilumiBia, los em­
boscados salen ansiosos de matanza y 
se precipilaii sobre los cartagineses; 
los de la ciudad, acuden también so­
bre el ala izquierda de ios sitiadores, 
los cuales confundidos y aterrorizados 
con las llamas y la cuebília vengadora 
destis adversarios quieren retroceder, 
pero OrisoD con su valerosa y enten­
dida gente de A caballo, lejos de apoyar

y sostener esta presurosa retirada obra 
conforme al plan antes meditado con 
los de la ciudad, y con es|iada en ma­
no grita a los suyos;

— ¡Este, soldados míos, es el mo­
mento de escarmentar para siempre la 
osadía de los cartagineses!

Y persiguiendo á los que buian que 
iban gritando; traición, logra introdu» 
c ire l mas funesto desorden, y derro­
tarlos casi completamente. Amilear 
comprende el lazo, pero cuando ya no 
tiene remedio, y íia también su salva­
ción en la fuga; mas encarnizadamente 
pei-seguido por los escuadrones de Ori- 
son, cayó del caballo al atravesar el 
Guadiana y feneció en las aguas de es­
te rio.

1. A. BEnuEjo.

APIATES MORALES.

A\EMliR.ÍS
»z aná natistA.

II.

LA AUSaSCIA.

Habiendo Simpatizado el joven Sa­
muel con lord Egerton, con aquella 
sinceridad de la cual son tan suscepti­
bles especialmente los niños, se afligió 
estraordinariamenteá causa de la par­
tida del estrangero, á quien le debía la 
vida, y en la familia del cual babia en­
contrado tanta felicidad. Su enfermizo 
estado se acrecentó, y por último fué 
victima de una especie de marasmo que 
le hizoinsensibleá todos los placeres v 
distracciones que le proporcionaba su 
pobre madre, llena también de amarga 
inquietud.

—Vamos, Samuel, le decía, ánimo; 
pronto recibirás carta de tus amigos 
de Ingtaierra.

Can efecto, llegó la primera carta; 
traía el sello de Londres, y anunciaba 
lapróximn partida de toda la familia 
del lord para Plymoulh, donde debía 
vcrlllcar su embarque. Todos habían 
querido i>oner algo en la carta; Nelly, y 
Jorge a pesar de su imperfecta letra es­
cribió un parraQiü que dirigía á su ami­
go, pero Sara era la que se había encar­
gado de la parte masprincipal de lacor- 
respondencia; daba pormenores respec­
to á los preparativos que necesitaba tan 
prolongadoviage, y finalizaba manifes­
tando su sentimiento porque no le hu­
biese acompai'iado Samuel, que hubiera 
deseado tomar parte en la espediciou 
que se prometían tan llena de atractivo 
é Ínteres.

Samuel lloró al leer esiacarta, y con­
testó tiernamente á lord E*'% a Sara, á 
Nelly y á su amigo Jorge.

La segunda carta de lord Egerton 
llegó de PIymouth, y contenía en pri­
mer lugar consejos para la conservación 
de su delicada salud, respecto A la cual
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clones, y el pobre niño temía, que ya 
no volvería á ver jamás á aquellos ami­
gos que tanto amaba; recelaba un in­
fortunio....

Diez y siete años transcurrieron, y 
el niño llegó á ser hombre; derramó 
muchas lágrimasdurante estosañosde 
amargura, y no perdió la nobleza y la 
energía de su carácter; creóse un esla- 
tado, conquistóse una fortuna, y des­
pués de haber recorrido algunas provin­
cias jjara buscar la vida por medio del 
trabajo, encontró la dichosa vida y la 
independencia que busca en París todo 
artista que no procura hallar la libertad 
en el desorden, y el bien en la corrup­
ción.

En este periodo, en esta situación de 
trabajos, el pensamiento de lord E'** 
sin borrarse de un lodo de la memoria 
de Samuel, no quedó mas que como un 
vago recuerdo, hacia el cual su ima­
ginación se dirigía con tristeza, co- 
mu hacia los primeros años de su In­
fancia.

Una tarde, en que los salones de la 
embajada de Inglaterra reunía lo esco­
gido de los habitantes de la Gran Bre­
taña, que había venido á París para go­
zar los placeres que proporciona el in­
vierno, Samuel reparó en un Joven de 
gallarda presencia, y cuvas facciones le 
recordaron la flsononila'de lord E * " . 
Este jóveii se paseaba con dos señoras, 
de tas cuales una tendría como unos 
treinta años de edad, al |>asoque la otra 
solo representaba unos veinte y cuatro 
ó veinte y cinco; la mayor estaba pá­
lida. y en su frente se veia un signo de 
tristeza bastante notable, quecontrasla- 
ba con su magestuoso andar, pero cu­
yas maneras, estaban en armonía con 
su alta estatura y la agradable propor- 
cionde sus carnes; la otra, al cotiirario, 
ílexible y delgada, conservaba todos los 
caractéresde la juventud, y nose la i»dia 
contemplar sin que se esperimeutara 
unaagradableemocíon, al ver su larga 
y rubia cahellei-a, sus ojos azules, y 
su sonrisa cándida y ileiia de gracia.

Samuel procuró informarsedel nom­
bre (le estos estrangeros, pero nadie 
los conocía en Paris, lo cual revelaba 
que hacia poco tiempo que habían lle­
gado. Sin embargo. Samuel, mientras

mas observaba aljóven, mas semejanza 
encontraba en sus facciones, y aun en 
sus menoresmovimientoscon lordÉ'** 
ullimamenle preocupado con esta idea 
no pudo resistir á la tentación de inda­
gar el nombre de aquellos individuos, 
y colocándose detras del jóven dijoen 
voz alta:

—Lord Jorge E’**
E! jóven volvió la cara y vió con sor­

presa un desconocido que le tendía la 
mano con emoción.

—Jorge, le decía, Jorge, ¿ha olvida­
do vd. enteramente á Cambray y á Sa­
muel?

En tanto que el jóven inglés escu­
chaba estas palabras con admiración, 
las dos señoras que le acompañaban 
vieron á Samuel y le dijeron;

—Nada de eso hemos olvidado.
¥ apretaron afecluosanieiiie la mano 

que Samuel habla alargado á su herma­
no... Eran Sara y Nelly, eran los hijos 
de lord E“**.

—Este no es sitio apropósito para 
que permanezcamos, dijo S ara , al 
observar que algunos curiosos se 
aproximaban al grupo que formaban 
los cuatro; pasad á vernos mañana tem­
prano ai hotel Mauricio donde vivimos 
hace algunos días; emprenderemos una 
larga conversación, y sabrá vd., queri­
do Samuel, cosas bien estraftas y do- 
lorosas.

No tengo necesidad de referirla exac­
titud de Samuel para acudir á la cita. 
Sara, Nelly y Jorge le dieron la acogi­
da mas afectuosa v cordial.

—Vd. deberá haber quedado sor­
prendido de volvernos á ver, Samuel, 
dijo Sara, pero á nuestro entender es 
un milagro mas grande todavía, pues 
desde nuestra separación hemos esive- 
rimeniado muchas desgracias, y la for­
tuna ha agotado sobre nosotros todos 
sus raprichos ysufrimíenlos.

Mi última carta, vd. lo sabe, estaba 
fechada en el cabo deBuena-Esperanza. 
Desde allí pasamos á Batavia domíe 
casi tocábamos al término de nuestro 
viage; después de algunos días mas de 
travesía, hubiéramos desembarcado eu 
Botaiiy-Bay donde debíamos encontrar 
á la infortunada Diana; nuestra partida 
de Datavia se efectuó, como lo demas
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de nuestro viage, sin peligro ni priva- 
dones de ningún género, sin la mas 
leve inquietud; nuestra educación no 
esperimentó la nieiior alteración du­
rante la ii'nvesia, gradas á la tierna 
solicitud de nuestro buen padre, gra­
cias á los prolijos cuidados de nuestra 
aclivay buena aya mistriss Srott, tanto 
mi liermana como yo hicimos grandes 
progresos en la miisica; mi padre tenia 
inucbo gusto en acuinpaíiarnos cuando 
tocábamos alguna pieza, y pasábamos 
casi todas las noches entregados a esta 
agradable distracción.

Al tercer día de nuestra partida de 
Batavía. yconio á las nueve de la no­
che. estábamos ejecutando una sinfonía 
de BeethoYCii. cuando el navio comen­
zó á esperimeiiunr una agitación tan 
violenta que nos obligó a suspender 
nuestro concierto; mi jadre subió á cu-

I bierta para informarse de la causa de 
tan violentos sacudimientos, y tardó 
tanto en volver que llenos de inquietud 
subimos á reunimos con él; pero ¡ay 
Samuel! qué espectáculo tan espantoso 
sepi'csenióá nuestra vísta! La lluvia 
caíaálorrenles. yel viento silbava, y 
lasólas, horriblemente agitadas, arras­
traban la nave de tal manera que era 
imposible darle una determinada direc­
ción. El capitán pálido y desesperado 
no acertaba á dar órdenes, y los mari­
neros permanecian estupefactos y si­
lenciosos; pero de repente se oyó un 
grito iiiiáiiiinc de terror y de muerte... 
la nave acababa deestrellarse contra 
una roca.

Al paso que lodos se lamentaban de 
tan horrorosa catástrofe, mi padre, con 
la sangre fría que vd. sabe, se aproxi­
mó á nosotros, iiosdespojó de los vestí-

i 7 ,

i - . ' -

■

dos, que podían estorbarnos, arregló á 
toda priesa una balsa; la niultilnd se 
•ir rujo sobre la chalupa; nuestro padre 
nos aló por los brazos á la ialsa, y es­

pero tranquilamente que la crisis se 
decidiera.

Hasta los primeros rayos del sol dei 
dia venidero, la nave cuya quilla se en-
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eontraba, según decían, enteraraento 
reta, quedó sostenida por las penas 
eii medio de las cuales se habla atasca­
do; pero al asomar el dia, lasólas que 
no cesaban de azotar la embarcación, la 
arrancaron de este abrigo, yel agua en­
tró por todas partes. Entonces mi pa­
dre, mandó que dirigiésemos nuestras 
preces al Altisimo, lanzó la balsa so­
bre la cual estábamos precipitándose 
en ella casi al mismo tiempo. Referir 
á vd. lo que esperimeiiiamos entonces, 
Samuel, es empresa superior á nues­
tras fuerzas... Por largo tiempo estu­
vo nuestra débil embarcación, siendo el 
juguete de las olasque á cada momento 
nos cubrían... Sin embargo, el mar fué 
pocoá poco debilitando su violencia, 
y mi padre que hasu  entonces se ha­
bía limitado á sostenernos encima de 
la balsa, se puso á bacer algunos es­
fuerzos, para dirigirnos hácia la cos­
ta que solo esLarla á una media legua 
de distancia del lugar donde nos bailá­
bamos. Sus esfuerzos contirmaron sus 
esperanzas, pues un cuarto de hora des­
pués, nuestra balsa se detuvo sobre la 
arena, mi padrones desató; y pudimos 
con libertad adelantarnos liáda una 
roca que nos ofrecía un asilo.

Entonces escuchamos gritos confu­
sos y lamentos; volvimos la cara, y vi­
mos á distancia de unos doscientos pa­
sos, á nuestra antigua ava, que abraza­
da a un pedazo de mástil, nos liabia 
apercibido, y llamaba á mi padre en su 
socorro.

—Milord, esclainaba, no me dejeis 
perecer; en nombre del cielo, tened 
misericordia de mi: después de Dios, 
en nadieconflo masque en vd.

Mi padre, no pudo oir sin conmover­
se, esta voz lamentable, y resolvió 
salvará mistrissScotl. En vanolesu- 
pliraraos que no se espusiera á nuevos 
|H3ligros, pero nos respondió que seria 
un cobarde, si dejaba fenecer a aquella 
miiger infortunada, que iududablemen- 
te se estrellaría contra la roca, por no 
saber dirigir el mástil, con el cual se 
había arrojado al mar. No Urdo mucho 
en llegar nadando á donde estaba niis- 
triss Scott...Esta soltó el mástil, y se 
auanzó á mi padre... L'n instante no 
mas los vimos sobre las olas... Des­

pués desaparecieron... Y quedamos por 
iin allí tres pobres huérfanos sin abri­
go, sin socorro sobre la desnuda roca 
donde nos había arrojado ia tempestad.

(Se coníífiuorá.)

Emoriagl'ez. ¿Para quién están re­
servadas la pobreza, las disputas, los 
lamentos, y las heridas sin motivo’ 
¿Para quién están guardadas la irrita­
ción y turbación de la vista? ¿No es 
{»r ventura para los que pasan el 
tiempo bebiendo vino, y que van ó 
donde se bebe mas? No mires el vino 
cuando está encarnado y que su color 
brilla en el vaso: entra con suavidad, 
pero luego pica ccino una vívora, y 
derrama su veneno como un basilisco.

Saloman.

E stexiiuiento. Uno que tenga ta­
lentopuede ser necio, pero no uno que 
tenga entendimienio.

Rochefuucauld.

¿En qué consiste que un cojo no nos 
incomoda, y que un entendimiento co­
jo nos irrita? En que el cojo conoce 
que nosotros andamos derechos, y el 
eiiiendlmiento cojo pretende que noso­
tros somos los que cojeamos; si no 
fuera por esto le compadeceríamos sin 
incomodarnos. P «eal.

Los que fallan sobre una obra por 
regias, son respecto á los demas, lo 
que los que tienen iin reloj son res­
pecto á los que no le tienen. El uno 
dice: hace dos horas que estamos aquí: 
y el otro: no hace mas que tres cuar­
tos de hora. Saco mi reloj y digo al 
primero: os fastidiáis; y al segundo: 
pronto se os pasa el tiempo, pues 
nace hora y media; y me burlo de los 
que me dicen que el tiempo me dura, 
yque juzgo caprichosamente: no saben 
que fallo con arreglo á mi reloj.

Idem.

Disfruta lo que posees, espera lo 
que no tienes.
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ESTIDIOS RECREATIVOS.

EL PERllO Y LA PANDERETA.

EL TESTAMENTO.

A distancia de «ñas cinco leguas de 
Oviedo, hay un pueblecito llamado Del- 
munte, que tiene «le población uuus 
•1.200 habitantes; cerca de este pueble- 
cito de .A.sturias había en cierta t'poca 
una pobre cabaha habitada por un pas­
tor, que habiendo servido a su patria 
en clase de soldado y obtenido su reti­
ro por haber quedado Inútil eo la <mra- 
jwña, volvió al suelo que le viera na­
cer. se casó y egercitó la labranza. De 
esta muger tuvo un hijo, pero apenas 
contaba este tres años, cuando quedó 
liuérlano de madre. Este golpe fatal 
para el veterano, y los achaques que 
frecuentemente esperimentaba á causa 
desús anteriores padecimientos en U 
guerra, quebrantaron su salud de tal 
modo, que envejeció antes de tiempo, 
y no pudiendü trabajar en elcultivo déla 
tierra, y viéndose precisado á mantener 
al bijo que Dios le había concedido,se 
dedicó aguardar ganado, en cuyo paci­
fico empleo vió transcurrir el tiempoen 
la cabaña que poco antes hemos indica­
do. Nueve años tendría el pequeñueio 
asturiano. cuando su padre se vió 
acometido de una aguda enfermedad, 
la cual ie obligo á recogerse en su 
mísera cama, y en ella «lesgraoiada- 
inente sintió llegar el momento en 
qne el Supremo Hacedor iba á cor­
tar el hilo de su existencia. Afligida 
su alma con tan triste presentimien­
to llamó ú su hijo una mañana, y 
cogiéndole de la mano, con voz lerubto- 
i'usa y grávele dijo estas palabras:

— Hijo mió: tengo cincuenta y cinco

años; edad precisamente en la que el 
hombre debe encontrarse mas feliz que 
nunca, pues es cuando está destinadoá 
saborear tranquilamente el fruto reco­
gido durante el periodo de su agitada 
y tormentosa juventud. Pero yo, en 
vez d.‘ disfrutar de este saludable be- 
neQcio, esperimeiito las consecuencias 
de una guerra prolongada, porque fui 
en busca de bienes, donde no se hallan 
mas que desengaños, y solo llevo al 
sepulcro mi licencia absoluta por ha­
ber dado mi pierna derecha de carne y 
hueso en cambio de una de p ío .  Te re­
dero esto. para que lejos de seguir las 
huellas de tu padre, ensordezcas al 
amor déla patria, que semejante al co­
codrilo te llama llorando para devorarte 
después; esta companicíou creo que te 
hará comprender el tin que le está re­
servado á todo aquel que sin miras am­
biciosas presta su apoyoá la patria.

El moribundo hizo una breve pausa, 
yviendoqueel niño lloraba,le enjugó 
sus lagrimas y prosiguió después de 
haberle consolado:

__Te nombró heredero de lodos mis
bienes, que son; la pobre cama en que 
muy pronto espirara tu padre, tres ó 
cuatro utensilios de cocina, el nudoso 
palo en que me apoyaba, ocho cuartos, 
último caudal que conservo envuelto 
en un papel debajo de mí almohada, esa 
pandereta que ves colgada, con la cual 
festejé mi casamiento con tu difunta 
madre, y por último, te dejo el perro, 
si, al pobre Cascabel, que echado á tos 
•pies de mí cama, me mira tristemente, 
como amindaiido el próximo fin de su 
amo. Solo quedas en el mundo; así lo 
ba dispuesto el cielo, y aunque con 
pesar lo veo. no rae es dado oponerme 
á los deeretosdel Altísimo.... ;ciimpla- 
se su santa voluntad!—Ahora, póstrate 
de rodillas y recibe la bendición de tu 
moribundo padre.
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El niño se postró llorando; el licen­
ciado se incorporó cuanto pudo y con 
su desiíanuda mano bendijo al lierede- 
ro; en seguida tomó á reclinarse y co­
menzó á rezar.

A la eaida de la tarde vino el médico 
de BelmontP, y cogiendo el pulso del 
enfermo advirtió la proximidad de la 
pérdida de su existencia, por lo que 
no se detuvo en disponer que le sumi- 
nisiraran los üUimus auxiliosespiri- 
luales....

-A las ocho de la noche, el jóven as­
turiano se encontraba huérfano de pa­
dre y madre....

A las diez de la mañana del siguiente 
día. rezaba llorando sobre su tumba, al 
Udo de Cascabel que entristecido ahu- 
llabadel modo mas desconsolador.

II.

RL HUESO DE HELOCOTÜS.

—¡Sin padres! ¡solo en el mundo! 
íQué sera de mi? decía el pobrecito 
asturiano hincado de rodillas sobre la 
tumba de su padre con sus maiiecitas 
cruzadas y mirandoal cielo.

Había en Belmontc un tal don B.irlo- 
lo Crespin, hombre de unos sesenta y 
cinco años, raro y estravagante, pero 
muy rico, que habiendo pasado á la 
córte en su niñez, fue, mandadero, 
después lacayo, luego ayuda de cáma­
ra de un ministro, al poco tiempo de­
pendiente de una casa de comercio, y 
por último banquero; pero no habiendo 
esperimenlado ninguna quiebra, y ha­
llándose poseedor de inmensas rique­
zas, se apartó del bullicio de la córte, 
y volvió al pueblo de su nacimiento 
que era Belmonte, con el objeto de 
acabar sus dias gastando su dinero en 
sana paz. La parte estertor de este su -  
geto, armonizaba con su carácter sin­
gular. Era de una estatura algo mas 
que mediana, de carnes regulares.de 
facciones bastas y muy pronunciadas, 
y adornaba su cabeza una larga cabe­
llera de pelos lacios y entrecanos. Ves­
tía comunmente frac bastante holgado, 
chaleco blanco, pantalón sin traviilas, 
y todo esto lo cubría con una especie

de levitón cenicienlo, que llegaba su 
rareza á punto de no abandonarle ni 
en invierno ni en verano. Por lo gene­
ral paseaba despacio, y advirliéndose 
en su fisonomía cierto aire de prolija 
indagación: era cortés y afable con el 
vecindario, al cual saludaba con fre­
cuencia quitándose de su cabeza su 
sombrero de baja copa y anchas alas, 
que jamás abandonó; es decir, esta 
hechura de sombrero fué siempre la que 
le agradó. Este individuo que acaba­
mos depinlar, comoqiiieraque se estu­
viese paseando por las cercanías déla 
cabaña del asturiano, observó a cierta 
distancia la posición del afligido niño, 
y deseoso de indagar el motivo, acabó 
de masticar un melucuton que iba en­
gullendo, y con el hueso en la boca se 
aproximó al rapáz.

—¿Qué haces? ¿A quién rezas, mu­
chacho? le preguntó.

— A mi padre, que murió aver larde 
y está enterrado aqui, respondió el ni­
ño volviendo la cara al que preguntaba, 
y dejando ver en sus megillas dos grue­
sas lágrimas, como dos relucieutea 
perlas.

Don Bartolo siguió preguntando, y 
el asturiano refiriendo cándidameme lo 
que le había pasado, cuya narración 
tan sencilla como interesante, conmo­
vió el alma del banquero y dijo al niño:

— Tu historia lia hecho que compa- 
dMca tu situación. Yo tengo muchos 
bienes, puedo hacerte dichoso, pero 
no quiero que lo seas sin que antes co­
nozcas el mundo.

Y sacando de su boca el hueso de 
melocotón que chupaba, prosiguió:

—Toma este símbolo de tu futura ri­
queza.

— ¡Cómo! dijo el niño asombrado y 
tomando el hueso.

— Sí; tú no sabes lo que encierra ese 
hueso de melocotón.... haz todo lo que 
te vaya diciendo.

—Mande vd., señor don Bartolo.
—Toma mi palo y abre en medio de 

la tumba de tu padre un profundo agu- 
gero.

Ei niño empezó á cavar con el palo 
hasta que vio una grande profundidad. 

—Ya esta, señor.
—Bien; ahora coloca el hueso den-
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tro, y cúbrele cuidadosamente con la 
tierra que lias sacado.

El asturiano obedeció.
— .Ihora, continuó don Bartolo, da­

me el bastón, toma estos veinte reales: 
de los bienes que te ha dejado tu pa­
dre, lleva contigo solamente el perro 
y la pandereta; recorre el mundo; pro-

cura aprender áleer, escribir y contar, 
ysi puedes estudiar, estudia, y dentro 
de veinte años, tal dia comohoy y a la 
misma hora, liegaáeste sitio, y elbueso 
de melocotón que acabas de sembrar 
se habrá convertido en un arbusto cor» 
pulento; escavarás a su pie sin que 
nadie te vea, y después de algunos mo­
mentos te encontrarás un tesoro: da­
rás gracias al Señor por el hallazgo, 
rezarás un padre nuestro por el alma 
de tu padre, y otro por la mia, por­

que yo también habré fallecido ya.
— ¿Y quién me dará esas riquezas, 

señor?
— Rl hueso de melocotón hijo mió.

III.

LAZARILLO.

Al cabo dealgunos dias partió nues­
tro Joven asturiano de la cabaña, no 
sin haber dado el postrimer adiós a la
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tumba de su padre, y poniendo su con­
lianza en Dios, tomóel camino que con­
ducía á Madrid, llevando debajo del 
brazo la pandereta y precedido de su 
amigo Cascabel. Se encontraba ya dis­
tante de la cabaña como unas dos le­
guas y tuvo hambre, y viendo sentado 
al pie de un ruinoso paredón á un cie­
go, deseoso de hablar con alguien, 
tnarcbdensu busca para tener con él 
un rato de amable sociedad.

—Hola hermano, le dijo quitando de 
sus espaldas el morral. ¿Se loma el sol?

— Si. hijo mió, repuso el ciego: 
aquí e.stoy lamentando una grande (ar­
dida.

—¿Qué le pasa á vd?
—¿Qué ha de pasarme? que en este 

momento acaba de abandonarme mi la­
zarillo, robándome los pocos cuartos 
que recogí en la villa de Aviliíj, y la 
funda de mi violín.

—Poca caridad lia tenido el bribo- 
nazo.

—Muy poca, Lijo mió, muy ¡loca; 
eso para un jiobreciego es desesperan­
te, porque adornas de no tener que co­
mer, carezcu de un guia queme lleve 
hasta Madrid.

— Vaya hermano, no se desespere vd. 
por eso. Eli cuanto a comer, puedo 
darle la mitad de mi ración, yadeiiias 
le guiaré basta llegar d la córte, por­
que yo lambieii voy á ella.

El ciego alborozado lomó el arco y 
elviolin, y poniéndose de rodillas es- 
clamó;

—Deja, hijo mió, que dé gracias ú la 
Providencia porque me ba presentado 
iin dngel.deja que entone estaeancion.

Y al par que hacia sonar su ronca y 
cascada viola, cantaba lo sigu'cnte:

Bendita tu providencia, 
oh mi Dios Omnipotente, 
que socorre al indigente, 
por mano de la inocencia.

El joven asturiano, alegremente so­
bresaltado con el sonido del violín, 
comenzó á tocar la pandereta, y el cie­
go no pudo menos que manifestar su 
nuevo regocijo por tan favorable inc i­
dente.

— ¡Ohl somos felices, esdamó des­

pués batiendo las palmas. Yaheencon- 
irado lo que deseaba. Tii con tu pan­
dereta, y yo ron mi violín, podemos 
hacer mucho dinero.

Pasado algún tiempo, el joven astu­
riano sacó de su morral el pan y la 
carne Hambre que llevaba, dio la mitad 
al músico aventurero, y la otra mitad 
la comp.ariió con su querido Cascabel.

—jUolal ¿Traes un perro? dijo el cie­
go cuando se enteró de ello.

— Si señor; y se llama Cascalicl. y 
me lo lia dado mi padre por herencia.

— jOb! ya veras que famoso partido 
sacamos de la herencia de tu padre.

Con efecto , el ciego y el asturiano 
se hicieron compañeros'iiisepai ables; 
el primero tocaba el violín, el segundo 
se bahía puesto diestro en el manejo 
de la pandereta, Cascabel aprendió á 
bailarde pie al son de los instrumentos, 
y con este género de inilusii ia, recor­
rieron pueblos, villas y ciudades, has- 
la llegar a Madrid. El dinero que se 
recogía era compartido relígiosainenie, 
maseste método de vida, nofné mny 
duradero, porque el pobre, asturiano se 
quedó sin su Cascabel, á quien dieron 
muerte unos arrieros en una posada 
por liaberburlado unas cuantas tajadas 
de iiierinza frita; el pellejo de la pan­
dereta le rompió un día el mismo ciego 
de un pisotón que la dió sin querer, 
y el músico aventurero se fué con la 
imlsica á otra parte, acompañado de 
otro lazarillo que le ofreció masgaran- 
tías.

IV.

MOSACILLO.

A los pocos instantes de haberse 
despedido el ciego, quiso el asturiano 
contar ios fondos que había reunido con 
su pandereta y su perro Cascabel; pero 
cual fué su sorpresa al encontrarse el 
morral sin la bolsa donde guardaba su 
dinero. El ciego le había robado la no­
che anterior á su partida. Va no queda 
al joven asturiano mas recurso que po­
nerse á mendigar. Poseído de este pen­
samiento recorre lascalles de Madrid; 
pero al pasar por la del Caballero de 
Gracia, advierte en la iglesia del mismo
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uombre^ que se celebraba una magnifica 
función; ve muchos pobres á la puerta 
senlailüs y en ademan de pedir, él tam­
bién se sienta, estiende la palma de su 
mano, y dice de vez en cuando.
^—Quién socorre á un niño de nueve 

anos que se ba quedado sin padres, sin 
pandereta y sin su perro, y no lo puede 
ganar.

Esteestraordinario modo de pedir, 
llamó la atención de muchos, á los cua­
les referia su historia, y los mas le so­
corrían con profusión. Como frecuentó 
la puerta de la iglesia, al cabe de algu­
nos días se hizo amigo de uno de los 
monacillos, ó lasque ayudabaácerrar 
las verjas cuando llegaba la noche, y 
cou los cuales jugaba en las horasde- 
terminadas de ócio. Habiendo simpati­
zado con el sacristán, este le hizo mo- 
iiacillü y ledió un sillo donde recogerse 
por las noches en un rincón de la s;i- 
rristia: tudas las mañanas barría la 
iglesia, quitaba el polvo á los altares, y 
ayudaba las primeras misas. Uno de ios 
devotos que era de los mas asistentes 
áeste templo, habiendo conocido su na­
tural despejo, y sus vehementes deseos 
por aprender, le puso en una escuela 
gratuita, y al cabo de algunos meses se 
notaron con asombro sus prodigiosos 
adelantos, pero en lo que mas se dis­
tinguía, y a lo que demostraba parti- 
cularatcQcion.cra á la aritmética.

Tendría ei niño unos once años, 
cuando tuvo ladcsgracia de caer enfer­
mo con sarampión, y no bailando per­
sonas que con ^ leriia l cuidado alivia­
ran sus dolencias, no tuvo mas reme­
dio quedirigirse á un hospital, donde 
le asistieron como á los demas enfer- 
Bios: á  los veinte y ocho dias de haber 
caído malo, esperiraeniaba la convale­
cencia; ochodias después se encontraba 
enteramente sano. Su primer diligencia 
al salir del hospital, fue encaminarse 
a  la iglesia del Calallero de Gracia, 
manifestarsu resentimientoá sus cama­
radas, porque ni siquierasd habían dig­
nado hacerle una visita; pero le espe­
raba otro golpe mas funesto todavía; 
su plaza de monacillo estaba üesempe- 
fióiidose por otro, que aunque entró en 
dase de interino, á las reiteradas sú­
plicas de una beata logró la propiedad.

Hétenos aquí al pobrecíto asturiann 
andando por esas calles en busca de 
unaltoiirosaocupacion. Determinó po­
nerse á servir; pero donde quiera que 
se presentaba, tan flaro, tan pálido y 
derrotado, veia la repugnancia con que 
lo recibían, y no encontrando medio 
con que conquLstar su perdida robus­
tez, se afligia; pero poniendo su con­
lianza en Dios, y esperando que no le 
abandouaria, logró tranquilizar su es­
píritu.

V.

PINTOR Dg BROCHA CORDi.

Preocupado con tan tristes reflexio­
nes, caminaba el afligido asturiano, 
cuando acertó á pasar por una calle 
donde existia un taller de pintor de 
brocha gorda. Paróse frente á este es­
tablecimiento, atraído por la anímacioD 
que en él se advenia: ios oficiales can­
taban juntos á una voz, al mismo tiem­
po quetrabajaban, y los aprendices for­
maban parle del coro, haciendo la voz 
de tiple al par que molían pintura. Uno 
de losoficiaUs, sin duda de,mala inten­
ción, al verle con ia boca abierta y en 
aquel ademan d^straordinaria contem­
plación, sumergió la brocha en el pu­
chero donde estaba desleído el polvo de 
la pintura, y volviéndole á sacar, le sa­
cudió de improviso contra el rostro 
del niño, que ai verse tan pintado 
y al m irarían manchada su ropa.no 
pudo menos de quejarse al maestro, 
contra su agresor. El maestro que era 
hombre razonable, y por consiguiente 
enemigo de este género de chanzas, 
despidió al oficial, ypreguniando ai 
injuriado rapaziielo.'si quería apren­
der el oficio, y este habiéndole contes­
tado que si, formó desde luego parte de 
los numerosos trabajadores que conte­
nia ei mencionado establecimiento. La 
esposa del artesano acogió también ba­
jo su protección al nuevo aprendiz, 
de suerte, que al mismo tiempo que 
aprendía á manejar la brocha, encon­
traba un asüoen aquella casa, la cual 
le proporcionaba la manutención y el 
vestido; el asturiano manifestó a los 
pocos mises, sus grandes deseos de fi­

l e
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natlzar su interrumpido estudio eu 
la instrucción primaria, y el maes­
tro aplaudiendo sus buenos deseos, 
le concedió las horas que necesita­
ba para dedicarse á este género de 
trabajo. Después deseó aprender la 
gramática latina, y tuvo igual conce­
sión, asistiendo en clase de alumno, al 
colegio gratuito de Santo Tomás; pero 
como principalmente llamaba su aten­
ción el dibujo, y el estudio de las mate­
máticas. se hizo amigo de un joven que 
seguía la carrera de arquitecto, y en el 
poco tiempo que recibió sus amistosas 
lecciones, llegó á igualarle; por consi­
guiente, cuando nuestro asturiano 
contaba solo poro mas de trece años, 
era recomendable por su grande apro­
vechamiento y aplicación.

Una mañana le llamó su maestro, y 
le dijo;

—Coge las brochas y la pintura 
azul celeste, y vote á casa de don Rai­
mundo, que tienes que pintarle todas 
las puertas vidrieras de sus halcones.

El jornalero, que ya había cesado de 
ser aprendiz, obedeció á su maestro, y 
á los pocos instantes se ballalta en el 
domicilió del referido siigeto. Pintando 
estaba laspiiertas del iialcon de un ga­
binete, cuando observó en esta misma 
habitación á una joven de unos diez 
años, rubia y hermosa como un ángel, 
seniadaenunsillonyai ladode únele- 
gante velador, sumamenteabstraida, 
con la pluma en la mano y la vista in­
clinada sobre el papel, y revelando en 
su fisonomía cierto aíre de disgusto, 
como aquel que no puede comprender 
alguna cosa, á pesar de sus vehementes 
deseos. El asturiano la observaba, y de 
tal modo simpatizó con la joven, que 
hubiera sido su mayor contento, que 
esta hubiese reclamado su cooperación 
en aquella empresa al parecer tan difí- 
cil. Habría trascurrido como un cuarto 
de hora, cuando apareció don Raimun­
do, que era el padre de la niña, en el 
gabinete.

—¿Qué es eso? la dijo: ¿No puedes 
resolver el problema?

—No padre mió, es muy dificil, con­
testó !a apurada joven; ya he llenado 
de números una porción de cuartillas 
de papel y no be logrado mi deseo. I

—¡Ah! pues es muy fácil de resolver 
ese problema, si dentro de diez minu­
tos no le has resuello, en castigo no 
irás con tus amigas esta tarde al Retiro.

Ausentóse don Raimundo, y la niña 
quedó mirando el papel con la mas 
tristecontemplacion. El pintor no ha­
cia mas quemirar á la hija de don Rai­
mundo, y manejaba la brocha maqui­
nalmente, y Ilenodc timidezse decia:

—Si yo no fuera tan corto de genio, 
acaso brindándome la sacaría del apu­
ro; pero ella es tan rica, yo estoy tan 
sucio.. Pero, no, suceda lo que quiera 
no es j usto que se prive de pasear con 
sus amigas esta tarde, cuando estoy yo 
aquí.

Y con estraordinaria resolución se 
acercó á la jóven; iiero al dirigirla la 
palabra se puso encarnado y habló lo 
siguiente con timidez:

— Señorita.... yo sé alguna cosa de 
cuentas... tengo mucha afición á esa... 
si yo pudiera.,,.

—Si, respondió la niña dándole la 
pluma; haga vd. la solución de este 
problema.

Animado el asturiano con esta ines­
perada concesión, lomó la pluma, y en 
menosdecuatro minutos dejó satisfe­
chos los deseos de la niña. Esta llamó 
á su padre, y le presentó el problema 
apropiándose la solución, pero don 
Raiiniimlo conoció por la forma que 
aquellos números no eran los que su 
hija acostumbraba hacer.

—¿Quién ha resuelto este problema? 
la verdad.

La niña comenzó á temblar y res­
pondió.

—No quiero mentirle papá, ese jó ­
ven que está pintando las puertas vi­
drieras de! balcón.

—;Ili)la! prosiguió don Raimundo di­
rigiéndose al pintor. Pues has de sa­
ber bija mia, que el problema que te 
he presentado es uno de tos de mas dl- 
üculiosa solución.

El asturiano, miraba ruborizado de 
hito en hito á su grave interlocutor.

—¿Tienes afición á esta ciencia? le 
preguntó.

—Mucha; repuso el pintor.
—¿Qué profesión es la que mas te 

gusta?
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La de arquitecto.
Te prometo desde atiora que lo serás.

VI.

EL ARBOL DB SALVACION.

Don Raimundo arrancó de su taller 
aljóven, le llevó á su casa, le vistió 
con decencia y elegancia_, y le puso lia- 
jo la direcion de aventajados profeso­
res de dibujo y arquitectura. Cuantío 
tenia diez y ocho años de edad se exa­
minó, y béfenos aquí á nuestro aven­
turero, ejerciendo su anhelada profe­
sión, y dando gracias, y colmando de 
bendiciones á su benéllco protector. 
Peromientrasmas tiempo pasaba, mas 
interesante se iba presentando á sus 
ojos la bija de don Raimundo, la que 
tampoco dejaba de m iraral protegido 
con menos afabilidad y ternura.

Un día, aprovechándose aquel de la 
ausencia de don Raimundo, se. presen­
tó á la simpática jóven que había creci­
do en años y en hermosuri, y poseído 
del mas amoroso enardecimiento la re­
veló las afecciones que basta enton­
ces había guardado en su eoinprimiilo 
coraron. La dijo que la amaba, y que 
nada en el mundo le baria tan dichoso 
como poseer su blanca mano. La hija 
de don Raimundo, que aun cuando ha­
bía comprendido con anterioridad la 
inclinación del prot^ido. no esperaba 
tan prouto esta sentimental y apasio­
nada declaración, quedó sorprendida, y 
por espacio de algún tieni)Ki enmudeció 
ignorando lo que contestaría, mas liltí- 
mamente rompió el silencio para de­
cirle.

—Bien, hable vd. ámi papá.
—Pero vd. me ama.
—Vd. lo sabrá por mi padre.

Le amalla, pero sii cortedad la im­
pedia hacer esta revelación; y el jóven 
arquitecto casi seguro de la correspon­
dencia, y deseoso de escuchar de sus 
labios esta respuesta consoladora, se 
arrodilló á sus plantas, masá este tiem­
po entró don Raimundo y no pudo me­
nos que quedar estupefacto al presen­
ciar una escena tan tierna cuanto ines­
perada; la jóven huyó, y el arrodillado 
se puso de pie y empezó á contemplar!

amedrentado el imjxmenle semblante 
de su protector.

-  ¿Me esplicará vd. esta escena de 
teatro que acabo de presenciar? pregun­
tó el severo don Raimundo.

—Yo amo á su hija de vd. y arabo 
en este instante de declarar mi pa­
sión.

— ¿Vd. no recuerda; prosiguió don 
Raimundo, que me ha referido su his­
toria?

—¿Que me quiere vd. decircon eso?
—Quiero decir á vd. con esto que el 

hombre que ha nacido en una pobre ca­
baña, y á ganado el sustento con un 
perro y una pandereta, debe ser mas 
humildeal hacer semejante declaración, 
era preciso que antes hubiera consulta­
do con el padre de la muger de que vd. 
se ba enamorado.

—Señor don Raimundo, yo no tengo 
la culpa en haber nacido en una caba­
ña: por lo demás soy un hombre de bien 
y el titulo de mi nobleza le llevo gra­
bado en mi corazón.

—Ko he querido humillar á vd., ai 
hacerle mi justa reconvención; he que­
rido maniteslavie su imprudencia en 
dar semejante paso sin consultarme 
primero, lie dado ft vd. una carrera, 
pero jamás le daré mi hija sin que an­
tes no se haya vd. hecho digno de su 
mano, trabajando con lalmriosídad; si 
vd.se casase con mi hija no contando 
conotros bienes que con losque actual­
mente posee, pensaría con razón que 
mas bien que la mano de la pretendida 
buscaba vd. su dote. Hoy mismo saldrá 
vd. de mi casa, y cuando yo esté satis­
fecho de su anhelo por el trabajo, y 
cuando cuente vd. con el dinero suS- 
ciente para hacerla dichosa, yo seré el 
primero en consentir en este enlace, 
dado caso que ella sea gustosa. Conque 
márchese vd. de mi casa en este mo­
mento.

—¡Señor...!
—No hay que replicarme.

Kl jóven arquitecto bajó la cabeza, 
saludó á su protector, y se ausentó de 
la sala diciendo:

—Procuraré hacerme digno de su 
bija de vd.

Enseguida pasó á su habitación, 
cogió el sombrero, y se dispuso i  par-
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Hr, mas una criada se le iiitorpuso en< 
ti'cgándolenn papel, el que abriéndole 
inmediatamento leyó estas cuatro pala­
bras.

• Mi mano queda reservada paravd; 
• lie escuchado cuanto han hablado mi 
«padre y vd.»

Aquí firmaba la bija de don Raimun­
do. El despedido júven estampó sus 
labios en estas curias lineas y salió de 
la casa de su protector ambicioso de 
fortuna. I.a jóven se asomó al balcón 
para verle salir; mas el asturiano preo­
cupado con sus pensamientos de ambi-

ilU

: . J J

cion y rabilando en su porvenir, solo 
al llegar al término de la calle quiso di­
rigir la ültlina mirada en señal de des­
pedida á la casa que le prestó asilo y 
eüucaciüD, á la mansión que le inspiró 
sus primeros amores nobles, puros, y 
desinteresados. Ai verá su lejana futu­
ra le bizo un saludo enérgico y signi-

licauvo y desapareció á los ojos de l* 
bi)ade don Raimundo.

Parallevará cabo su nuevo plan de 
vida nuestro jóven arquitecto, se prove­
yó de algunas carias oe recomendación 
V se dirigió á Andalucía; llegó á Sevi­
lla y á consecuencia de poderosos influ­
jos y de la favorable recomendación de
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su bellü carácter, logró ser nombrado 
arquilectodel ayuiiUmienlo; el sueldo 
que disfrutaba no era el suficiente para 
enriquecerse, de modo que escribiaásii 
futura, que aun lardaría el momento de 
tan apetecida unión: esta le contestaba 
siempre animándole, y de este modo 
vió trascurrir el tiempo en medio de 
tan Usongera esperanza; pero pocos 
días antes de cumplir los veinte y nue­
ve años, se acordoque tenia que bus­
car un tesoro al pie de un árbol yen la 
tumba de su padre, y se puso en camino 
para Asturias. Llegó á Belmente, pre­
guntó por don Bartolo y le digeron que 
Babia mllecido, y que no le encontra­
ron las riquezas que pensaban, sino una 
suma bastante reducida, la cual man­
daba distribuir entre los pobres del 
pueblo.

Pocas horas antes deque se cumplie­
ran los veinte años, se encaminó á la 
llanura donde estaba situada la cabaña 
que le vió nacer, y no bailó mas que 
un monton de escombros aciiiados; mas 
desde allí, dirigió sn vista á la estensa 
pradera y vió sobre la tumba de su pa­
dre un árbol corpulento y cubierto de 
abundantes hojas: aproximóse áél; ob­
servó que nadie pasaba, y se pusoá 
cavar la tierra, y acierta profundidad 
bailó una cajita de cubre que abrió al 
roomemo con una ilavecita que estaba 
pendiente de la cerradura; pero cuál 
seria su sorpresa al encontrar que esta 
cajita era el misterioso depósito dcl 
testamento de don Bartolo legalizado en 
debida forma, ycuyas cláusulas eran 
nombrarle esclusivo heredero de todos 
sus bienes. A esta última disposición 
acompañaba un papel manuscrito en el 
cual se leia.

• Profundiza mas la tierra y encon­
trarás otra caja mayor (|ue la que tie­
nes en tu mano, la que encierra cin­
cuenta mil duros en monedas de oro. 
Procura ser hombre de bien, y de rogar 
á Dios por la salvación de mi alma.

B a r t o l o  C r e s p i n .

El heredero, antes de poner en prác­
tica la escavacioii quiso hacer patente 
su legitimo derecho; con este fin se 
presentó á la justicia de Bcimonte, 
manifestó lo que sucedía, y en presen­

cia de un juez y de un escribano, s 
estrajo el tesoro que encerraba en su 
seno la tierra que prestó el último asi­
lo á su difunto padre. Agradecido des­
pués á la acción de don Bartolo, dispu­
so que se hicieran en la iglesia princi­
pal del pueblo solemnes exequias por el 
descanso de su alma, y como era de es­
perar tampoco se olvidó de su desgra­
ciado padre. Seguidamente partió para 
la corte acorapafiadode la herencia y de­
seoso de ponerla á los pies de la que 
tantoamaba, fácil es comprender cuál 
seríala rapidez de su viage.cn vista 
del alborozo que esperimentaria su al­
ma al contemplar que al fin de tantas 
alternativas iba á satisfacer su noble 
ambición.

Vil.

CONCLCSIOS.

Era una hermosa mañana dcl mes de 
abril y en la que la hija de don R ai- 
muudu, luego que dio su lección de 
piano y que se despidió de su padre, 
porque este se ausentaba aunque por 
cortos instantes para trabajar en sus 
asuntos, pasó á su gabinete sitio des­
tinado á la contemplación; lugar reser­
vado á los inocentes desahogos de un 
corazón que tristemente pensaba en un 
porvenir, que ya conceptuaba ilusorio, 
sí, porque hacia mucho tiempo que no 
recibía una carta dcl hombre que tanto 
amaba.

—¿Me habrá olvidado? Se preguntaba 
llenadeamargatristeza. ¿Ilabráengen- 
dradü en su alma esta prolongada au­
sencia el desprecio hácia la muger que 
tan desinteresadamente prometió que 
te amaría?... ¡Ob! no puede ser, impo­
sible.... Aunque nacido en una hum il­
de cabaña, su corazón es noble... Pero 
¿y este silencio?

Y en esta incertidumbre tomó asien­
to en una silla inmediata á una mesita 
donde habla colocado un pupitre y so­
bre este un papel para escribir de nue­
vo al ausente, de quien ninguna noti­
cia tenia; mas antes de poner por obr- 
este trabajo, miró al través de los paa 
bellones que formaba el corlinage del 
gabinete, y un lejano recuerdo conmo-
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vió nuevamente su sensible corazón.
decia mirando al balcón , le 

vi pintando las puertas vidrieras, cuan­
do con tanta candidéz, vino á ofrecer­

me su ayuda, para la solución de mi 
dificil problema.

A este tiempo un jóven elegantemen­
te vestido, y con el sombrero en la ma-

I
.-..■ir !'f

■ i; ■

-ifr:.-

DO, apareció i>or entre las cortinas de 
seda de te puerta que daba salida á la 
sala principal, y allí poruianeció largo 
rato observando la posición de su futu­
ra, y al ver el paiwl que estaba coloca­
do sobre el pupitre, comprendió que tal 
vez en aquel ínstente, su imaginación 
se O diaba de él.

— ¡Que feliz soy! dijo en silencio.
La reflexiva jóven, lanzó á este 

tiempo un profundo suspiro y esclamó;
— ¡Si me habrá olvidado, Diosmiu! 

, . “7 ^ 0 , repuso el asturiano, arro­
jándose á sus plantas: eonslanle vie­
ne a ofrecer á vd. su mano y sus pi • 
quezas.

Sorprendida la hija de don Raimiin-

[do, se levantó y después... ¿Pero i  qué 
detenernos? Vino don Raimundo, y en- 

I terado de la historia y seguro de esta 
pura y mutua correspondencia, dotó á 
su hija, y la dió por esposa á tan hon­
rado aspirante. í!ste dichoso enlace 
no ha mucho que se ha vetilicadu- di-’ 
remos en conclusión, que hoy la opi­
nión pública repula áeste venturoso 
joven, por uno de lo.s mejores arqui­
tectos de España; falta saber su nom- 
b re , el cual hasta ahora no hemos 
querido revelar, se llama don Lazaro 
Millances. y doña Teodora del Pino la 
amable compañera de su vida.

I A . B e r m e jo .
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HOMBRES CELEBRES.

EL DIE\DE DEL TALLER,
o  E L  H C L A T O  D E  M I B I L L O .  ( t )

En una apacible mañana de abril del 
año de 1656 se dirigían presurosos al­
gunos jóvenes por diferentes calles de 
la populosa Sevilla hácia la casa del 
célebre Bartolumé Esteban Murillo: 
reunidos casi al mismo tiempo en el 
portal se saludaren amistosamente Fer­
nandez, Isturiz, Márquez y González, 
y subiendo alegremente la espaciosa 
escalera eutraroii en el estudio del pin­
tor. Noeslabaéste todavía, y lusdisci- 
pulüs se aproximaron á sus respectivos 
cjiballetes para reeonocer el trabajo del 
dia anterior, ver si se liabia rechupado 
el color, ó enmendar algún defecto.

Por vida de... esclamó Isturiz al

a B artolom é E steb an  H urillo . nació en 
la. e l lunes ) de enero  de ISIS, como 
consta de ta  fé de bautism o firmada ^ o r  el 

licenciado Francisco de I le re d ia , cu ra  pár­
roco  de la i^ lesiade la  H agdalena d« (Ticba 
ciudad. Q ueriendo su  padre G aspar E sleban, 
aprovechar lasfelices oisposiciones é inclina­
ción á la  p in tura  que m anitestó  desde su  ni- 
Bez, le  dio por m aestro h su  tío Juan  del Cas­
tillo, en cuya escuela  aprendió y se  perfec­
cionó en e l  dibujo.

V einte y cuatro  aBos contaba Bartolomé 
cuando determ inó h ace r un  viage i  Londres 
con el único objeto  de estudiar ju n to  k Van- 
Dicli. y lo hu b ie ra  puesto  en  ejecución á no 
b a b e l tenido uotieia del faUecimieniode aquel 
profesor.

F rustrados sus proyectos y deseoso de ade­
lan ta r, p in tó  m uchos lienzos con cuyo pro­
ducto  pasó  k M adrid. E l g ran  Yelazquez le 
favoreció como paisano, v le facilitó copiar

Sor espacio de ous aíios 'las m ejores obras 
el T iciaao, R úbeos. Van-Dich. R ibera , y aun 

las suyas p rop ias , haciendo en tan  corto  
espacio de tiem po progresos tan  adm irables 
como sorprenden tes.

Vuelto k su  pa tria  en  tdétl, p in tó  varios 
cuadros, en  especial los del claustro  chico del 
convento de San F rancisco , que fueron  la ad­
m iración de los sevillanos y  de todos los in te­
ligen tes. E s ta s  o b ras  le  dieron m ucha re p u ­
tación. le facilitaron  o tra s , y le  sacaron de la 
indigencia en  que hasta  entonces había vivido.

descubrir SU lienzo ¿qiiiénde vosotros 
quedó aquí ayer el ultimo?

—¿Estasdurmiendo ludavia? eontea* 
taron á la vez Márquez y González, ¿iio 
le acuerdas que salimos lodos jun­
tos?

—Vayaque es linda grada continuó 
enojado el primero, ayer dejé mi paleta 
limpia como el oro, y ahora me la en­
cuentro sucia como si el diablo hubiese 
estado piulando toda la noche....

— Calió, calla, gritó Márquez, mirad 
que Qgurilla hay pintada en una esqui­
na de lili cuadro, y á fe mía que está 
bien plantada! iicnius de averiguar 
quienesel que se enlretiene en pintar 
esos borroncillosqueencon tramos todas 
las mañanasen nuestros lienzos, y aun 
en las paredes.

—No es otro que Isturiz, dijo Fer­
nandez, su misma paleta le acusa.

Eo IMS cazó con doña B eatriz d r  Cabrera 
Sotomayor. n a tu ra l de la  villa de  F ilaz , de 
cuyo m atrim onio tuvo dos hijos, don Gaspar, 
que fué canónigo de la cate>Iial de Sevilla, y 
don José que hu b ie ra  llegado i  se r tam bieu 
escelente p in to r á no h ab er m uerto  m uy jo ­
ven en  un viage que hizo i  América.

Llamado M urillo k Cidiz p a ra  p in ta r e l gran 
cuadro del a lta r m ayor de lo s  capuchinos de 
aquella ciudad, recibió un golpe con tra  uno 
de los andam ios resultándole tan  g rave do- 
iCDCia que le obligó k re g re sa r á Sevilla, y 
de sus resu ltas  m in ió  á los sesen ta  y cualtó  
anos de edad, en  3 de ab ril de  1683. y e s tá  sc- 

ultado en u n a  capilla de la  parroqu ia  de 
an ta  Cruz de dicha eíudad.
Las obras que legó á la posteridad este 

em iuente a rtis ta  son m uchas, y en  todas ellas 
se  adm ira un dibujo co irec io , colorido bri­
llan te  y encantador, perfec ta  im itación de  la 
naturaíeza, m editada com posición, y profun­
do conocim iento del corazón hum ano, ae  pe rs- 
peciiva y anatnm ia.

£ n  el Real Palacio , en  e l M usco de P in tu­
ra s  del P rado , en  la  Academia rea l de San 
Fernando , y en especial, en su  p a tria  Sevilla, 
ezislen  cuadros suyos que son  e l encan ta  de 
los in teligentes, la  adm iración de lodos, y  la 
envidia de los estrangerus.

Creó el estila  sevillano y de su  escuela  sa­
lieron discípulos avenlajadisinios en  e l  arle 
en tre  o tros H a iq u ez , G utiérrez v Gomes.
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—Oa Juro que no, compañeros, con­
testó aquel.

—BahI no jures, Isturiz, te creemos 
bajo tu palabra, porque no eres tu capaz 
de pintar con tanta franqueza y maes 
tria.

— Pero cnando menos no tan mal 
como tu, que parece que lo haces de 
intento...

—Mis pinceles están Uenos de color, 
esclamd interrumpiéndoles González, 
por Santiago apóstol jurarla que pasarí 
cosas estraordinarias en este taller dii- 
rantela noche.

—¿A que vás á creer, como el yiejo 
Gómez, queese! Zomboquese aparece’ 
dijo isturiz.

—Síes él,contestó Gutiérrez aproxi­
mándose á su obra, vallérale mas ocu­
parse en delinear la cabeza de mi Vir­
gen del descendimiento, qu* apesar de 
inlsesfuerios elp ince lse niega á es- 
presar sus divinas facciones tan dulces 
V aflijidas como las concibe mi idea. 
Diciendo esto quita el paño que cubría 
el no concluido cuadro, dá un grito de 
sorpresa, yqueda mudo inmóvil con los 
brazos cruzados, y coa la v isu  Dia en 
el lienzo.

A esta esclamacion suspenden su 
tarea todos los jóvenes y acuden á la 
novedad, quedan pasmados contem­
plando una bellísima cabeza apenas 
bosquejada; pero tan llena de gloria y 
magostad con tintas y contornos tan 
delicados que hadan singular contras­
te con las restantes de h  composi­
ción.

—¿Qué es eso? preguntó una voz 
grave y dura que hizo volver de .su sor­
presa a los espectadores é inclinarse 
respetuosamente ante la presencia del 
que la dirigía.

—Vedlo vos mismo, señor Murillo, 
contestaron todos á la vez, señalando 
con el dedo el lienzo de Gutiérrez.

—¿Quién ha pintado esto? ¿quién ha 
idMdo esta cabeza? dijo Murillo, de­
cídmelo: el que la ha bosquejado ^ d rá  
algún dia ser maestro de todos noso­
tros: no me contestáis, pues bien, os 
aseguro que yo mismo desearla haber­
la pintado: por el anima de mi padre... 
¡qué toques! ¡qué empastado! ¡qué sua­
ve degradación de tintas!.. Gutiérrez,

mi discípulo predilecto, baWa, la has 
pintado tü?

- N o  señor, contestó el jóven rubo­
rizado.

—Según eso has sido tu, Isturiz, ó 
vosotros Márquez ó González.

—Mnguno de nosotros, señor maes­
tro, contestaron estos.

- P u e s  lo cierto es,repuso Murillo 
impacientado, queetlanose ha pintado 
sob.

—Tolo creo, dijo Gutiérrez el mas 
jóven desusdiscipulosque estaba ate- 
niorízatto cor» las tigurillas que apare- 
eiau pintadas diariamente por todas 
partes, no es estala primer cesa sobre­
natural que pasa en vuestro estudio- 
hay algún duende, señor, no lo dudéis!

—Y que desaparece con la luz del 
día; ¿no es asi? observó Murillo son- 
riéndose.

—Aunque no soy tan crédulo como 
Gutiérrez, añadió Kernandez, no puedo 
menos de deciros que de algún tiempo 
á esta parte suceden aquí cosas al pare­
cer increíbles.

—¿Qué cosas son esas? preguntó Mu- 
rlllosin  cesar de adm irarla hermosa 
cabeza pintada por ¡el pincel descono­
cido.

—Según vuestras órdehes, continuó 
Fernandez, nunca salimos de vuestra 
estudio sin dejar cada cosa en'sii sitio 
limpias las paletas, lavados los pince­
les, y arrimado el caballete á la pared 
y sin embargo cuando volvemos por la 
mañana todo está revuelto, llenas de 
tima nuestras paletas, los pinceles em­
papados en color, y lo mas sorprenden­
te es que encoDiramos mil borroncillos
yá la verdad bien ejecutados.....  vos
mismo lo estáis viendo señor maestro, 
y si el que trabaja mejor por la noche 
que á la luz del dia si no sois vos, es pre­
ciso creer, como dice González, que es 
el diablo mismo el autor.

— Yo me alegrara serlo, amigos míos 
dijo Murillo, y ciertamente no lo nega­
ría.... hay alguna pequeña descorreccion
en el dibujo, ¡pero en recompensa que
gracia! ¡queespresion! ¡que claro-os­
curo!... Sebastian, Sebastian gritó in ­
terrumpiéndose, pronto sabremos la 
verdad: Sebastian, añadió dirigiéndose 
á un muchacho mulato á lo mas de ca­
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torce anos que habia acudido á su voz, 
¿no te be mandado que durmieses aqui 
todas las noches?

— Si, mi amo, contestó el muchacho 
temblando de piesá cabeza.

—Siendo asi, dime picaro, quién lia 
entrado aqui esta noche pasada o esta 
mañana antes que viniesen estos seño­
res, confiésalo ó verüs á que saben mis 
manos; ¿no respondes? continuó enco­
lerizado Murillü, y tirándole de las 
orejas.

—¡Nadie, nadie, amo raio! 
—Mientes brilionzuelo.
—Ninguno mas que vo, o slo  juro, 

añadió Sebastian sollozando, hincándo­
se de rodillas y esteiidiendo los brazos 
hacia su amo en ademan de süplica.

—Pues oye bien lo que le digo, aña­
dió Murillo, quiero saber á tocia costa 
quién ha pintado esa cabeza y las tigu- 
rillasque aparecen pintadas todas las 
mañanas;esia nochevelaras, ysí no des­
cubres al autor, mañana mismo lleva­
rás veinte y cinco latigazos: ¿estás en­
terado? pues cuenta con ello: ahora 
marcha á moler colores, y vds. señores, 
a pintar. Diciendo esto salió del estu­
dio con muestras de impaciencia.

Durante las horas de trabajo reinaba 
el mayor silencio cuando estaba presen­
te el maestro, por que el .sublime iliiri- 
Uo, no permiiia que sus discípulos ha­
blasen mas que lo absolutamente indis- 
pensabieconcernieate al arle, pero lue­
go que volvía la espalda se recompen­
saban con usura, dando suficiente mate­
ria aquellos dias parala conversación, 
los büsquejítos. y en especial la cabeza 
de la Virgen; y sobre todo, si se descu­
bría el autor de tales prodigios.
_ —Pobre de ti, Sebastian, dijolsturiz,

61 nodescubresesta noche al culpable!., 
ahora, traeme un poco de ocre.

—Creo que no lo necesita vd. señor 
Isturiz, contestó el mulato, vuestro co­
lorido amjrillea demasiado..., en cuan­
to al culpable aseguro á vds. que sin 
dudaeselZom bo....

— Son unos bestias estos negros que 
creen en su Zumbo, dijo González sol­
tando la carcajada.

—Es como si dijéramos un duende, 
pero advertid señor González, añadió 
Sebastian con cierto aire maligno, que

el Zombo ha alargado el brazo izquier­
do de vuestro San Juan, tanto que si el 
derecho lo hace igual, podrá desatar 
las sandalias sin tener que doblar el 
cuerjio.

—¿Saben vds. dijo Isfiiriz echando 
una mirada al cuadro de González, que 
este muchacho haccanas observaciones 
muy juiciosas? pero no será eslrafto 
que á fuerza de moler colores, haya 
.aprendido á distinguir el verde del en­
carnado.

—A distinguirles es cierto, peroen 
cuanto a usarlos es muy diferente, re­
puso Sebastian con la libertad que le 
daba su continua permanencia en el ta­
ller, y la amistad que le dispensaban 
los discípulos; por que á !a verdad, la 
inteligencia de este niiicbacho esclavo 
era tal, que muchas vetes no se desde- 
fiaban consultarle sobre el modo de ha­
cer una tinta, ó tono de colorido, y su 
consejo era siempre exacto y verdadero, 
asi es que lodos le amaban, y la tarde 
de aquel dia no hubo uno que al tiempo 
de desjicdirsc, no le digese dándole un 
golpecito en el hombro; no te duermas 
Sebastian, atrapa al Zombo, sino .... 
pobres esjialdas tuyas.

Era media noche, y el taller de Mu- 
rillü tan alegre y animado durante el 
dia, estaba á aquella hora desierto y 
silencioso: una sola lámpara colocada 
sobre una rica mesa de mármol, ilumi­
naba la estancia: un muchacho cuyo 
color se confuudia con las sombras que 
le cercaban, estaba en pié, apocado en 
un caballete no lejos de la mesa; in­
móvil como una eslátua, cualquier ojo 
observador hubiera juzgado era un 
maniquí, tan absorto estaba en profun­
das meditaciones, que debían ser muy 
graves, pues aun que la puerta del es­
tudio se abrió con no mucha precaución 
y que le llamó por dos veces el indivi­
duo que habla entrado, no contestó ni 
mudó depostur.i; fué necesario que le 
cogiese del brazo el robusto negro que 
estaba junto á el.
- —¿Qué qucrgis.padre mío? preguntó 
Sebastian volviendo en si y con melan­
cólico acento.

—Hacerte compaíiia hijo mió.

Ayuntamiento de Madrid



sso MUSEO DE LOS MSOS.

—Es ioiítU que os incomodéis, id á 
acostaros, querido padre, yo velaré solo. 

—¿Y si viene el Zumbo?
—No le temo, contestó el muchaclio 

sonriéndose.
—Solo faltarla que tearrebatase para 

que el pobre negro Gómez quedase

Srivado del única consuelo que le que- 
aen su esclavitud...
— ¡Ob! que terrible cosa es ser escla­

vo, esclamúamargamente Sebastian.
—¡Qué remedio tiene! (Dios lo ha 

querido asi! dijo el negro con resigna­
ción.

— ¡Dios! añadió el hijo elevando los 
ojos bácia la bóveda del taller cubierta 
de cristales al través de los cuales se 
veian brillar las estrellas en el firma­
mento; ¡Dios decisque lo ha querido! 
le ruego con tanto fervor, querido pa­
dre, que yo confio que algún dia escu­
chara mis súplicas, y nos sacará de 
esclavitud... pero ahora marchad á 
descansar... yo voy á hacerolro tanto... 
están  larde... ea, buenas noches queri­
do padre, hasta mañana.

—Pero antes, Sebastian dioie la ver­
dad, ¿no temes al Zombo?

—¡El Zombo! es una superstición de 
nuestro país; Fr. Eugenio nos lo ha 
dicho mil veces, y que Dios no permite 
en la naturaleza esos seres fantásticos 
y sobrenaturales.

—Pues si ®  asi, ¿porqué cuando te 
preguntan los discípulos de nuestro 
amo, que quien ha pintado las figuri­
llas que aparecen pintadas en las pare­
des, les respondes que ha sido el Zombo? 

_ —Para divertirme y hacer que se 
rían..., ea, ea, es muy tarde, padre á 
descansar.

—Buenas noches, dijo Gómez abra­
zando tiernamente á su hijo, y se retiró 
en seguida.

Apenas se vió solo Sebastian dió un 
brinco de alegría; ahora que estoy solo 
manos á la obra dijo entre sí, y ya se 
avalanzabaá tomar la paleta,'cuando 
una triste idea acibaró su regocijo.... 
veinte y cinco latigazos sino digo ma­
ñana quién es el pintor, y cincuenta 
tal vez si me descubro.... ¡Diosmio, 
inspiradme....! y cayó de rodillas sobre 
la estera (¡ue le servia de lecho. Mas 
bien proaw un sueño bienhechor se

apoderó de sus sentidos y encontrando 
su causado cuerpo un punto de apoyo 
en la tapizada pared, se quedó profun­
damente dormido.

Un débil crepúsculo iluminaba ape­
nas la estancia, cuando despertó Sebas­
tian despavorido; otro raucbacho de su 
edad tal vez se hubiera vueltoádoroiir, 
j^roei diligente mulato que sabe que 
tiene tres únicasborasá su disposición, 
tres horas libres, se pone en pie. estra­
ga los ojos medio abiertos, estira los 
miembros, y esclama: fuera pereza; 
tres horas son mías, las restantes de 
mi amo; por de pronto debo borrar es­
tos rasguños: y diciendo y haciendo, to­
ma aceite con un pincel y los hace de­
saparecer. En seguida dirigiéndose al 
cuadro de Gutiérrez descubre la princi­
piada cabeza de la Virgen que ilumina­
da con la incierta luz del dia aparecía 
mas bella, mas pura.—¡Borrarla! es­
clamú, ¡hacerladesaparccer...! ¡uunca! 
prefiero que me castiguen.... ¡la muer­
te! borrarla por mí mano cuando ellos 
mismos la han respetado! no se han atre­
vido.... ¿tendré yo mas valor que ellos? 
¡Oh, lio! esta cabeza tiene vida, respira... 
Dios mió, si la borrase me parecería 
que iba a correr su sangre, que la ma­
taba.... no, no cometeré tal sacrile­
gio... muera yo, pero ai menos que que­
de concluida. V la paleta está en la ma­
no del joven entusiasta, los colores se 
mezclan, y bajoel diestro pincel resal­
tan las tintas mas diáfanas y bellas.

Iba creciendo el dia, y estasiado Se­
bastian no lo echa de ver.... un toque 
todavía, aquí una tinta mas azulada, 
decía, mas carmín en los labios.... Dios 
mió! parece que se entreabren, que rae 
sonríen: esos ojos me miran.... ¡oh 
Virgen mia...!

¥ el muchacho olvida labora, la 
esclavitud , los latigazos prometidos; 
no vé mas que la cabeza de su Virgen 
que le habla.

Asi es que pensó morir de espanto, 
cuando al apartarse para ver el efecto 
de la pintura vió tras de si á los discí­
pulos con el maestro á su fronte, que 
contemplaban en silencio aquel primor 
del arte. Tan aturdido quedó que ni 
aun le ocurrió justificarse: con la pale­
ta en una mano y los pinceles y tiento
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en laolra, inclinó la cabeza aguardando 
con resignación el castigo que creta ha­
ber merecido.

Hubo linos nionienlos de profundo 
Silencio, porque si Sebastian estaba co­
mo petrificado, por hallarse cogido in 
fraganii, no estaban menos sorprendi­
dos y mudos, Murillo y sus discipulos 
por lo que estaban viendo. Por lin lo 
rompió el maestro, y ocultando su viva 
emoción, bajo un aire frió y severo le 
dijo:

— ¿Quién es tu maestro? Sebastian, 
— Vos... contestó éste con voz ape­

nas peicepiible.
— Tu maestro de pintura, quiero de­

cir, muchacho.
—Vos, amo inio, repitió el esclavo 

temblando como un azogado.
—Sin embargo, jamás te he dado yo 

lección alguna, repusoMurillo cada vez 
mas maravillado.

— Es cierto, señor, pero las dabais 
a vuestros disc.ípulos, y yo las escucha­
ba, replicó el joven algo alentado, 
al ver que su amo le hablaba con dul­
zura.

— Y aun hadas mas que escuchar 
por mi santo patrón que le has apro­
vechado de ellas...Señores, dijo diri- 
gléndoseá sus discípulos; estejóven 
¿merece castigo ó premio?

—Premio, señor, una recompensa, 
esclamaron todos á la vez.

— Estoy conforme, ¿mas qué recom­
pensa os parece...? I

—Diez ducados cuando, menos d ijo ' 
isturiz. I

— Es poco, añadió Fernandez, deben ■ 
ser veinte.

- Y o  opino que nada de dinero, re­
puso Gutiérrez. ün vestido nuevo pa­
ra el (lia de vuestro santo. '

— Oigamos al interesado, dijo Miiri-' 
lio mirando alesclavo; habla Sebastian. I 
¿Son de tu gusto esos premios? Dilo' 
írancamenie; estoy tan contento de tí, 
de esa cabeza y colorido que ba crea­
do tu pincel, que estoy dispuesto á 
concederte cuanto me pidas; todo- ha­
bla, manifiesta tus deseos, nada te­
mas Sebastian, puestejuroporel alma! 
de mi padre, que te acordaré cuanto' 
solicites, -Si e sú  en mi mano.

—¡Oh amo mió! Si me atreviese..,

Y cayó de rodillas, plegó sus manos y 
sus labios entre abiertos, sus cente­
llantes ojos y todas sus facciones, reve­
laban una idea devoradora, que su ti­
midez impedia espresar.

Todos los jóvenes presentes, ama­
ban á Sebastian, y para animarlo le de­
cían al oído: pídele mucho dinero... 
alhajas... que te admita por discípulo... 
Un rayo de alegría brilló en el rostro 
del mulato al oir esta proposición, pe­
ro en seguida meneó tristemente la ca­
beza.

—Animo Sebastian, decía Murillo 
sonriéndose al ver la indecisión en que 
creía verle fluctuar, decídete, habla.

—Está hoy tan contento nuestro 
maestro, ademas están bondadoso... di­
jo Gutiérrez á media voz, que debes 
arriesgarle á pedir tu libertad.

Sebastian exaló un gemido sordo de 
ansiedad. De repente alza la vista bácia 
su amo, y con voz sofocada por las 
lagrimas fsclama:

—Oh querido amo mió, la libertad 
de mi padre, os pido la libertad de mi 
pobre padre.

—Y la tuya también, esoeienle jo­
ven, dijo Murillo vertiendo lágrimas de 
ternura,ysin poderocullar su emoción 
le echa los brazos al cuello , y estre­
chándolo contra su pecho le dice; tu 
pincel ha descubierto en ti un genio, y 
tu súplica revela un corazón sensible: 
¡eres un completo artista! desde hoy 
eres mi disí-íjiulo, y mi hijo adoptivo: 
¡feliz Uartolomé! he hecho algo mas
que pintar cuadros....... ¡he creado un
pintori

Murillo filé fiel á supromesa, y Sebas­
tian Gómez, conocido bajo el nombre 
de el Muíalo de Murillo, llegó á ser, 
gracias á las instrucciones de su maes­
tro, uno de los mas célebres pintores 
fie la escuela sevillana: en las iglesias 
de aquella capital se admiran tadavia 
una Nuestra Señora con el niño en los 
brazos, una admirable Santa Ana, un 
hermosísimo San José, y sobre lodo su 
obra maestra el escelenle cuadro de Je­
sucristo atado á la columna, con San 
Pedro postrado á sus pies, los despo- 
Mrlos de Nuestra Señora y otros vario» 
de sobresaliente mérito.

Javier  de Ased .
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Dos son, amigos míos, las espscies 
de terremotos que conocemos; el uno- ....... ........ j  q— -------
ie originan los fuegos subterráneos, y 
'■ ■'iDiosi • • -la esplosion de los volcanes, de suerte 
que las materias que forman el fuego 
que existe debajo de la tierra, luego 
que se inflaman, hace esfuerzos hácia 
todas partes, y no bailando salida, le­
vantan la tierra y se abreo paso lan - 
zindose fuera con la mayor violencia; 
pero la otra especie de terremoto es 
muy distinta, si tenemos presente ssus 
efectos. Estos son los que conmueven 
una gran parte de terreno, y los que se 
sienten á grandes distancias, sin que 
se perciba algún nuevo volcan ó erup­
ción. Sabemos por es|>eriencia y por lo 
que han dejado escrito nuestros antepa- 
sadosqiie ha habido terremotos que á un 
mismo tiempo se han sentido en Ingla­
terra, Francia, Alemania y Hungría, 
habiendo observado que mas bien se 
han estendido a lo largo que á lo an­
cho.

Con el objeto de indagar cuales pue­
den ser las principales causas de estos 
terremotos haremos las siguientes ob­
servaciones. Todas las materias que se 
inflamanyqiie pueden causaresplosion, 
producen del mismo modo que la pól­
vora gran cantidad de aire por medio 
de la inflamación, y este aire cuya cau­
sa es el fuego, se dilata de tal manera, 
que debe dar por resultado efectos muy 
violentos, si es que ha permanecido 
mucho tiempo encerrado dentro de la 
tierra.

Imposible esesplicar lo funesto que
son estos terremotos, porque no hay 
catástrofe mayor; ni donde mas inúti­
les sean los esfuerzos humanos, que al 
sentir las fatales consecuencias de un 
terremoto. Es verdad que la peste puede

con su siniestro influjo reducirá un 
corto número los babilantes de la ciu­
dad mas populosa, pero al Un pone uii 
término á sus victimas. Noasi la horro­
rosa calamidad de que iiablamus, puesto 
que sepulta pueblos, ciudades, y hasta 
reiuos enteros sin dejar el menor ves­
tigio de lo que antes era el lugar que 
convirtió en la nada su manu destruc­
tora.

Los antiguos nos hablan de muchos 
temblores de tierra ocasionados en dis­
tintas partes del globo. Posidonio dice 
que hubo una ciudad en Fenicia, que 
fue enteremeiite sepultada por un tem­
blor de tierra, el cual no cesó de agitar 
la isla de Eubea ya eti un lugar, ya en 
otro, basta que por último se abrió la 
tierra en el campo de Lepante y arrojó 
una gran cantidad de tierra y de cuer­
pos inflamados.

La célebre ciudad de Antioquia La 
sido destruida en diferentes ocasiones 
á influjos de espantosos terremotos, y 
se sabe que en tiempos de Trajano fué 
reducidaa escombros casi en su totali­
dad y que pereció la mayor parte de sus 
numerosos babilantes. En la época del
emperador Justiniano, á consecuencia 
de otro temblor de tierra, quedaron se­
pultados entre minas cerca de cuaren­
ta mil personas, y setenta años des­
pués fueron mas de sesenta rail los que 
perecieron. La Pulla y la Calabriasen 
dos paises que mas han participado de 
esta terrible calamidad, y seguramen­
te sí el monte Vesubio se llegase á cer­
rar, no es estraño que estas poblacio­
nes desapareciesen de nuestro globo.

He aquí como se espresa un autor 
aleman con referencia a los viages de 
Mandelslo.

• El temblor de tierra que esperi- 
mentó la isla de San Miguel r ig e  de 
julio de Ib til duró 19 dias. La Terce­
ra y Fayal, fueron agitadas al siguieii-
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ted ia , con tanlaviolencia, que pare- 
dan  daban vuel uns; pero estos horroro­
sos vaivenes solo se repltieronallí cua­
tro veces, mientras que en San Miguel 
DO cesaron un momento en mas de 
quince dias. Una ciudad entera, llama­
da Vüiafranca fuá asolada basta los ci- 
mientos,y la mayor pariede su vecin­
dario quedo sepultado bajo las ruinas; 
en muchos parajes, las vegas se trans­
formaron en colinas, y en otros ias 
niontanasse allanaron y mudaron de 
situación; salió de la tierra un manan­
tial de agua viva que corrió por espa­
cio de cuatro dias y después se secó 
repentinamente. El aire y el mar, to­
davía mas agitados, formaban un es­
truendo semejante al bramido de una 
inullitud de animales feroces, y bas­
tantes personas murieron de espanto.• 

Mucho tendríamos queescribir si nos 
detuviésemos á anal izar una por una las 
difei¥iiies poblaciones que en épocas 
distintas han sufrido este género dees-

tr a p s .  Marruecos, Lisboa, Cádiz, Gra- 
na(Fa, Orihuel.i, Murcia y otros puntos, 
han sido victimas de estas conmociones 
de tierra no hace muchos años.

¿Quién será, hijos mios, el que pueda 
subsistir en presencia de un ser tan 
poderoso como Dios, cuando manifieste 
al mundo el leve impulso de su potente 
brazo? La tierra tiembla, se trastornan 
y estremecen los cimientos délos mon- 
tescuando su cólera se enciende. Re­
conoced y adorad su magestad sobera­
na. Sus juicios son incomprensibles; 
pero á la vez es bueno y misericordioso 
en todas sus disposiciones. No imagi­
néis que el Altísimo trate de emplear 
los elementos con el solo objetode con­
vertirte en polvo: reconoce que hay en 
ello un fin mucho mas alto, y que los 
terremotos mismos sirven al plan del 
Criador para la conservación del todo. 
Bendícele, hijo mío, y deposita en él lu 
mayor confianza.

I. A. Bermejo.

CÜE.XTOS PARA LOS IVIXOS

El. CASTIGO POR IGCAIi.

FABULA.

Pedro, Gil y Trinidad, 
un tesoro se encontraron, 
y los tres se disputaron 
del mismo la propiedad; 
pero observando después 
que sin razón argüyeron, 
unánimes convinieron 
repartirle entre los tres. 
Encargado Trinidad 
de comprar vino y sustento, 
niarcbú para el mismu intento 
pensativo á la ciudad; 
y á la vez que caminaba, 
la ambición malvada, impía 
un medio le sugería... 
veremos iü que pensaba.- .

• Con arsénico, roclo 
tel maiijarquecomerán:
• Gil yPedro morirán 
«y el tesoro será mío.
Mas Pedro y CU que queriau 
del tesoro la mitad, 
dijeron que áTrinídad 
los dos asesinarían. 
Trinidad con el sustento 
déla ciudadba ilegado, 
y con la muerte ha pagado 
su malvado pensamiento.
Del emponzoñado plato 
después los otros comieron, 
y el castigo recibieron 
8cl infame asesinato.
Un pensamiento infernal 
tres hombres han concebido; 
mas al fin han recibido 
el castigo por igual.

I. A. Beumeju.
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LEYEKDA PO* GOKTTE.

Cierto día caminaba Jesús con suco< 
mitiva en dirección á una aldea, y 
habiendo visto en el camino una cosa 
que brillaba, se acercó mas y conoció 
que era una herradura; entonces vol­
vió la cara y dijo á San Pedro;

— Cógela.
Pero San Pedro no la recogió, por­

que venia meditando eu ei imperio del 
mundo que era su pensamiento favori­
to; ei hallazgo era muy inferior, y hu­
biera sido necesario que fuese un cetro 
6 una corona. ¿Debería doblar su espal­
da para coger un pcdazode herradura’ 
Siguió su camino, é hizo como que no 
había escuchado.

Jesús, siempre bueno y paciente 
recogió él mismo la herradura, A la 
entrada del pueblo, se detuvo á la puer­
ta de un herrero, y vendió la herradu­
ra en tres dineros. Continuaron su ca­
mino, y á d ieru  distancia vió Jesús á 
una muger que vendía cerezas, y com­
pró tanUs como se pueden comprar por

tres dineros; después, segnn su eos- 
lumbre las puso iranquílamonte en su 
manga.

Salieron del pueblo; el camino que 
atravesaban era una estensa pradera 
sin casas, y porconsiguiente no había 
un lugar sombrío; el caior era grande 
de suerte que se hubiera dado mucho 
dinero por un poco de agua. El Sefior 
que marchaba siempre delante de sus 
discípulos dejó caer una cereza, como 
por casualidad, y San Pedro que le se­
guía, seagachó para recogerla con tan­
to apresuramiento como si hubiese si­
do iina manzana de oro. La cereza hu­
medeció agradablemente su paladar. 
In  momento después, Jesús dejó caer 
otra cereza, y Pedro la cogió al instan­
te y se la metió en la boca. El Señor 
continuó por espacio de algún tiempo 
haciendo doblar la espalda de Pedro 
para recoger las cerezas, y en seguida 
le (lijo con calma y amabilidad;

—Pedro, si te hubieses agachado 
cuando era menester, hubieras comido 
tus cerezas con mas comodidad; aquel 
que desprecia las cosas pequeñas, se 
espone á emplear mas trabajo para lo­
grar cosas aun menos importantes.

H lS T O R Il M T IJ R A I.

EL M.iXCLE Y im iL L A  DE IXDI.iS.

El mangle (rhízo-phoramaégle-Lin) 
de la familia de las lauranteas, essiit 
disputaunodelosarboles mas eslra- 
fios que produce la naturaleza: creceen 
las comarcas cálidas de la América 
meridional, y regularmente alcanza 
pocaelevacion. Crece particiilarmeute a 
©rillasdelas aguas, cerca de las lagunas 
y á la desembocadura de los ríos: tie- 
ne asi las hojas como las ramas ¡opues­
tas, á trechos salen de su tronco unos 
retoños á manera de ramas sin hojas 
que toman en su origen una dirección 
honzonul.y luego, inclinándose hácia

abajo verticalmente se hunden en el 
suelo y echan nuevas ralees; de ma­
nera que en las tempestades que con 
harta frecuencia ocurren en aquellos 
climas el mangle se encuentra adheri­
do al suelo con la multitud de sus vás- 
tagos que lo sostienen á modo de ca­
bles. Cada yistago echa otros retoños 
en su parte inferior, y ramage con hojas 
en la superior, convirtiéndose con el 
tiempo en un árbol completo: de ahí 
resulta que al cabo de algunosaños, un 
solo mangle puede cubrir un vasto ter­
reno formando él solo un gran bosque; 
pero esto no sucede mas que en los lu­
gares en que no sube muy alia la ma­
rea y no Uegaá cubrirlos notablesapo-
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yos de este árbol. En aquellos sitiosen 
que diariamente las aguas cubren los 
retoños deque hablamos, no pueden es­
tos desarrollar su ramage. A veces las 
aguas acarrean un sin número deostras 
y conchas que se pegan y cubren á ve­
ces todo el ironco del árbol.

El modo como el mangle se reprodu­
ce mediante la semilla, es también muy 
particular. Cuando el fruto está madu­
ro, la semilla no espera para germinar 
á estar desprendida del árbol, sino que 
la almendra einpietaá entreabrirsusen- 
voltorios, y á echar hacia el esierior 
una raicilla (ó rudimento de la futura 
raiz) de diez ó doce pulgadas de largo, 
en forma de maza, suspendida del pun­
to mas delgado; el esíremo grueso que 
mira al suelo, termina de repente en 
punu cuando se desenvuelve la plümu- 
la (primeras hojas de la tierna planta) 
entonces y no antes, se desprende del 
fruto el embrión, y cae al suelo: arrás­
trala el del estremo mas grueso 
y la mantiene en una posición vertical, 
quedando por el impulso de la caída 
inipianlada en el fangoso terreno: asi 
al nacer el árbol se halla ya tan bien 
plantado cual si lo bubiese sido por la 
mano de un hábil jardinero. Húndese 
en la tierra desde cuatro hasta ocho 
pulgadas, según la mayoró menor blan­
dura del suelo; siendo asi su arraigo 
en proporción á la blandura 6 dureza 
de la tierra, cosa a que no saben aten • 
dpr los jardineros.

Al lado de uno de los árboles mas 
estrafios, el autor de la lámina ha colo- 
cado unave no menosorigitial, tal es 
lagruliadelndias(ardeaantigon Eow.) 
aunque solo por la libertad que se con­
cede a los pintores, supuesto quedicha 
grulla viveesclusivamenteen las ludias 
Orientales. La altura de esta ave es de 
nuco pies, sucolor blanco ceniciento, 
tiene las alas negras y muy grandes; 
el pico grueso y muy largo; la cabeza 
con un pincelitode pelos largos á cada 
lado, desnuda y carunculada lo mismo 
que el cuello, en cuya parte inferior se 
vé un espesor de crines, y en fin tiene 
l»s piernas muy largas y deludas.

Esta ave tiene una actitud pesada y 
hada graciosa, y los movimientos pau­
sados y poco flexibles, lo que lecomii-

Ica un aire notable de gravedad. Se reu- 
I ne á bandadas numerosas en las playas 

y arenales que dejan las aguas del mar 
durante la baja marea, y como van si­
guiendo las olas al paso que se van re­
tirando, guardan estas aves en su mar­
cha una formación regular. Es muy cu­
rioso contemplar á ese batallón de aves 
como yá desfilando lentamente según la 
dirección déla última oleada, mientras 
algunas de ellas se quedan detrás de la 
estensa fila caminando tiesas y pausa­
das, como si contasen sus pasos. Sin 
duda á esto se del>e el que llamaban los 
ingleses á esta ave ayudante y sargento, 
como la llaman los franceses que viven 
en las indias. Por lo demas, esta ave es 
muy útil en las comarcas en donde vi­
ve, porque lim píalas orillas del mar 
de los animales muertos y otras inraiin- 
dtmas que depositan las aguas y mareas, 
a.si como también en otros lugares hú­
medos limpian el suelo de lasserpientes 
venenosas y otros reptiles que harían 
peligrosos tales sitios. Es muy raro que 
se a|>arlp de las riberas. Durante la alta 
marea se sitúa en la rama de algún ár­
bol, y allí permanece por espacio de 
muchas horas en una absoluta inmovi­
lidad. Cuando bajan las aguas parece 
que se despierta, vá á las orillas y se 
ocupa en perseguir las pequeñas (ortu- 
gas, rauas, lagartos y otras sabandijas 
deque se satisfacen á falta de pescado. 
Eli las orillas de los rios y lagos, imi- 
chas veces avanza hasta tener agua á 
la mitad de las piernas, y alH aguarda 
pacientemente horas enterasen comple­
ta inmovilidad á que pase algún pece- 
cilio a su alcance. Entonces dobla el 
cuello hácia ta espalda de modo que su 
cabeza se arrima al pecho, y al divisar 
su presa,lo estiendecim un movimiento 
tan súbito como un relámpago, y con 
su formidable pico coge el pez como 
con unas tenazas y lo retiene, no obs­
tante lo resbaladizo de lasescamas y los 
movimientos que hace el pez para li­
brarse. Cuando está satisfecho su ape­
sto , se vuelve al árbol que le sirve de 
habitación y se queda dormida.

A pesar del desagradable continente 
ymovimientosridículos de esta ave, los 

I brahamanes ie profesan suma venera­
ción, no en razón de su utilidad, sino
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por creer que después de muertos van (poco le temen, por toque pueden ob-
susalmasá alojarse en el cuerpo de una 
grulla: de ahí resulta que mirando en 
aquellos países como un crírneu imper­
donable la caza délas grullas, se han 
mulliplicadu estas prodigiusamente. 
Como el hombre no las iuquieta, tam-

servarse todas sus operaciones desde 
muy corta distancia. La hembra hace 
el nido en los pantanos y profesa mu* 
olio amor á la prole, la 'que deUende 
enfurecida asi del hombre como de los 
perros.

EL MAK6LE Y LA 6M ILLA DE INDIAS.
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